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Preludio

			Un silbido provocado por el viento susurró mi nombre. Cuando miré por la ventana ya era de noche. Las estrellas titilaban por encima de las nubes ennegrecidas. El día anterior el sol había brillado con la fuerza de dos soles, y el calor, durante la tarde, me había arrullado. La luna no era más que un borrón de luz luchando por hacerse notar detrás de la tormenta que se aproximaba. No sabía la hora, pero estaba muy claro, había dormido demasiado, quizá más de lo que merecía alguien como yo. 

			Me sacudí el polvo de la ropa, avancé hacia la puerta en medio de la negrura y encontré la perilla gracias a la tenue luz que se filtraba por debajo. Un escalofrío me asaltó de pronto. La brisa exterior me recibió con un susurro inesperado. 

			«Tracy», escuché el murmullo de una voz femenina a la distancia. Era un sonido familiar, que ni el motor del autobús que pasaba frente a mí, ni las bocinas de los coches en la calle contigua, pudieron opacar. Aquel nombre resonaba dentro de mi cabeza. 

			«Lo siento, mi señora, ya es tarde para liberarlo», pensé en silencio mientras mis piernas me dirigían al final de la calle. Estaba tan cansado de perseguir al muchacho de ojos azules, que habría dado cualquier cosa por librarme del compromiso. 

			La mujer rechoncha del frente lucía distraída con la puerta de la bodega que acababa de abrirse. Sus ojos humanos no lograron percibir mi silueta escapando del lugar; ver una puerta abrirse debió ser bastante curioso para ella. El aire olía tan húmedo, que me transportaba por breves instantes a los años en los que viví en el campo. Mi capa raída se arrastraba sobre el asfalto; me protegería poco cuando la lluvia comenzara a caer. Miré con atención las nubes, no parecía una tormenta de verdad, había tierra en el marrón que teñía el cielo, mas no percibía el agua. La brisa se enfriaba por momentos; una onda gélida avisaba la llegada del invierno. 

			
			

			El aire tenía un dejo de nostalgia; lo percibí al alejarme del refugio. Sabía perfectamente que al amanecer mi señora estaría tan molesta conmigo, que todo ánimo de volver a su lado se esfumaría. Unas noches atrás habían atrapado a su más preciada pieza. En esos momentos lo estarían trasladando al estadio para hacer un juicio en el cual, sin importar las objeciones, terminaría con la cabeza de Tracy sobre el campo húmedo de sangre.

			«Tracy», repitió la voz en mi mente. Un miedo irracional me envolvió. Estaba seguro de que ella sabía lo angustiado y lo rendido que me encontraba.

			Atravesé la calle y tomé una avenida principal para llegar rápido al estadio.

			«¿Qué quieres que haga, mi dama blanca? Si lo han atrapado muchas noches atrás y habrá muchísimos testigos, no puedo involucrar a nadie más en este asunto. Mi querida y bondadosa señora, acepta que se ha terminado por esta vez, en poco tiempo tendremos una segunda oportunidad para continuar este…» Apenas murmuré aquello, me vino un dolor intenso en la sien. Me asaltó con imágenes de hombres y mujeres danzando alrededor de una fogata. Los animales destripados y sin piel tenían moscas hambrientas sobre ellos. 

			No estaba dispuesta a rendirse. Me parecía bastante claro: mi trabajo aún no terminaba. El olor de Nueva York ya no me era ajeno, ni nauseabundo. Llevaba deambulando aquellas callejuelas toda la semana. El dolor pasó paulatinamente conforme avanzaba entre los edificios. Había un enorme puente en el último recuerdo implantado por mi poderosa dueña. 

			
			

			Sabía perfectamente dónde encontrarlo. Cuando me acerqué a la zona no vi más que vagabundos sobre las veredas, todos apretujados por un costado del edificio que les cubría del viento. Los tambos con fuego dentro aquí y allá. El aroma a humanidad nunca me había parecido tan repulsivo como en ese momento en el que la orina desprendía un olor rancio. Estaba en el suelo y podía distinguir manchas en las paredes de los edificios y el muro del puente. 

			La calle había permanecido bloqueada por más de dos semanas, los trabajos de construcción desviaban el tráfico y la luz de los arbotantes estaba apagada. La oscuridad parecía una invitación de la muerte para terminar los días bajo ese puente en donde comenzaba un túnel; un pasadizo que se extendía doscientos metros más allá de la curva cerrada, y la vuelta impedía vislumbrar el otro lado. 

			―Amigo, ¿tiene una moneda? ―Me sorprendió la voz de un viejo que se hallaba tirado a mi lado.

			Lo miré con atención, su barba se extendía enmarañada hasta la mitad del pecho, tenía el aliento del vino añejo pegado a los dientes chuecos y podridos. Levantó su mano hacia mí. 

			―¿La tiene? ―insistió.

			―¿Cómo es que puedes verme? ―pregunté con una voz todavía más desgastada que la suya.

			―No, no puedo verte, pero te escuché suspirar por la dama.

			Me asusté. ¿Era acaso un peón del enemigo de mi señora? ¿Un vidente humano, quizás? Me aventuré a preguntar. 

			―¿Cómo sabes que fue por una mujer?

			―¿Por quién suspiraría un hombre?

			La furia encendió mi pecho. No era más que un sucio humano. Retiré de mi rostro la capucha para mostrarle el hueco en el cual antes estaba la nariz, ahí donde las vendas ya se habían desgastado tanto que se podía apreciar mi piel carcomida por los años. Dejé expuestos mis ojos amarillentos y sin vida. Los pómulos saltados y los labios corroídos eran una visión que yo mismo evitaba. La venda se había adelgazado, en algunas áreas estaba tan podrida y pegada al hueso, que se distinguía a la perfección mi aspecto cadavérico.

			
			

			El hombre de cabello gris levantó la vista y me mostró su rostro reseco y arrugado. Su mirada no me devolvió el terror que yo esperaba… No. Sus ojos eran dos espejos pardos cubiertos por la bruma de la edad. Estaba ciego. Bajó la mano, y yo me alejé de él. Diez pasos más adelante me detuve cuando un golpeteo llegó hasta mis oídos. 

			¡Dum, dum, dum…! Era un traqueteo seco y rítmico. Alcé la vista: frente a mí, una llamarada creciente apareció en algún punto dentro del túnel bajo el puente. Fue primero una sombra extendiéndose hacia la salida, luego un destello anaranjado, se fue volviendo amarillento y reflejó contra el suelo y la pared las figuras danzarinas del interior. 

			La nitidez se intensificó y fui capaz de ver, desde donde estaba, aquellos símbolos pintados con sangre en el recodo, sobre el muro interior. Reconocí muy pronto quiénes eran. Los enemigos llevaban semanas causando problemas en las periferias. El Gran Señor de la ciudad los odiaba por sus descuidados asesinatos y la negligencia que mostraban hacia las leyes de los inmortales. 

			Me aproximé y los descubrí en medio de un ritual sangriento. Sus rostros, sus manos, las paredes y el suelo, brillaban cubiertos por un líquido rojizo. El aroma que emanaba de los charcos delató la verdad, no era sangre humana. Me mantuve en el recodo, recargado contra el concreto frío, hasta que uno de ellos me permitió conectarme con su mente. 

			
			

			Sentí escalofríos cuando nuestras ideas se mezclaron y fundí mis pensamientos con sus recuerdos. Ese vampiro era sin duda un asesino despiadado, poderoso, viejo. Encontré lo que buscaba. No era una casualidad encontrarlo en el túnel. 

			Alguien más había elegido un nuevo peón para la «dama de blanco» y estaba entre ellos. Mi Señora no habría sido tan descuidada como yo al mover deprisa piezas importantes, pero estas criaturas, que alguna vez fueron hombres y mujeres, podían ser desechables si ella así lo quería. 

			«Gracias, mi Señora», pensé.

			El hombre con quien estaba conectado notó el sutil murmullo en sus pensamientos y detuvo sus cánticos. Miró a su alrededor para comprobar que sólo se trataba de su imaginación y su conciencia minúscula. Tenía los ojos furiosos, la expresión sedienta y mostraba sus dos largos colmillos como si los humanos no rondaran las inmediaciones.

			―¿Una víctima? ―dijo en voz alta.

			Luego lo dejé vislumbrar una imagen mental del estadio y el logotipo de las camionetas estacionadas afuera. Era la marca de los vampiros locales en las puertas, o en los vidrios, o en las copas de las llantas.

			―¿Qué dijiste? ―Una mujer de falda corta y medias de red habló sin dejar de tocar el tambor; lo sujetaba con las piernas apretadas. Sus manos delgadas tenían una cascarilla marrón de sangre seca, también mostraba sus colmillos con una mueca desquiciada y burlona. El líquido le había escurrido por la barbilla y se le había cuajado en el mentón, el cuello y la camisa roída. 

			―No he dicho nada todavía ―gruñó mi objetivo. Se clavaba en su mente la idea de ir a ese lugar―. Tenemos que irnos, muchachos.

			El tambor detuvo su ritmo.

			―¿Qué dijiste? ―preguntó su líder.

			Lo distinguí por la escarificación en su pecho. El antiguo símbolo de la eternidad egipcia, con el escarabajo sujetando la cruz que representaba la inmortalidad; había sido raspado una y otra vez sobre la carne hasta que la cicatriz se había engrosado. 

			
			

			―He dicho que debemos marcharnos. Hay algo en el estadio ―todos lo miraron extrañados, aun así no se detuvo―, es algún tipo de evento. No sé cómo explicarles, pero hay vampiros de la ciudad ahí. Muchos.

			―¿Cómo lo sabes? ―preguntó la chica que se levantaba, y ponía su pie sobre el tambor.

			―No lo sé, pero ayer que pasamos por ahí, estoy casi seguro, vi el símbolo del gobernante, ese al que otros llaman Boris. ―Se sacudió el cabello largo y enmarañado.

			―¿Hablas del Señor?

			Sólo tuvo el valor de asentir y desviar la mirada lejos de los ojos acusadores del líder. Sólo él podía dar órdenes. 

			Les tomó veinte minutos ponerse de acuerdo. Entre las planchas de concreto que formaban la pared del túnel, había guardado un pequeño arsenal y fuegos artificiales.

			«Perfecto», me dije. Antes de partir logré divisar sobre las copas de los árboles, al otro lado del parque, el techo del estadio con una tenue iluminación a través de la cúpula cerrada. «Ahora sólo queda esperar».

			Los susurros de mi dama me arañaban, pero no lograba descifrar su mensaje. Me adelanté con esta idea: ella quería mi eficiencia, que me diera prisa. El estacionamiento principal estaba casi vacío. Desde el exterior sólo se distinguía la iluminación de las oficinas. El número de automóviles no representaba ni la mitad de los trabajadores en un día común. Aunque viejos, muchos vampiros gustaban de poseer objetos modernos que hicieran ver su posición y poder entre los humanos. Por otro lado, otros preferían la mesura.

			Era un evento privado, no había patrulleros cuidando las inmediaciones. La reja principal estaba cerrada y el acceso sería por una puerta lateral que se usaba poco. Una pareja de jóvenes se detuvo en la entrada, sus ojos muertos no dejaban lugar a dudas; estaban ahí para el juicio, tenían en sus caras la mueca de júbilo de los sádicos, mostraban los colmillos al único guardia para identificarse y poder entrar. 

			
			

			¿Cuántos vampiros estarían ahí dentro? Nueva York albergaba el doble que cualquier otra ciudad. Todos ellos estaban reunidos para contemplar la ejecución de un joven condenado a la mala suerte. Oí motocicletas a la distancia. Los rebeldes estaban por llegar. Muy pronto se les acabaría la fiesta. 

			Pasé junto al guardia de la entrada sin que me notara. Estaba tan vivo que se frotaba las manos para sacudirse el frío de la noche, mientras la estática le resonaba en el oído a través de un intercomunicador. Él también moriría sin duda alguna. Tenía esa certeza. Cada vez había más autos pasando frente al edificio. El motor de las motocicletas no alcanzaba a distinguirse, su vida se terminaría antes de poder avisar que había vampiros, sin invitación, intentando entrar a la fuerza.

			El estrecho pasillo detrás de la puerta conducía a una bifurcación. Tomé la que terminaba en las puertas de hoja doble, abiertas; desde ahí se veía el campo central, las otras debían llevar a las gradas. No me interesaba subir por el momento. 

			Me quedé, como era mi costumbre, bajo el cobijo de las tinieblas para vigilar la llegada de mis nuevos aliados, los rebeldes. Intentaría dirigir su atención hacia el hombre que lo estaba juzgando. Boris, se llamaba el Gran Señor; su edad aparente rondaba los cuarenta y cinco años, algunas canas habían alcanzado a colarse en el cuerpo inmutable. Cuando el caos comenzara, podría pedirle a alguien que soltara las cuerdas que aseguraban a Tracy al madero en el centro del campo. Ése era mi plan, lo era, hasta que la voz de Boris ahuyentó el silencio y la gente desde las gradas clamó una muerte lenta para el acusado; el asesino de su primogénito. No pudieron ocultar mucho tiempo la bestialidad guardada bajo la apariencia de hombres y mujeres comunes, no. Se mostraron tal y como eran cuando tuvieron que elegir entre la razón y el espectáculo siniestro mientras, desde lo alto, observaban al joven vampiro desarmado y atado, temblar de impotencia y terror ante los gritos sanguinarios de sus congéneres.

			
			

			Tracy apretó los dientes y se negó a aceptar que moriría esa noche. El poso húmedo que había dejado la estaca cuando se la extrajeron del pecho le escocía. Su corazón inanimado no hubiera podido latir, aunque quisiera, estaba destrozado por la madera, lleno de astillas. Regenerarlo sería tan difícil como acumular las fuerzas suficientes para romper las cuerdas. Sonreí mientras escuchaba sus inútiles argumentos, sus exigencias para ser liberado. 

			«Falta poco», le dije.

			Levantó la cabeza y buscó el origen de la voz que llegaba a sus pensamientos. Dejé de prestarle atención al percibir a un par de vampiros que se levantaron de las gradas y avanzaban hacia la salida. En sus expresiones se adivinaba un temor discreto, pero creciente en sus labios contraídos cuando los colmillos se asomaron.

			«No han dicho nada», pensé. Se adivinaban dos cosas; la primera, que estaban a favor del acusado y no pensaban quedarse para ver cómo le cortaban la cabeza, sabían lo personal del conflicto. No eran sus asuntos, no eran asuntos de la ciudad. ¿Por qué su líder se habría entrometido? La segunda; también adiviné su miedo. Contemplar la muerte de un inmortal debilitaba esa creencia absurda de que vivirían para siempre, y observar en otros su propia vulnerabilidad los asustaba más que ninguna otra cosa. 

			Noté entonces cómo el humo se elevó en segundos, hubo una estruendosa explosión en las cercanías. El sonido aturdió cada uno de mis sentidos, mi mente captaba ideas entre la gente atrapada en el caos, me confundía todo ese temor provocado por el fuego y los pensamientos que yo percibía como gritos ensordecedores.

			
			

			Escuché los gritos de guerra en las gargantas de los rebeldes que entraban en el recinto con las armas hacia el frente. No llegaron solos, arribaron acompañados de una decena de sirvientes humanos, deformados en sus extremidades y sus rostros por las terribles torturas a las que los sometían sus amos muertos. Los invasores rodearon al Gran Señor, mientras que los esclavos de sangre utilizaban cuchillos, espadas, pistolas y objetos puntiagudos para replegar de las gradas a los vampiros que intentaban huir. 

			Las llamas se extendieron deprisa. Quedé petrificado cuando noté que las flamas alcanzaban el campo. La nube de humo hizo más fácil mi escape, nadie podía verme.

			―¡Mátalo! ―gritó Boris; luchaba contra dos de los rebeldes. 

			Había otro vampiro detrás de una viga en la que no había reparado hasta que se movió. A través de la cortina de humo sólo era una silueta enorme junto a Tracy.

			―Libérame, por favor ―las súplicas de Tracy eran inútiles.

			Sus sollozos no conmoverían a quien había matado a más de tres docenas de vampiros en los últimos cien años. Shock, un enorme vampiro, sujetaba una espada de dos manos, estaba listo para dar un tajo a la cabeza del joven. Perdió de vista a su superior entre la bruma grisácea. Miró la lumbre que salía de los vestidores y dejó caer el arma. La existencia del acusado quedaría a la suerte del fuego. Los ojos azules de Tracy se clavaron en las llamas que se aproximaban sobre el pasto artificial y amenazaban con devorarlo. 

			Intenté aproximarme, pero el crujido de la madera que lo sujetaba me obligó a detenerme. Podía ser cualquier cosa, su mirada estaba sobre mí, no lograba penetrar ningún pensamiento, no parecía capaz de ocultarme de las miradas sobrenaturales que escrutaban el campo en busca de una salida viable, lejos del fuego. Tenía miedo de que las flamas también mordieran mi cuerpo y las vendas ardieran conmigo dentro.

			
			

			―¡Ayúdame! ―lo escuché gritar con la voz desgarrada por el miedo.

			Retrocedí temeroso. Había algunas miradas escudriñando mis movimientos. No lograba identificar su procedencia entre el caos de gritos, sangre y fuego. Las metralletas vaciaron sus cargadores contra la carne muerta de sus objetivos que intentaban escapar. No los matarían, pero podían dejarlos ciegos o inmóviles a merced de las llamas. 

			Levanté la mirada al cielo mientras salía. La cabeza me daba vueltas, me dolían los ojos resecos por el humo; entre los empujones y la confusión nadie había reparado en los harapos que me cubrían. No podía enfocar mis pensamientos, estaba totalmente expuesto a la rabia desatada en medio de tantos colmillos.

			Una vez afuera, me di cuenta de cómo los inmortales temen saber que sus noches pueden tener un fin. No los culpo, yo también sentí el terror de morir.

			«Estúpido, ¿qué hiciste, Tracy?», murmuré. Un vampiro de ojos claros, con el traje hecho a la medida, me miró en silencio por breves segundos y luego corrió hasta donde pudo. Vi las llamas cubrir la entrada; la única salida. Los gritos de dolor de quienes se aventuraban a atravesar aquella cortina de calor me ensordecían.

			Entre el fuego, el horror, la desesperación y el frenesí por la prolongación de su existencia, los vampiros cobardes abandonaron a otros dentro del edificio. Muchos no se atreverían a salir. En ese momento, a través del muro de lumbre vi el cuerpo de Tracy abrazado por las llamas. Su cabello negro y brillante había desaparecido por completo; la piel estaba achicharrada, sus ojos azules se habían esfumado para dejar a la vista dos pequeños rubíes furiosos y aterrorizados, que de pronto se apagarían y no volverían a encenderse jamás. 

			
			

			La sirena de las ambulancias, patrulleros y bomberos se acercaba deprisa. Las nubes de tormenta relampagueaban sobre Nueva York, pero el caos no permitía que se escucharan los gritos del cielo. Los truenos enmudecieron cuando las gotas de lluvia se precipitaron para mojar el cuerpo de Tracy, que yacía en una vereda con pasto.

			La ropa que llevaba puesta ya no era más que migajas de carbón pegadas a su carne ennegrecida. La humedad del pasto terminó por ahogar la candela que todavía se aferraba al cadáver. 

			El dolor paralizó sus movimientos, su vista se mantuvo perdida en las nubes esparcidas por la tormenta. Quiso cerrar los ojos para no contemplar su final; sin embargo, tenía los párpados derretidos, tuvo que observar a la oscuridad cernirse sobre él. Los labios achicharrados no le permitían ocultar los largos colmillos que lo identificaban como una criatura nocturna. Sus ojos azules, sí, con sus ojos azules apagados por la agonía, estuve casi seguro de que aquel era su final…

			
			

			



		

PRIMERA PARTE

			Ser un vampiro

			
			

			



		

No eres diferente al resto

			La mirada de Tracy se agitaba al ritmo de los pechos de una desconocida que pasaba corriendo junto a él. Arriba, abajo. Arriba, abajo. No terminó de percibir todo en ella, pero vio lo suficiente para desear más que sólo la contemplación de su figura. Giró medio cuerpo. Se detuvo por breves segundos para perpetuar la imagen de esas piernas torneadas y desnudas. Todos esos atributos que una mujer debe poseer se dirigían a algún lugar en el centro del parque. Había estado ahí muchas veces, a esa misma hora, pero era la primera vez que la veía. Es el parque más grande de la ciudad, sin embargo, podía divisarla por el sendero recto; notaba la silueta entre los arbustos que bordeaban el camino. 

			La camiseta de algodón estaba mojada por el sudor; le escurría por la frente, el pecho y la espalda hasta convertir el gris claro en un tono oscuro. Cansada, la chica aspiró profundo. El aroma a tierra húmeda de las jardineras recién regadas siempre le recordaba a su infancia en los campamentos de verano. Se había detenido. Tracy observó los movimientos con cuidado; detrás de los arbustos, ella subía la pierna hasta una banca metálica de doble asiento, estiraba los músculos con la precisión de un atleta experimentado. La farola apenas permitía distinguir su cabello castaño, lo llevaba recogido en una coleta alta, pero lo que menos le interesaba a Tracy era el color de la melena.

			
			

			De pronto, la chica se dio cuenta de que la licra corta no era suficiente para protegerla del frío otoñal. Era un fresco incómodo para la piel. Aun así, se restiraba para evitar alguna lesión posterior; le había pasado antes, los calambres eran lo peor que podía pasarle de regreso a casa. Su día había terminado bien, mejor de lo esperado. «Luego de cenar, a tomar un baño y después a dormir», pensó en un intento por no romper la rutina que había mantenido durante los últimos cinco meses, desde su ingreso a la universidad. 

			Tracy se distrajo por unos segundos, escuchó risas muy fuertes, peculiares; quién más podría ser si no sus cómplices de toda la vida. Mark y Rodrigo avanzaban por la vereda exterior del parque entre carcajadas y empujones.

			—Ro, Lagartija, ¿qué hay? —Le gustaba llamarlos por sus apodos.

			—¿Listo para el ensayo? —preguntó Lagartija. Su cabello rizado ya le llegaba a media espalda. Había decidido no volver a cortarlo, aunque sabía que las nuevas estrellas del rock no lo usaban tan largo. Lo movió hacia atrás con una mano para despejarse la vista, luego extendió el brazo sobre el cuello de Tracy. Era unos diez centímetros más bajo, por lo que se paró en puntas de pie para alcanzar su cabeza y hablarle en secreto—. Black Rose nos estará esperando en la cochera, tenemos que ensayar. Ro dice que trae puesta una falda de esas que no dejan nada a la imaginación. El fin de semana tocaremos en el Clouders.

			—¿Lo consiguió? —Tracy parecía sorprendido.

			—No hay nada que nuestro buen amigo, el Señor Presupuesto, no pueda conseguir.

			—Vaya, Eloy ha sido mejor para la banda que todos nosotros juntos.

			—Anda pues, ya es tarde. —Ro miró su reloj, por fin había logrado sujetarse el cabello en una diminuta coleta, la liga se sostenía con facilidad, pero en un arranque de impaciencia se la quitó; el cabello disparejo quedó colgando por detrás de sus grandes orejas. No importaba si lo usaba corto, largo, suelto o recogido, tenía algo en su rostro que lo hacía un hombre genérico, confundible con cualquier otro y fácil de olvidar. 

			
			

			—Lo siento, muchachos, hoy ensayarán sin mí.

			Tracy miró hacia el pasillo del parque, señaló levemente con un movimiento de cabeza hacia la joven. Tenía un perfil de relieves.

			—Pero… —empezó Ro. 

			—Pero nada, tengo necesidades, ¿tú no? —se burló. Tracy sabía de la precaria suerte que Ro tenía con las chicas; el típico buen amigo. Un clásico sujeto agradable, pero a quien nadie presentaría como su cita formal.

			Mark sonrió y extendió la mano para despedirse.

			—No tienes remedio. Mucha suerte, vago, te veo más tarde en casa. 

			—Pero, Mark, Rocío va a matarnos, estará furiosa cuando… —Las protestas de Rodrigo no fueron bien recibidas, y Lagartija lo interrumpió.

			—Vámonos, ya nos las arreglaremos sin él, no sería la primera vez. —Se subió el cierre de la chaqueta de cuero desgastada. Era una versión con remaches, casera, pero al menos se veía original. 

			Tracy dejó de escucharlos, dirigió su vista hacia los muslos desnudos de la chica y avanzó atraído por un deseo que nacía sin que su cuerpo lo notara.

			Sus dos amigos desaparecieron en el poniente de la calle, discutían la irresponsabilidad del bajista, pero en realidad no era un tema nuevo que fuera a durar más de una cuadra; pronto olvidarían el asunto.

			—Buenas noches. —Tracy interrumpió las reflexiones de la muchacha, era casi imposible apartar la vista de su trasero, bien delineado por la licra. Aun así, se esforzó por mirar a la cara cuando ella volteó. 

			
			

			La joven retrocedió unos pasos al notar la cercanía del desconocido. Pudo haber hablado, pudo haberse ido, pero permaneció enmudecida un minuto al menos, embelesada por las finas facciones del hombre frente a ella. Examinó la figura atlética del chico; supo de inmediato que era el resultado de muchas horas en el gimnasio, lo sabía, porque ella misma trabajaba así la firmeza de sus músculos. Reparó en el cabello negro y brillante que colgaba en un fleco largo hacia el frente de la cara; enmarcaba la expresión angelical: risueño, dulce, hasta inocente; con la piel tan pálida como el mármol pulido; tenía la nariz recta, los labios delgados y una mirada profunda; los ojos azul claro resplandecían como el cielo a media tarde. 

			—Hola. Me llamo Tracy. ¿Y tú eres? —Extendió su mano en un intento por romper el hielo. 

			La chica bajó la vista, desconcertada por las uñas pintadas de negro. Tuvo que echar un segundo vistazo para comprobar que se trataban de las manos de un hombre. Eran tersas, se notaba que no estaba acostumbrado al trabajo duro. Notó los jeans desgastados, rotos a la altura de las rodillas, la chamarra de mezclilla, deslavada, la camiseta negra con una estampa en el pecho, de la portada de un disco poco conocido. No era el tipo de muchacho con quien saldría, su aspecto descuidado le produjo desconfianza en un inicio. Se obligó a mirarlo nuevamente a la cara, y volvió a encantarse con el rostro gentil. No pudo contener una sonrisa boba.

			—Discúlpame, estoy un poco distraída. —Se quitó los auriculares de un estirón y luego extendió su mano—. Soy Cinthya. 

			Cinthya notó de inmediato una helada sensación al tocarlo. Su cerebro le mandó una señal de alerta al cuerpo, con un escalofrío que la sacudió, pero decidió ignorar al instinto.

			—Perdona que te moleste, pero me pareces familiar. Te vi pasar hace un momento y dije «Wow», yo la conozco, y si no, debo conocerla. 

			
			

			Ella lo soltó y sonrió con discreción.

			—Lo lamento, no lo creo.

			—Entonces me disculpo el doble. No quería molestarte.

			—No molestas, pero se me hace tarde, y tengo que irme. —Fingió desinterés, examinó los alrededores y vio lo solitario que se encontraba el parque a esa hora. Se acomodó los auriculares, dispuesta a retirarse. 

			—¿Qué escuchas?

			—Cualquier cosa que me ayude a correr. 

			Tracy se rio levemente, le gustaban las mujeres difíciles. Los retos siempre terminaban siendo un placer.

			—A ver… —Estiró los dedos y le acarició con ligereza la mejilla cuando retiró el auricular derecho. 

			Ella se estremeció, había algo en esa piel gélida que le agradaba y le provocaba un rechazo. Se inclinó por la primera impresión al sentir su cara calentándose en segundos, se había sonrojado. ¿Por qué se ponía tan nerviosa?

			—No suena nada mal. —Tracy estaba a sólo cinco centímetros de su cara. Ella pudo percibir el aliento fresco sobre la oreja cuando habló casi en un susurro.

			—¿De verdad te parece?

			—Sí. ¿Quién es? —Enderezó la cabeza y se alejó.

			Cinthya percibió el débil aroma a perfume que se desprendía de la camiseta negra. No contestó, se dio cuenta de que le temblaban las manos y el estómago se le volvía un apretado nudo; no recordaba la última vez que un chico le había provocado tales sensaciones. «¿Mariposas?, ¿acaso estás en secundaria?», se reprochó sin mover los labios.

			—No, no estoy segura… es del top ten de una amiga. 

			—Bien —fingió conocer la canción—. Creo que el disco anterior era mejor.

			—¿Tú crees? —Y ella se lo creyó.

			—Seguro. Cuando uno comienza en esto de la música es más original. Ya sabes, las letras son auténticas. Verás, cuando lanzas al público algo que tú quieres que escuchen, puedes saber si funcionarás o no; el resto es para el mercado, para las ventas, para que a los demás les agrade, pero pierde ese toque que te vuelve único. ¿Sabes de lo que hablo? —Tracy esperó una respuesta.

			
			

			—No, en realidad no sé de qué hablas. —Se le escapó una risilla nerviosa.

			Había caído. Tracy lanzó el anzuelo esperando obtener algo de ella, casi siempre funcionaba. 

			—Lo siento, cuando uno es músico cree que todos hablan el mismo idioma. 

			—¿Eres músico?

			—Sí. —Se quitó el auricular y lo colgó en el hombro de Cinthya con suavidad, sus dedos le rozaron el cuello; seguía húmedo y frío por el sudor—. ¿A qué te dedicas tú?

			—Yo… Yo estudio en la facultad de derecho. —Dio un paso atrás y cruzó los brazos, cada vez sentía más el frío—. ¿Dónde estudias tú?

			—Pues, a decir verdad, dejé la carrera el año pasado. —Notó el gesto de decepción en la cara de la chica—. Me dedico de tiempo completo a la música desde hace más de dos años, y la escuela era sólo el medio tiempo que perdía. Además, cada día me costaba más levantarme temprano. Digamos que me he vuelto un tipo nocturno en los últimos años. La banda y yo tenemos programado un pequeño viaje de gira, será en unos meses. Estamos terminando de grabar el primer sencillo. Nos aventuraremos al mundo, recorreremos el… —Cinthya lo interrumpió.

			—¡Vaya!, suena divertido.

			—Sí, ¿verdad? Cuando nos vayamos pienso…

			—¿Qué haces tú en la banda? —volvió a interrumpirlo.

			—Pues soy el bajista, pero a veces también le ayudo a mi amigo con la letra de las canciones. —Le encantaba hablar de sí mismo, se pasó la mano por el cabello y levantó la cabeza para mirar alrededor, quizá le permitiera besarla si nadie los observaba.

			
			

			—Suena muy interesante. —Comenzó a juguetear con la coleta. De pronto ya no le importaba la ropa del muchacho, ni las uñas pintadas, ni que no estudiara, tampoco que sus pechos delataran la incomodidad que el clima le provocaba—. ¿Qué música tocan?

			Era evidente, aun así, creyó prudente preguntar; no le pareció correcto juzgarlo por cómo lucía. En un inicio había creído que pretendía asaltarla, pero probablemente se dirigía hacia otro lado, hacia un campo donde ella podría manejarlo sin problemas, o eso pensaba.

			—Pues un poco de rock. Rock clásico, sobre todo. En ocasiones jugamos a interpretar algo de death, o progresivo o speed. Pero en general tocamos casi de todo. Últimamente algunas canciones propias. Aunque cuando nos contratan nos disfrazamos de personas normales y tocamos de esas canciones de moda, un poco de pop, unas cuantas baladas.

			—A ver… un poco más despacio. —Movió su cabeza y trató de borrar su boba sonrisa. ¿Por qué se sentía tan impresionada?

			—¿Quieres sentarte? —Tracy señaló la banca. 

			—En realidad preferiría irme ya.

			—¿Tan pronto?

			—Me siento un poco incómoda, Tracy, no lo tomes personal. —Volvió a sonrojarse, y señaló su cuerpo—. No estoy en mi mejor momento, estoy cansada y sudada. Luzco horrible.

			—¿De qué estás hablando? Yo creo que te ves muy hermosa. —No creyó que funcionara, sin embargo, le robó otra sonrisa—. Pero, si en verdad te quieres ir, y no hay otra opción, pues nos podemos ver luego. 

			—Bien, suena muy bien.

			—¿Me das tu número?

			
			

			—Seguro…

			Tracy lo anotó en su celular y escribió «C» en el espacio donde debería ir el nombre. «Nunca más de una vez» solía decir, era su regla personal. Los vínculos eran peligrosos, estar mucho tiempo con alguien estaba fuera de su estilo.

			—Entonces te llamo mañana y nos ponemos de acuerdo para salir a algún sitio que te guste. ¿Va?

			—Está bien. Sería muy bueno intentarlo.

			Él mismo había cortado el momento; sin saber cómo, debía recuperar su oportunidad. 

			«No me llamará», pensó ella decepcionada. 

			—¿Puedo acompañarte?

			—¿A dónde? —Estaba por irse.

			—Pues a tu casa. La calle está un poco sola y hay zonas con poca luz. Han asaltado mucho por aquí los últimos días.

			—Está bien. Pero vivo un poco lejos. 

			—No importa, tengo tiempo. Así podré conocerte mejor.

			Caminaron varias cuadras, las conversaciones fueron triviales. En realidad, no le gustaba hablar mucho, pero parecía una joven decente. Debía tomarse su tiempo para conquistarla. De haberse lanzado sobre ella en el parque habría sido un error incorregible. No le pareció muy simpática, pero tenía un buen cuerpo; eso era todo lo que Tracy necesitaba. «¿Qué hago aquí?», se preguntó cuando la conversación giró hacia todas esas series de televisión que él no veía. 

			—¿Tienes que llegar ahora? 

			—¿De qué hablas?

			—Si no tienes que llegar ahora a tu casa, pues podríamos aprovechar un rato. Mis amigos están ensayando, yo tengo la noche libre. Aquí a unas cuadras hay un bar donde trabaja un amigo. Si pedimos un par de bebidas no requerirás la credencial. ¿Te gustaría acompañarme?

			—No lo sé. —Cinthya miró su ropa; se negó—. No. No puedo ir así.

			
			

			—Pues, si tu casa ya queda cerca, puedes cambiarte. Yo espero. Tengo una hermana y he aprendido a ser paciente cuando se trata de ponerse linda. No tengo problema en esperarte.

			Se detuvieron frente a un edificio. La incredulidad, la fascinación y la incomodidad la invadieron. Le pidió que la esperara en la banqueta. Era el lugar destinado para los extraños, los vagabundos y los perros, pero Tracy se sentía un triunfador, quería ese cuerpo más que ninguna otra cosa esa noche. 

			Cinthya no quería hacerlo esperar, su madre llegaría en unos minutos y no le permitiría salir. Aunque no tenía padre, había reglas que seguir en casa. Se lavó la cara deprisa, se limpió con una toalla, utilizó una esponja para cubrirse todo el cuerpo de talco y descolgó algo limpio del armario. Se puso lo primero que encontró adecuado para una cita rápida. Apagó el teléfono al salir. Tracy la esperaba de pie, con la espalda recargada contra un poste de luz ambarina. Distinguió la silueta atlética de la muchacha, que desaparecía bajo la blusa holgada y la falda de mezclilla, pero sus bellas piernas continuaban ahí, expuesta para él. Estaba distinta. Menos sensual, pero accesible. Llevaba el cabello suelto, todavía húmedo por el sudor. 

			—¿Nos vamos? —preguntó al notar el silencio de Tracy. No sabía qué impresión le había causado, esperaba que fuera buena.

			—Sí, claro. —No dijo más en todo el camino, se limitó a escucharla. 

			Cinthya se deshizo en palabras vanas, le habló de su madre, de su hermano menor que vivía con una tía, de lo difícil que era la carrera y lo buena que había sido para correr en la secundaria, en la preparatoria. De las competencias que había ganado, sin profundizar nunca en ningún tema. 

			Habían pasado algunas horas de la noche. Las más duras para Tracy eran siempre las primeras; los momentos luego de la caída del sol, cuando el hambre lo invadía y la única forma de suprimir la ansiedad era bebiendo sangre. Tracy suspiró al pensar que entre la cena y el sexo debía optar siempre por la primera opción. La conquista podía posponerse si la sangre se interponía. Con suerte podría hacer las dos cosas, pero la siguiente noche tendría un hambre atroz. Creyó que por esas piernas bien torneadas valía la pena arriesgarse.

			
			

			Al entrar al bar, ya había olvidado por completo para qué la había llevado hasta ahí. Sólo pensó en clavarle los colmillos y extraer el cálido néctar de la vida. Cinthya se había convertido de pronto en la representación del elixir de la inmortalidad, en un cuadro de venas latientes a la altura del cuello. Una pulsación lo asaltó, le dolía el pecho, el estómago, la boca. Aunque dejó de escucharla, recordó sonreír para ser cortés; de vez en cuando le hacía alguna pregunta.

			Lucas, el chico de la barra, le hizo una señal. Quería que Tracy se acercara, pero éste no podía apartar lo ojos del cuello palpitante de Cinthya.

			—Te hablan…

			—Sí, claro, yo también —contestó Tracy.

			Cinthya soltó una risotada que lo sacó del trance.

			—¿Qué dijiste? —Los ojos azules del vampiro se centraron en la carcajada y en una chispa de vergüenza que lo invadió. 

			—Dije que te hablan en la barra —sonrió.

			—Disculpa, vuelvo en un momento.

			Se levantó, caminó hasta Lucas y se metió por un delgado espacio entre dos hombres corpulentos que bebían botellas de cerveza. Se reían sin parar, con la cara congestionada por el alcohol. 

			—¿Qué hay, Lucas?

			—¡Ey! ¿Quién es tu amiga? Pensé que había algo con Val. —Lucas negó con la cabeza. En esa semana era la tercera muchacha que veía acompañada de Tracy.

			
			

			—Se llama Cinthya. —La señaló, luego le dedicó una sonrisa amable. Ella lo esperaba ansiosa, tenía curiosidad de saber qué asuntos tendría con el encargado de las bebidas— ¿Qué necesitas?

			—Pues algo… un pequeño favor; ¿podrás decirles a los chicos que tenemos un espacio el próximo jueves? Canceló la solista y necesitamos quién haga el espectáculo, aunque no es lo tuyo. Me gustaría que fuera algo tranquilo para los clientes.

			Tracy lo meditó unos instantes, se miró las uñas y luego volteó a verlo.

			—Se los diré, aunque en todo caso es probable que sólo vengamos Lagartija y yo. Black Rose no es de esa onda, y Ro seguro tiene algo mejor que hacer.

			—Como quieras, pero cúbreme por esta vez.

			Chocaron las manos y se dieron un apretón.

			—Lo haré —no lo soltó—, lo haré si tú me haces un favor primero.

			—¿Qué quieres? —Lucas también podía sentir el frío cuerpo de Tracy, pero no le resultaba tan incómodo, desde hacía un tiempo, notó que su amigo de la secundaria había perdido el bronceado, quizás hasta usara maquillaje blanco.

			—Préstame la guitarra de la vitrina. Déjame tocar algo.

			—¿Ahora? —Lo soltó y se rascó la cabeza—. Es la guitarra del dueño, en realidad no me pertenece, está firmada por un músico que visitó este agujero una vez.

			—Pero el dueño no está, y tú eres el encargado. —Tracy buscó su complicidad.

			—Pero qué diablos… Está bien, tómala, la devuelves cuando termines de hacer tu circo. No sé para qué tanto show, si ya la tienes en la cama, prácticamente.

			Tracy regresó a la mesa. Notó que el aire estaba viciado por el humo del tabaco y el hedor del vómito en el piso.

			
			

			—Voy al baño —avisó el vampiro al pasar junto a Cinthya sin detenerse.

			No vio, ni escuchó lo que ella contestaba.

			Del baño brotaban olores desagradables mezclados con desodorante y limpiador de pisos, tenía manchas de sarro en la cerámica de los retretes y lavamanos. Había crecido moho sobre los hongos de las esquinas, entre los azulejos, ahí donde el agua caía mezclada con otros fluidos y se estancaba por días. Al fondo estaban los mingitorios, un lugar que, por suerte, él ya no tenía que visitar. Se detuvo frente al espejo desquebrajado y examinó la notoria palidez de su piel. Se mojó las manos y esperó a que el hombre dentro de un cubículo terminara de orinar. 

			Tracy había pasado un par de horas con la imagen del cuerpo desnudo de Cinthya. No podía perdérselo por más hambre que tuviera, no quería esperar. ¿Por qué hacerlo? Después de todo era un vampiro y podía tener lo que quisiera, cuando quisiera. Estaba por encima de los humanos, o eso había escuchado, que otros como él decían; podían tomar lo que desearan. Sólo necesitaba dejar de jugar al seductor y actuar cuanto antes…

			Se mojó la cara y esperó. El hombre se acercó a él. Su reflejo le dedicó un breve saludo con la cabeza. Tenía el pelo graso, descuidado, con la barba clara que crecía dispareja, tan dispareja como sus cejas, el cabello ya le escaseaba, aun así, no se veía demasiado viejo. No debía tener más de cuarenta, pero el exceso de bebida le daba un aspecto deplorable. 

			Tracy jugó con la espuma del jabón unos minutos; el hombre estaba buscando algo en su chaqueta, por eso se entretuvo, pero parecía no haberlo encontrado. Verificó que el cierre del pantalón estuviera arriba, sacudió algunas manchas que tenía en la camisa y las solapas de la chaqueta. 

			El vampiro sacudió sus manos y vio las gotas salpicar el espejo fraccionado. Esperó hasta que el hombre se aproximó a la puerta para salir, tenía el paso firme, no estaba tan ebrio, aunque un hombre con esa corpulencia podía tener más resistencia que alguien como Tracy, que nunca bebía alcohol.

			
			

			«Perfecto», susurró.

			No había llegado a tocar la perilla cuando los brazos de Tracy lo envolvieron a la altura del pecho. Fue un agarre sólido, tenía una fuerza sobrehumana, así que trató de no apretar demasiado.

			—¿Qué demonios crees que haces, mocoso? —Sintió un estirón y se tensó para evitar que lo tumbara. El metro ochenta y cinco de Tracy era suficiente para que su boca alcanzara el cuello del hombre. Éste forcejeó—. Chico, suéltame, si buscas un maricón, seguro lo encuentras en la barra, tendré que romperte la bonita nariz si no…

			Los colmillos del vampiro se clavaron en su hombro desnudo; el sujeto se paralizó por completo, era un efecto místico y bastante útil de los inmortales. Muchos creían que era una ventaja evolutiva, les permitía beber sin lastimar a las víctimas. Uno, dos, tres… seis, fueron los tragos que dio antes de soltarlo. El calor de la sangre ajena invadió su cuerpo, y el hombre se puso flácido al perder la conciencia.

			Tracy lo sostuvo mientras borraba con su saliva las dos pequeñas marcas en la piel del hombre; otro paso evolutivo que permitía ocultar su existencia. Luego lo soltó. Sintió un leve remordimiento al ver ese rostro sobre un líquido sospechoso en el piso. Se dio prisa en limpiar los restos de sangre en su barbilla, que se le había escapado entre los labios. Se volvió a lavar la cara. 

			Un segundo hombre entró al baño; sin embargo, no le dio importancia al joven, ni al borracho tirado en el suelo. Se metió a un cubículo. Tracy salió de ahí. Cinthya ya esperaba impaciente, mantenía su cabeza entre las manos. No podía evitar el gesto de aburrimiento, gesto que al vampiro le parecía simpatiquísimo, el mejor de la semana, no cabía duda.

			
			

			Pasó por atrás de ella y se dirigió hasta la vitrina para tomar la guitarra. No le gustaba demasiado, había aprendido en la rondalla escolar durante la secundaria. Aunque al principio había sido decisión de su madre, le gustaba acompañar a su amigo Lagartija para ver a las coristas siempre que le era posible. Sabía lo suficiente como para mantener ritmos fluidos y cantar al mismo tiempo, pero no era un experto como Ro o Lagartija.

			Cinthya dio un respingo cuando los primeros sonidos se desprendieron de las cuerdas bruscamente rasgadas, estaba justo detrás de ella. Tracy levantó la pierna y su pie quedó apoyado contra la silla que antes ocupara. Su cabello le cubrió parte de la cara y, por unos momentos, la joven atleta sólo atinaba a ver los carnosos labios del chico moverse con sensualidad, brillantes, rojizos. No podía escuchar una sola palabra; la música de la rocola sonaba muy fuerte. Tracy no acostumbraba cantar en público. No le importó. Cinthya quedó encantada con el detalle. Su corazón se aceleró. Por un instante sintió el destello romántico e infantil de descubrir que aquel muchacho frente a ella era el primero en cantarle. No sólo tenía una expresión gentil en su rostro fino; era también un chico sensible y desenvuelto. Qué más podía pedir una mujer. Tuvo miedo de no reparar en los defectos, en realidad fuera de su pinta no había visto nada más.

			Cuando Tracy sacudió la cara para apartar el cabello de sus ojos, se dio cuenta, por la mirada de su acompañante, que ya era suya.

			«Cayó», pensó mientras terminaba el último coro y bajaba la pierna. «¿Qué pensará si…?» Se inclinó sobre la guitarra, dejó de tocar; no le permitió si quiera preverlo; se acercó a sus labios para besarla. Fue un toque suave, primordial al inicio, como un accidente, los tres primeros segundos fueron piel sobre piel, sin presión alguna, sin prisa; pero como ella no se retiró y Tracy vio sus ojos cerrarse en señal de aceptación, decidió abrir lentamente sus labios y probar el aliento de su acompañante. Percibió el calor, la humedad, el dejo de licor en aquella lengua viva y tímida acariciándole los dientes. El color se le subió al rostro. Tracy pudo sentir su propia sangre moverse deprisa para reactivar las funciones primitivas del cuerpo otrora humano, donde hoy la muerte mantenía tales instintos aletargados, en todos los sentidos, menos en su mente. Se apartó con lentitud y sonrió. 

			
			

			—¿Se te ha quitado el frío? —Cinthya se sintió boba, era una pregunta ridícula. Se dio cuenta de que no quería continuar hablando, sino besar esos labios y no pensar en nada más. 

			Tracy sonrió también. Le gustaba provocar ese efecto en las mujeres. Ya la había avergonzado lo suficiente, ahora debía pasar al siguiente movimiento. Lagartija volvería a su casa a las dos de la mañana, quizás un poco más tarde. Los ensayos siempre estaban acompañados de cerveza, música y buena compañía. Era probable que aún estuvieran bebiendo en la cochera de Ro, o viendo pornografía en la habitación de Ro.

			—¿Nos vamos ya? —Le extendió la mano para ayudarla a levantarse.

			Desde la barra, Lucas lamentaba no poder advertirle a la chica cómo terminaría la noche; era sincero en aquel sentimiento, lamentaba no poder anticiparle cuan rotas acabarían sus expectativas. Se limitó a tomar una botella y servir la quinta ronda del viejo frente a él.

			—Sí. Ya es un poco tarde. —Le sujetó la mano y el contacto le provocó una sacudida. Pudo sentir la energía de la química sexual doblegando la escasa virtud que la prudencia le brindaba.

			Tracy también lo sintió. Notaba su piel recuperando el tono rosáceo de los vivos. Saciada su sed de sangre, podía concentrarse en convencer a Cinthya de ser una cita casual y en el futuro quizás tendrían encuentros habituales las noches de fiesta, pero la mayoría de las mujeres siempre querían algo que a él no le interesaba.

			
			

			Mientras salían, el vampiro se demoró unos minutos en colocar la guitarra en su vitrina. Le dijo adiós a Lucas con un gesto de la mano y salió, seguro de que poseería a la muchacha en algunos minutos. Afuera, el frío le erizaba la piel a Cinthya. El vampiro se quitó la chamarra para colgarla sobre los hombros.

			—Gracias —dijo ella con timidez. 

			—No hay de qué. Mi madre siempre decía que debía tratar a las mujeres como me gustaría que la trataran a ella. —Pero no era verdad. Lo que pensaba hacerle esa noche podría avergonzar a cualquier madre; él no hubiera consentido un trato así para la propia.

			Caminaron en silencio. No se dirigían hacia la casa de la atleta. No necesitaron palabras, estaban de acuerdo en cuanto el primer beso había terminado. Cuando Tracy abrió la puerta de la casa de Mark Thompson, Cinthya se adelantó con pasos trémulos sin decir una sola palabra, no estaba habituada a la entrega fácil, pero no habría encontrado pretexto para decirle no, a un hombre como Tracy. 

			La casa ofrecía una inesperada seguridad abrigadora. No era el agujero que Cinthya había visualizado. Tenía una apariencia hogareña, muebles viejos, pero bien cuidados, el olor agradable a limpiador lo impregnaba todo.

			—Hijo, ¿eres tú? —La voz aguda de una mujer rompió aquel silencio en medio de la oscuridad. 

			El estómago de la chica se revolvió, en un efecto de sorpresa mezclado con las copas que había tomado y la vergüenza de sentirse descubierta por un adulto.

			—No, señora, soy Tracy.

			—¿Viene la Lagartija contigo?

			—No, continúa con los muchachos.

			
			

			—Avísenme cuando vuelva. Necesito hablar con él.

			—Sí, seguro.

			Cinthya le apretó la mano cuando intentaba conducirla hacia el pasillo; no quería topársela de frente. Aún podía distinguir la sombra de la mujer sobre el suelo por la luz que escapaba de la habitación al fondo del corredor.

			—Espera, ¿quién es?

			—No importa. No nos interrumpirá. Es una mujer joven, sabe a qué venimos.

			La besó mientras la dirigía hacia la recámara. Una vez ahí, cerró la puerta, sin cuidado. Había una colchoneta en el piso con la que tropezaron ambos, pero no cayeron. Tracy tenía buenos reflejos y la fuerza suficiente para mantenerlos a los dos en pie. Cuando lo consideró adecuado, el vampiro lanzó todo su peso sobre ella cerca de la cama. No encendieron la luz, no era necesario. A ciegas se desprendieron de la ropa. Tracy sabía exactamente a dónde se dirigía, mientras Cinthya se impresionaba con cada hábil movimiento de su acompañante, para arrebatarla de las tierras del pudor y conducirla al campo del deseo. 

			Cinthya acercó sus manos al cuerpo del chico. Descubrió todo aquello que se encontraba bajo la ropa mientras el momento se tornaba intenso con cada beso. Hacía calor bajo las sábanas. No eran capaces de respirar más allá del aliento y el sudor del otro. Tracy tenía una figura bien definida, no musculoso, más bien firme. Su era suave, su sabor distinto al de cualquier otro hombre. Cuando Cinthya pasó su lengua por el cuello, percibió un regusto dulce, carecía de la amargura del sudor, olía a jabón y a perfume, pero nada más. Limpio. 

			Tracy y Cinthya se fundieron en la pasión de su juventud. Un triunfo más para el ego del vampiro. La chica procuraba ahogar los gemidos con cada embestida que él daba intentando hacerla gritar, gemir, desbordar su control. Las paredes eran delgadas, la mujer debía estar escuchando el movimiento de la cama y aquellos quejidos indisimulables. Tracy sintió arder su sangre. El corazón no se detenía; palpitaba y palpitaba manteniendo activo cuanto debía estar muerto. Un sólo beso en el cuello de Cinthya bastó para que no pudiera contener ni un gemido más, los quejidos se liberaron junto con el placer. Los colmillos perforaron su cuello y Tracy bebió unos tragos. Sintió la humedad entre las piernas de la chica volverse un canal de lava. Entonces disfrutó del placer que le dio la sangre y el sexo al culminar el acto. Tuvo por breves minutos un subidón de adrenalina, mezclada con el éxtasis de su orgasmo físico y emocional. Había licor en aquel trago, más espeso que el del hombre en el bar, que le provocó un repentino mareo y lo dejó adormilado largo rato. Sus ojos se cerraron sin poder evitarlo. Qué más daba, la había hecho terminar más de una vez, y él yacía satisfecho.

			
			

			—Tracy… Tracy, ¿Estás bien? —Sonaba un poco desesperada. El alcohol había noqueado los sentidos del vampiro—. Tracy —insistió la voz. 

			El joven percibió la luz del techo al encenderse. Sus ojos azules se abrieron, aunque todo parecía una mancha borrosa detrás de la oscuridad de los párpados. Hubo una breve discusión, no logró enderezar la cabeza. Un hombre que no era él y Cinthya hablaban casi a gritos. Un beso de la chica fue la despedida. 

			—Tienes que irte —escuchó, pero no era su voz, ni la de ella. Había alguien más ahí. No logró despejarse del todo para enterarse de lo que ocurría. 

			Se dejó llevar por el sopor. El efecto de la bebida embriagante iba y venía, su corazón no se había detenido por completo, la sangre fluía, aunque con menos vigor ahora. Sabía que el amanecer se acercaba porque su conciencia iniciaba el descenso a las tierras oníricas, allá donde la muerte lo había abandonado para que volviera a su cuerpo sin latidos un par de años atrás.

			
			

			—¿Cinthya? —preguntó cuándo al fin pudo moverse. Su cabeza le parecía ahora más liviana. El corazón ya no latía y el efecto del alcohol se desvanecía lentamente—. ¿Dónde está?

			Un empujón lo derribó de la cama, estaba envuelto en una sábana gruesa. La luz continuaba prendida, pero era un capullo inmóvil con el rostro contra el suelo. El aire olía a cerveza y a vómito. No recordaba haberla visto vaciar el estómago, aunque en realidad estaba tan mareado que no era capaz de hilar demasiado.

			—Al menos hoy recuerdas su nombre.

			Se retorció dentro de la sábana para liberarse sin mucho éxito. Podía escuchar el despertar de la ciudad al otro lado de la pared. Los motores de los autos en las casas vecinas se encendían, ladraban los perros, gritos de niños, el concierto matutino de la humanidad en la época moderna. 

			—Ni lo intentes. Ya duérmete, vampiro fastidioso. La tuve que llevar a su casa porque estaba débil y no quise ponerla en un taxi. Tengo un sueño de los mil demonios. —Mark tenía mucha paciencia, pero no toleraba encontrar a su madre despierta a mitad de la sala escuchando la vorágine del placer, ofrecida por Tracy, una o dos veces por semana desde que se había mudado con él. 

			—Gracias, Lagartija, eres el mejor amigo del mundo. —La voz de Tracy se apagaba, había perdido toda su fuerza con los primeros rayos del sol que asomaban en el horizonte.

			—¡Suéltame!, estás borracho. Mejor duérmete ya. —Tracy extendió una mano y le agarró el pie descalzo. Tenía el tacto gélido, pero ya no podía hablar—. Aunque te creas muy especial, vampiro, maricón y engorroso, no eres diferente al resto de nosotros. Esa chica se fue pensando que puede quedar embarazada. ¿No se te ocurre ser menos idiota?

			Tracy lo conocía bien. Durante el ensayo había ocurrido algo que lo mantenía alterado. No importaba mucho, Lagartija se lo contaría después, siempre lo hacía, al despertar tendrían algo mejor en qué ocuparse y lo encontraría de mejor ánimo. 

			
			

			Al anochecer se habría olvidado de Cinthya y estaría afuera, de cacería otra vez, cuando la sangre fuera de nuevo su único y más importante pensamiento. 

			Me pregunté qué estaría haciendo yo mientras él perdía el tiempo y disfrutaba de sus últimas noches de neonato inmortal. Tenía mucho trabajo que hacer todavía. Lo más difícil sería introducirlo al juego.

			
			

			



		

El cambio siempre es duro

			Al caer la noche, la luna brillaba resplandeciente en el cielo; como un disco de plata pulida iluminaba por completo la ciudad y dejaba al descubierto un tenue reflejo de los oscuros deseos de quienes acechaban desde la penumbra en busca de lo prohibido: de las cosas ajenas, de los placeres forzados, de las pasiones negadas en su propia cama. La luz celeste creaba figuras sombrías entre los edificios gigantescos de granito y cristal, que se alzaban en todas direcciones a donde la vista lograra llegar. Aquel crepúsculo me hallaba abrumado por la dicha de saborear el elixir que fluía por las venas de los vampiros. Luego de dar un gran trago al líquido contenido en una vieja copa de bronce, me recorrió el ardiente calor de la vitalidad misma; mis músculos, casi secos por los años cuando estuve enterrado bajo las catacumbas europeas, donde habían dejado mi cadáver, recobraron una pizca de su flexibilidad, y, entonces, sólo entonces, me sentí listo para retomar mis deberes.

			Caminé hasta la cámara donde la dama dormía. Encendí una desgastada candela frente al enorme espejo con bordes de oro y bronce, donde se mostraban inscripciones en una lengua enterrada por los siglos. El antiquísimo ritual me obligó a permanecer sentado frente a la flama oscilante, con la mirada fija en mis repulsivos ojos gelatinosos y amarillentos, hasta encontrar lo que buscaba. Dawn Hills era el nombre de la localidad donde el joven vampiro de ojos azules malgastaba su existencia. Supe de repente que debía terminar de jugar con la catoptromancia en el instante en que divisé un intruso entre la multitud; era una figura siniestra acechando a Tracy, la noté sin dificultad. Fue la señal para volver afuera, el juego había germinado, los brotes estaban listos para ser trasplantados al tablero.

			
			

			En un sucio y pequeño bar del centro de la ciudad, rodeado por deslucidos negocios ya cerrados a esa hora, la banda de Tracy tocaba algunos covers clásicos del rock y una que otra canción propia ante una turba de adolescentes. Entre el humo de cigarro que formaba una espesa niebla y el insoportable aroma a sudor rancio del sitio, estaba él en el escenario, con los párpados cerrados mientras disfrutaba el calor de coloridas luces de los reflectores, tenues y cambiantes. El joven vampiro sacudía su cabeza y se movía al ritmo de la música, para que todos lo vieran. Cada movimiento lograba que el bajo temblara en sus manos por la pasión que ponía al sacudir las cuerdas. 

			El lugar estaba repleto de hombres ebrios, quienes coreaban a gritos desafinados las canciones ya conocidas. El grupo de jóvenes presente eran amigos de la preparatoria. Los chicos tomaban alcohol directo de las botellas, la cerveza era la que más abundaba; mientras, las chicas gritaban el nombre de los integrantes de la banda. Sus comentarios entre murmullos y risitas acariciaban el ego de Tracy. Destacaba con la chaqueta de cuero negra, los pantalones de mezclilla desgastados y el corte de cabello de siempre que le cubría parte de la cara cuando se agachaba. Algunas de las mujeres gritaban su nombre en medio del silencio, entre canción y canción, para atraer su vista hacia ellas. Le lanzaban besos y se reían al tiempo que susurraban sus deseos. 

			Valeria lo miraba desde la barra, tenía entre las manos un vaso de whiskey, lo había hecho girar durante más de una hora con la rabia reprimida en cada movimiento, los hielos estaban derretidos y el líquido a punto de derramarse. Val, le decía Tracy al oído cuando se la llevaba a la cama. Su voz la derretía, el gélido tacto, la destreza de sus caricias. Sin embargo, por la expresión en el rostro de Tracy, esa noche no lo acompañaría a su casa; seguro elegiría a alguna de las flacas en las mesas al frente de la tarima, y ella no debía enojarse, era una de las condiciones. Habían transcurrido sólo dos meses desde que Tracy le confesó la verdad sobre su naturaleza, lo notó por casualidad una madrugada cuando ella insistía en quedarse a dormir en el mismo lecho. Él había estado a punto de morderle el cuello cuando distinguió los dos largos colmillos aproximándose al tiempo. Cuando despertó y preguntó sobre el asunto, al vampiro no le quedó más remedio que confesar. Ahora todo tenía sentido: las promesas rotas, los arribos tarde a las citas, el abandono de la carrera. Todo quedaba claro. Lo único turbio, para su juvenil egoísmo, era el compartirlo con otras mujeres sin poder evitarlo. Necesitaba acercarse a ellas para subsistir, o eso le había dicho él.

			
			

			Tracy fue siempre muy popular, aunque no por su forma de tocar; sus relaciones eran tan superficiales como el estilo que había adoptado para las presentaciones de la banda. Su físico era sin duda lo único interesante en él: la apariencia juvenil perduraría para siempre; era casi un adolescente con la promesa de la vida eterna grabada en la cabeza; más alto que el promedio, disfrutaba sobresalir entre sus amigos. Su complexión atlética reflejaba la dedicación y las largas horas metido en el gimnasio antes de su muerte; su rostro resaltaba por los deslumbrantes ojos azul acero, lo enmarcaba el brillante cabello negro tan oscuro como el ónix; su piel blanca y lisa parecía un campo de invierno nevado, igual de álgido.

			No es que fuera del todo un chico vacío, tenía mucho que ofrecer; talento, tacto, felicidad, pero las apariencias de hombre rudo lo ayudaban bastante a mantener el interés en lo único que ninguna podría dañar jamás: su apariencia. Le sacaba provecho a la frivolidad que toleraban las chicas. Sin embargo, sus amigos sabían que, tras esa seguridad al andar, su mirada siempre al frente con la cabeza alta, era como ellos: un joven sensible, lastimado por la vida, que guardaba dolor en el fondo de su corazón. Era lo indecible, oculto bajo el porte seductor, que sus amigos sólo mencionaban cuando Tracy no estaba presente.

			
			

			La intensidad de su mirada cuando fijaba sus ojos en los de la gente era el principio de una conquista no intencional, era ya natural; clavar su vista en una mujer y esperar a derretirla para volverla víctima de los instintos. Irradiaba serenidad, mantenía una suavidad peculiar en su gesto al hablar y lograba transmitir gentileza al sonreír, que luego le costaba mucho mantener. Todo esto lo ayudaba a ocultar la ingenuidad. Algunos aseguraban que la fingía, pero en realidad era tan sólo un chico de veinte años sumergiéndose en lo desconocido. Algunas chicas le colgaron la etiqueta de patán por no querer anclarse a ninguna de ellas. La primera impresión exponía un interés genuino, aunque en realidad las quería para pasar el rato y romperles el corazón al cabo de unos días, sin revelar un motivo. No es que no quisiera, sabía bien cuál sería el resultado de quedarse con alguna. 

			Levantó la mirada mientras pensaba quién sería la mejor para la cena de esa noche, cuando notó la expresión triste de Valeria en el fondo del bar. Ése era el motivo por el cual no quería involucrarse con alguien más de una noche; resultaba una mala idea. Siguió buscando hasta dar con lo que necesitaba. 

			Al terminar la última serie de canciones, la mitad de las jovencitas ya se habían retirado. La desventaja de que fueran menores de edad era precisamente que los padres todavía las recogían a las once de la noche. La otra mitad de las mujeres iban acompañadas; para Tracy sería una ventaja si quería salir rápido del local. El vampiro desconectó el bajo del amplificador y lo recargó contra la bocina, alguien se encargaría de guardarlo más tarde. No dijo nada, bajó del escenario con un salto. Sus botas tenían una pesada plataforma de caucho, así que el peso al caer le provocó un ligero hormigueo en los pies; se había impulsado lo suficiente para abarcar más de dos metros y caer junto a la mesa de una joven mujer. Ella lo esperaba sonriente.

			
			

			Sí, Val sintió su corazón desquebrajarse al darse cuenta de que esa noche sería una pelirroja la que lo acompañaría a la cama. No lo comprendía, tenía casi la misma edad, alrededor de los veinte; aunque si lo pensaba mejor, nunca luciría unos ojos tan grandes y marrones, la piel tan clara y las curvas tan pronunciadas como para poder lucir cualquier prenda. No era una modelo europea, no. Val veía cada mañana la piel morena, el metro sesenta de estatura y sus ojos pardos, rasgados, rodeado por un cabello castaño oscuro, muy rebelde.

			En el rostro fino de la pelirroja se adivinaba la complicidad en la sonrisa ligera que le curvaba los labios. Val nunca había visto aquella mirada de perplejidad en Tracy, nunca había tenido la oportunidad de contemplarlo en estado de trance, hipnotizado por alguna mujer, deseoso, impaciente. Él se mordía el labio para distraer el deseo de rodearla con los brazos y tocar de ella todo lo posible. Sin duda la chica era una belleza exótica para cualquiera que la mirase. Algunos muchachos, acompañados, estaban igual de idiotizados que Tracy, miraban con descaro las curvas envueltas en la seda roja de su blusa de tirantes, e imaginaban las formas de sus piernas bronceadas, bajo la falda holgada que le cubría hasta la mitad de las pantorrillas. 

			¿Qué quería de ella?, ¿la sangre?, ¿una sola noche de placer? El vampiro era incapaz de ocultar la impaciencia por recostarla y desprenderle la ropa. Val, sentada en la barra, pidió su segunda cerveza. Vio cómo Tracy tomaba a la pelirroja del brazo y se acercaba a su oído. Ella levantó una ceja y pronunció algunas palabras inaudibles entre el barullo del bar. Cuando él la miró a la cara, la pelirroja asintió, y se encaminaron a la salida. 

			
			

			La muchacha, con los rizos balanceándose en su espalda, no había ido a verlo tocar. Tracy notó su llegada cuando iniciaban la penúltima canción; si su intención había sido impresionarla, dudo que lo hubiera logrado. La chica pertenecía a un par de peldaños más arriba en el estrato social. Su vestido, las joyas, el porte; cada accesorio gritaba su buena posición en la élite.

			Las sombras fueron mis aliadas a la hora de perseguirlos. Una alerta extrasensorial despertó mis instintos. Cuando miré a la chica de frente, a la distancia, supe que la conocía. Sí, la había visto antes. Tracy y ella se habían conocido en el estacionamiento de una universidad de arte, de ese que le llaman contemporáneo, hacía poco más de un año. En aquel momento, él era menos impulsivo, menos descarado. Se presentó en aquel sitio con su banda, era la primera vez que utilizaban el nombre de «Espiral Negra». La pelirroja vivía en la ciudad vecina. Verla ahí, con Tracy, fue una sorpresa que poco a poco se convirtió en un mal presentimiento. ¿Qué estaba haciendo en Dawn Hills?

			Por la charla supe que se habían reencontrado en una gasolinera. Él volvía de una presentación en una feria, y ella estaba cargando gasolina para regresar a su casa. Había estado en la ciudad para presentar algunas de sus pinturas en la galería local. Al verla, no se atrevió a abordarla, pensó que sería mejor invitarla esta noche.

			―Vamos afuera. ―Fueron las palabras que la chica susurró, y Valeria no había alcanzado a oír―. Tengo ganas de ti…

			Apenas pisaron la vereda, el ruido del bar se apagó casi por completo. Él se hallaba prensado de su cintura para dejar claro que era su acompañante y mostrarle un interés más carnal. No le gustaban los malos entendidos, quería su cuerpo y ella debía saberlo. 

			
			

			―Subamos al autobús ―susurró Tracy. Luego le besó el cuello y se embriagó con el perfume de rosas que la piel de la pelirroja desprendía―. Revivamos la primera noche.

			Notó la sonrisa en los labios carmín de la muchacha. Ahora estaba seguro de que ella tampoco había olvidado las candentes e irreprimibles caricias, el deseo que fundió sus cuerpos. Percibió el rubor en las mejillas de su compañera; de haber estado vivo, él también se hubiera sonrojado. 

			Un año atrás habían compartido una de las mejores noches de sus vidas, momentos intensos que Tracy no había logrado repetir con ninguna otra mujer, pero esta noche, lo que pasara sería más un ajuste de cuentas; sanar el orgullo pisoteado del vampiro. Aquella vez, la humillación había opacado el momento; al despertar la siguiente noche luego de poseerla, abrió los ojos en medio de la oscuridad de su habitación. Palpó el colchón, ella ya no estaba. El vampiro se dio la vuelta para percibir el olor a mujer sobre la sábana, pero había desaparecido, sólo quedaba un leve rastro de perfume sobre la almohada. La única evidencia de la compañía eran dos billetes de cien envueltos en unas pantaletas diminutas, junto a ellas, un papel con un mensaje: «Gracias por el rato, guapo. La pasé bien. Ariel». Había sido todo, sin saber su número de teléfono, sin forma de encontrarla otra vez. 

			Esta noche, con la luna lamiendo los vértices y las aristas de los edificios más altos, Tracy trató de convencerse de que era él quien la había elegido a ella y no al revés. No podía ser de otra manera, pensaba, era él quien siempre agradecía el placer compartido, la entrega, para luego desaparecer. ¿Cómo podía ella haberlo usado?

			«Nos parecemos tanto», pensó. «Algo más sería imposible», se dijo. Si le proponía algo más serio, no duraría. Se acarició el cabello mientras avanzaba. El debate interno oscilaba entre el deseo de poseerla esa noche y el anhelo de que fuera algo más que un acostón. Ariel, Ariel, el nombre con el cual habían bautizado a la amante perfecta.

			
			

			―No, Tracy, lo siento. Hoy prefiero caminar un poco ―dijo ella con el tono de voz que poseerían las sirenas―. Todavía tengo el estruendo de la música en los oídos.

			―¿De qué hablas? ―Volvió a besarle el cuello y bajó sus labios hasta el hombro.

			―No estoy acostumbrada a tanto ruido, por favor. ―Movió el hombro y Tracy tuvo que ceder.

			―Bien, caminemos. ―Forzó una sonrisa.

			Distraída, distante, seria, pero ardiente, sensual y única. Tracy hizo la lista descriptiva de su amiga hasta llegar a lo más evidente: preocupada. Lo ponía nervioso la dulce calidez de la piel de Ariel. Molesto, se resignó a que quizás las cosas no salieran como las había planeado. La tomó de la mano, luego volvió a abrazarla. Caminaron por varias cuadras antes de romper el mutismo; cada paso, lento y tenso, era más y más cómodo en la compañía silenciosa de Ariel. Cada uno estaba concentrado en sus propios intereses, anhelos, deseos.

			«Qué bien te ves», pensó Ariel fascinada por la apariencia inmutable de Tracy. No lo dijo, pero lo contempló sorprendida de que existiera un hombre al cual quisiera recordar, al cual quisiera volver. No había planeado verlo otra vez, pero nunca antes le había dedicado tantos pensamientos a alguien por más de una semana. Él llevaba acompañando sus recuerdos de forma esporádica durante todo un año. Percibió su tacto frío, como la primera vez que estuvieron juntos, tan helado bajo la chaqueta de cuero, su piel era un tempano esperando ser derretido. Sí, ella también estaba cómoda y agradecida de que fuera él quien la acompañaba en ese momento.

			Una mirada atenta le permitió a Tracy constatar que Ariel se distraía con la temperatura de su cuerpo. Era una artista, una chica observadora, atenta.

			
			

			«Bruja…» Pensó hechizado por los ojos oscuros de Ariel. ¿Cómo era capaz de despertar tanta lujuria en un cuerpo muerto? Había algo más que la sensualidad de sus movimientos, el olor de su piel, el calor de la carne. Tracy cerró los ojos y le ordenó a su corazón latir para que la sangre se moviera y generara un poco de calor en la piel muerta. No había vuelta atrás, una vez reactivadas sus funciones humanas, sólo podría pensar en poseerla. Su pasión despertaba, el pulso le devolvía una chispa de deseo real a su organismo.

			El aire se colaba entre los edificios. Tracy pudo oler el suave aroma a champú floral manando entre los rizos rojos que se balanceaban al andar. La piel desprendía el perfume de mil rosas. Era tan irresistible que se obligaba a no restregar su nariz contra ella. 

			No puedo negar que hasta yo me sentía atraído por la jovencita. Quizás no lo notara en la carne que encerraba mi alma, pero en algún lugar de mi memoria, en algún sitio de los recuerdos, aún sabía lo que era yacer con una mujer; aunque no estoy seguro de si lo extrañaba o no. 

			Ariel y Tracy abandonaron la seguridad de las calles transitadas del centro, dejaron lejos el bullicio de la gente. El sonido de los automóviles y el hedor del aceite quemado quedaron distantes. Las avenidas estaban vacías. Los callejones parecían cada vez más tenebrosos, hasta para mí, las lámparas se distanciaban cada vez más una de la otra, la luz escaseaba. Yo sabía que algo inescrutable se ocultaba en aquella densa negrura nocturna. 

			En una estrecha callejuela, Ariel se detuvo y tiró de la chaqueta de Tracy para conducirlo con gentileza a las tinieblas. La penumbra le permitió encontrar la sombra perfecta contra la pared. Ahí, en el silencio de la madrugada se dieron un beso, después otro y luego otro. La pasión fue aumentando hasta que sentirse vivo fue inevitable para Tracy. 

			
			

			«¿Qué me ha hecho? ¿Cómo puedo sentirme tan intimidado por ella?», se preguntó el vampiro mientras alejaba el recato y buscaba en su naturaleza el fuego necesario para hacerla arder. Ella era capaz de provocar cualquier cosa que quisiera; desde la miseria por no tenerla hasta la dicha de poder estrecharla. Y por varios minutos, ninguna mujer significó nada para él. Todas las que habían pasado por su cama parecían tan sólo la práctica para deslumbrar a la maestra que tenía entre sus brazos. 

			Conocería a muchas más, lo sabía, pero ninguna como Ariel. Era como si los labios tibios y húmedos de la pelirroja fueran los primeros que probaba, era como si esa mujer le guardara el secreto del primer beso y lo reprodujera una y otra vez con la magia del primer contacto. Los vellos de su cuerpo se erizaron al sentir el aliento ardiente de Ariel en su oído, y bajando hasta el cuello. 

			Sumidos en conmovedoras emociones, lograron apreciar cada detalle en el contacto de las manos sobre la piel. Las caricias se abrieron paso entre la ropa, con sutileza. Evocaron el recuerdo y dejaron espacio para el anhelo de los cuerpos, un anhelo que había sido prolongado todo un año. 

			No lo negaré. Estaba disfrutando aquella vista. Sin embargo, en un instante, un jovencito se detuvo en la entrada del callejón, no aparentaba más de quince años en su complexión, pero su sombra se alargó sobre el suelo, como si de un gigante se tratara, por las luces en la acera detrás de él. ―Hola chicos ―dijo mientras dirigía sus ojos hacia las manos de Tracy que se encontraban bajo la blusa, alrededor de la cintura y la espalda de su compañera.

			―¿Otra vez tú? ¿Qué haces aquí? ―preguntó Ariel sorprendida, para enseguida retirar con delicadeza a Tracy. Le puso ambas manos sobre el pecho.

			―¿Lo conoces? ―intervino Tracy al tiempo que intentaba ver los detalles en el rostro del intruso; su voz le resultaba familiar. 

			
			

			―Sí ―contestó ella en tono de fastidio, se acomodó la blusa y continuó―. Hace unas semanas lo conocí en casa de una amiga, desde ese día me lo encuentro en todos lados a donde voy. Me persigue. Lo lamento Tracy, dame un minuto y me desharé de él. 

			―¿No le habrás dado algún motivo? ―preguntó Tracy; arqueó la ceja en tono travieso.

			―¿Estás enfermo? ―contestó molesta. Retiró las manos de la cintura y se giró para enfrentar cara a cara al intruso―. Es apenas un niño, ¿quién crees que soy?

			El jovencito avanzó y se mantuvo a sólo unos pasos de la pareja. El calor se esfumaba irremediablemente. El chico llevaba el cabello largo por detrás de las orejas, era rubio y delgado; sacudió su cabeza y el pelo le descubrió el rostro. Ambos, Tracy y Ariel, vieron con claridad su palidísima piel. El muchacho bajó la cabeza y de sus ojos se desprendió un destello sobrenatural, luego el iris recobró su tono verde esmeralda. Tenía la mirada de un depredador: profunda y salvaje.

			El semblante de Tracy cambió en ese momento. Lo recordaba, cómo no hacerlo, era el segundo vampiro al que conoció, un viejo amigo de Pétreo, su creador. Hasta yo sabía quién era. Un escalofrío le recorrió la espalda al identificarlo; Tracy retrocedió un par de pasos al tiempo que Ariel se erguía firme, trataba de mostrarse desafiante. Noté cómo Tracy se acobardaba; para mí no era más que otro vampiro imprudente con escasos años de existencia, pero para Ariel era un muchachito molesto. Aunque percibió el temor de Tracy, lo ignoró, le restó importancia. La pelirroja conservaba su postura altanera. La irritación por el acoso había tocado el límite de su paciencia; una interrupción a la intimidad le resultaba inaceptable. Se dio cuenta de que perdía la compostura y se esforzó por mantener la calma. 

			
			

			Tres años atrás, Pétreo había convertido a Tracy en vampiro. Le había enseñado todo cuanto le fue posible, todo cuanto consideró importante acerca de la sociedad a la cual se incluía en contra de su voluntad. Pétreo le había explicado el origen de la fuerza de los inmortales, el secreto eran los años que poseían. Había sido insistente al repetir que el respeto era primordial. Cualquiera convertido antes que él era más fuerte y por lo tanto una amenaza. La palabra «inmortal» sólo significa longevidad, una apariencia inmutable, inmunidad a las contundencias y una fuerte resistencia contra armas punzocortantes. 

			«Si quieres vivir muchos años, lo primero que tendrás que hacer es pasar esos años cuidándote de los otros, sobrevivirles y aprender de ellos con cautela», le había dicho. 

			Tracy estaba seguro que el rubio de ojos verdes pertenecía al grupo al cual no debía molestar. El miedo a equivocarse lo abrumaba, podría tener mil años o sólo veinte. Si los cuerpos permanecían inmutables no había forma de saber la edad verdadera de ningún vampiro. Por esta vez decidió seguir los consejos de su creador y se mantuvo a la expectativa. 

			La voz de Ariel interrumpió sus pensamientos y regresó al frío y oscuro momento en el callejón.

			―¡No quiero que me sigas! ¿Entiendes? Llámame, ve a mi casa, pero deja de aparecerte en todos lados. Eres de lo más molesto que existe en el mundo, ¡aléjate! ―Se acercó al chico para obligarlo a retroceder, pero en lugar de eso, el jovencito levantó el rostro inexpresivo con la vista fija en los movimientos de la pelirroja. 

			―Espera, Ariel, creo que no debes acercarte más ―le advirtió Tracy acercándose unos pasos hacia ella, sin perder de vista al muchacho. Había algo en su rostro que le despertaba un mal presentimiento. No entendía bien el motivo por el cual podría estar ahí―, y tú, por favor, no le hagas daño.

			
			

			Decenas de razones pasaron por su mente en un instante. Se obligó a pensar en las peores con temor de que se volvieran realidad. 

			―¡Muy listo, Tracy! Me encantaría charlar contigo de nuevo, pero tengo algo muy importante que hacer con tu amiguita por ahora, antes de que otro me gane la idea. ―Lo que sea que tramara no podía ser bueno. Había algo siniestro en el tono de su voz adolescente y chillante. Sin desviar la mirada, asió con brusquedad el brazo de la pelirroja, fue un fugaz movimiento que provocó que ella se inclinara hacia él.

			Un auto pasó por la calle lateral e iluminó todo el pasillo por un breve instante. La escasa luz le permitió ver a Tracy los colmillos del vampiro expuestos. Advirtió sus intenciones, iba a morder a Ariel en cualquier momento. La sorpresa le nubló las ideas, de pronto no se le ocurrió cómo ayudarla. 

			―¡No! ―exclamó el joven Tracy con un grito desgarrador. Su garganta emitió un sonido entre la furia y la frustración. Se sabía inferior al ser que tenía frente a él. A pesar de su miedo, caminó deprisa para intervenir. Pensaba las ventajas de atacar de frente, no quería que la lastimara. 

			―¡Detente ahí, novato! ―ordenó con firmeza el chico de ojos verdes. Tracy ya estaba a un metro de él. Su voz se volvió atronadora y sus pupilas resplandecieron con un brillo anaranjado. Sólo tuvo que clavar su mirada en la de Tracy y utilizar uno de sus trucos vampíricos para doblegar la voluntad. Continuó hablando al saber que su poder funcionaba cuando el joven vampiro de ojos azules se paralizó―. Arrodíllate. No te acerques. Observa con atención y aprende de un verdadero maestro.

			Tracy intentó resistirse. Luchó para no doblar las piernas antes de poner ambas rodillas sobre el suelo húmedo. Irguió su espalda, apretó puños y dientes, irascible por la deshonra de someterse a él frente a una mujer tan importante en su vida como Ariel. Sin embargo, cuando menos lo esperaba, ambas rodillas ya estaban contra el pavimento. Fue incapaz de oponerse a las órdenes del viejo vampiro.

			
			

			Ariel no consiguió gritar, le fue imposible. El chico le tapó la boca con la mano libre mientras le torcía el brazo con fuerza para que se agachara todavía más. No dejó de retorcerle la extremidad hasta tener su cuello al alcance de los colmillos. Arropada por el asombro, la pelirroja vio con terror cómo la boca del pequeño intruso se acercaba a su cuello. Los dos grandes caninos sobresalían en un tamaño descomunal cuando le atravesaron la piel perfumada. 

			Un gemido de placer se le escapó entre los labios, un calambre le entumeció cada milímetro del cuerpo. La parálisis del beso de un vampiro es siempre así, adormecedora. No tuvo más opción que cerrar sus ojos marrones al verse indefensa e incapaz de mover un solo músculo. Deseaba que todo terminara pronto para volver a casa.

			Los ojos de Tracy se llenaron de lágrimas. Al principio fueron unas lágrimas cristalinas, que al descender por su rostro se iban tornando carmesí. La marca del líquido manchaba sus blanquísimas mejillas. La ira se apoderó de él. Agachó la cabeza con lentitud, recordó su propia transformación. «No, esto no puede estarme pasando», se dijo. Frunció el ceño, mostró sus colmillos y golpeó el suelo con los puños cerrados derramando sobre el pavimento toda cólera. Tracy se entristeció, había dejado de escuchar la voz de Ariel. Sabía que no le serviría de nada forzarse a avanzar. Trató de contener el furor que lo se extendía por su pecho y trató de racionalizar el crimen desarrollándose frente a él. Era tarde, sería inevitable desprender al jovencito rubio del cuello de su amante. Entonces volvió a cerrar los ojos y se sumergió en los dolorosos recuerdos de su propia transformación. 

			
			

			La memoria trasladó la conciencia del joven vampiro a un pasado cercano. No logró evitar que el pensamiento viajara a un caluroso atardecer de mayo cuando murió; cuando no murió. Pocos meses antes, había cumplido diecinueve años, la decisión de dejar la escuela había sorprendido a su madre quien, para motivarlo a volver, le compró una motocicleta que ahora Tracy no era capaz de utilizar sin sentirse culpable de romper las ilusiones de la mujer que le dio la vida. Decidió llevar los días convertido en un músico, tomó el camino del sueño y la fantasía. La banda se había convertido en un foco opaco que le mostraba un futuro incierto, pero suyo. 

			La amistad con Mark Thompson, o Lagartija, como mejor se le conocía en el barrio, lo había arrastrado a clases de música y al coro escolar; aunque Lagartija tenía un don para el canto, ambos compartían la técnica de los instrumentos de cuerda, y el gusto por la polifonía los unió, cuando la amistad infantil de sus primeros años en la escuela básica se convirtió en un fuerte lazo.

			Durante la secundaria ya tomaban clases extracurriculares, los pasatiempos en común fueron cada vez más variados, pero la música era una constante. Mark había organizado todo para reunir a Black Rose y a Ro en la misma habitación; y aunque Tracy siempre había mostrado mayor imponencia y no le hubiera costado nada asumir el liderazgo, le dejó el trabajo a su mejor amigo, Mark, para llevar a la banda a un futuro desconocido.

			Black Rose ya casi olvidaba que se llamaba Rocío cuando se unió a la banda. Era muy buena con la batería, su furia le daba la potencia extra a cada nota. Tracy y Mark la conocían desde la secundaria; aunque en aquel tiempo no se llevaban bien y su relación era más profesional que otra cosa, los últimos meses habían sido más y más cercanos.

			Por su parte, Ro era un músico promedio, se aprendía sin problema las canciones para cada presentación, pero no resultaba tan brillante como Black Rose o Mark, sin embargo, lo hacía con pasión y soltura, eso bastaba para dejarlo en la banda. A él lo habían conocido durante la preparatoria, así que, aunque la amistad era relativamente reciente, habían conectado sin problema en ideales y aspiraciones. 

			
			

			Eloy solía escucharlos tocar, fue el último en unirse a la banda y el menos apegado al grupo. Se conocieron en una presentación. Al chico le pareció que la banda tenía chispa, encontraba simpáticos y prometedores a los músicos; el enfoque parecía bueno para la industria disquera. Se había involucrado mucho en el medio artístico debido a que sus padres tenían estudios de grabación por todo el país. Eloy no poseía ningún talento especial con los instrumentos o la voz, ni el baile, pero sabía muchísimo del manejo de imagen y la publicidad. Sin pensarlo dos veces, grabaron un demo en el estudio de la familia Hudson. En dos meses ya tenían varias propuestas de presentaciones y una invitación formal para viajar por el estado en busca de suerte. La opción de ganar dinero, hacer lo que les gustaba y adquirir renombre fue una bomba que infló sus pequeños egos. Las propuestas de progreso eran limitadas en estratos como los de Rocío, Mark, Tracy y Rodrigo; cualquiera hubiera aceptado de inmediato. La mayoría de los jóvenes sueñan en grande. 

			Tracy era el más afectado. La pérdida de su padre a los once años, la difícil relación con su hermana y la poca comunicación con su madre, no le brindaron el mejor norte. Pero en el fondo, a los diecinueve años, todavía era un niño que necesitaba guía; la muerte de su madre terminó por derrumbar la estabilidad. Y aunque se creía un hombre, vivir en casa de su mejor amigo fue la mayor independencia que podía conseguir en aquel momento. Pero los peligros acechan en cada rincón del mundo, y para Tracy las tragedias no habían terminado con la relación rota, entre su hermana Aria y él. 

			
			

			Aquel atardecer de mayo fue bueno para Tracy. Era su tercera presentación formal, había volantes esparcidos por todos lados anunciando el evento. Alquilar una bodega había sido una gran idea. Nunca tuvieron tantos espectadores antes. Probaron el éxito, y les gustó.

			Después del show, Tracy salió de paseo para tomar aire fresco y relajarse un poco. Black Rose le ponía los nervios de punta con su actitud iracunda. Aunque el chico de ojos azules había intentado besarla, creía que no existía motivo para que ella lo empujara con vehemencia y él cayera de espaldas sobre una bocina al final del evento. Lagartija y Ro habían intervenido oportunamente, pero habían dejado la última canción sin terminar. 

			Mientras recorría el lóbrego camino de vuelta a casa, notó que un sujeto con pinta de vago lo seguía sigiloso, se dio cuenta de que era el mismo que se presentaba a todos los conciertos. Más de una vez lo vio seguirlo hasta su casa, pero nunca se acercó demasiado, no le parecía peligroso. Aquel crepúsculo, lo ignoró durante varias cuadras, no esperaba que fuera diferente a las ocasiones anteriores. El hombre lucía una melena larga y rojiza que le colgaba hasta la cintura; una sudadera gris, rota y cubierta de tierra por el frente, le cubría el torso; los pantalones agujerados, manchados de aceite por todos lados, daban la impresión de haber pasado todo el día bajo algún auto en un taller. Su aspecto lo delataba como un drogadicto, la mirada perdida no hacía más que confirmar que era alguien inestable, incapaz de enfocar en una sola dirección. 

			Tracy miró hacia atrás al dar vuelta en una esquina, lo notó demasiado cerca, para su sorpresa ya casi lo alcanzaba. Apresuró el paso e intentó tomar un atajo para llegar a casa de Mark cuanto antes. Entró en la calle más cercana. Por algún motivo aquel día no estaba iluminada, ninguna lámpara funcionaba. Los focos de los postes estaban rotos a lo largo de la cuadra, ignoró sus instintos, advertían la trampa, pero prefirió ignorarlo. Escuchó los vidrios del primer foco en el piso crujiendo bajo sus botas, no se detuvo. Dudar en la oscuridad le permitió a su persecutor darle alcance. Se ubicó justo a espaldas del joven.

			
			

			Tracy quedó estupefacto al ver que en menos de un segundo el sujeto se había trasladado de su espalda hacia el frente. Parado delante de él, ahora le impedía el paso. Mantenía los brazos extendidos en señal de triunfo, no disimulaba la mueca burlona de los labios. 

			―Te he estado observando, muchachito ―había dicho en un susurro mientras caminaba hacia él con la cabeza gacha. Al avanzar, andaba como si estuviese ebrio, tambaleante y lento.

			―¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? ¿Por qué me estás siguiendo? ―replicó Tracy, y retrocedió cauteloso, mientras buscaba algo en el suelo que pudiera arrojarle antes de intentar escapar. Su corazón se aceleró, podía escuchar sus propios latidos retumbarle en sus adentros.

			―Si yo fuera tú no haría eso. Si yo fuera tú aceptaría mi destino y no lucharía, porque sabría que no tengo escapatoria; sin embargo, si te rindieras ahora, perdería todo mi interés y tendría que matarte ―amenazó al darse cuenta de que Tracy miraba con insistencia una vieja tabla de madera cerca de un tambo de basura.

			Tracy extendió su mano, listo para dejarse caer y alcanzar la tabla. Pero antes de que pudiera llegar a la madera, el hombre lo sujetó con violencia del cuello con ambas manos, en un veloz movimiento. Lo levantó del suelo varios centímetros y le obstruyó la respiración al presionarle la garganta con la punta de los dedos. El hombre sacudió a Tracy hasta que su cabeza golpeó fuerte contra el muro hasta desorientarlo. El impacto fue tan intenso que creyó alucinar al ver que su atacante le mostraba dos enormes colmillos amarillentos, mientras su boca se abría, los clavó directo en su cuello, igual que ahora el muchachito lo hacía con Ariel.

			
			

			Escuchó un ruido que lo devolvió a la realidad, a su terrible presente. Olió la sangre que brotaba de su amiga. Logró ver pequeñas gotas en el suelo al abrir los ojos. Miró hacia arriba, el sujeto puso ambas rodillas en el piso y con sus pequeños brazos rodeó a Ariel para mantenerla en su boca. La pelirroja lucía demasiado pálida, sus ojos estaban entreabiertos con lágrimas que se deslizaban por sus mejillas hasta caer. A punto de perder la conciencia, sus sollozos eran apenas audibles. Tracy alcanzó a percibir dos delgadas líneas de sangre que le corrían por el cuello y manchaban el tirante grueso de su blusa. La piel del hombro estaba expuesta y su ropa interior, de encaje bermellón, le conferían un toque macabramente sensual. La imagen le evocó el sabor de la sangre caliente en la boca. Despertaba la bestia vampírica, deseaba probar un trago de aquel néctar de vida. La expresión del vampiro que la mordía era de placer puro, la satisfacción por la sangre lo obligaba a emitir leves gemidos en cada sorbo. 

			Al ver que Ariel dejaba escapar un profundo suspiro, la memoria de Tracy lo llevó a revivir la sensación de los gruesos y afilados caninos de Pétreo que desgarraron su piel y penetraron la carne. Recordó el éxtasis provocado por la primera mordida, y se estremeció. Supo que Ariel también debía tener el cuerpo entumecido y paralizado por el placer.

			Cada segundo que Pétreo pasó aferrado a su garganta fueron los segundos en que la vida se le esfumó. Murió desangrando poco a poco, sumido en un goce orgásmico, entre un efecto de sumisión diabólica y satisfacción enfermiza por una mordida de vampiro. 

			Sacudió su cabeza con brusquedad y volvió en sí al dejar de escuchar los sollozos de Ariel. Todo había terminado. Ahora yacía en el suelo, sin color ni calor sobre la piel. Su cabello rojo ondulaba con ligereza gracias a la brisa nocturna, pero ya estaba muerta. El aroma a sangre flotaba en el aire. Tracy sentía la piedrilla suelta clavársele en las manos. Escuchó a lo lejos la sirena de un patrullero. No podía percibir a ninguna persona en los alrededores. El viento llevó a sus oídos el nombre del vampiro que acababa de matar a su amante favorita. Era la voz de su creador en su cabeza; recordó que lo llamó Erick la noche en que se lo presentó.

			
			

			―¡Maldito seas, Erick! Pagarás por esto, no te atrevas a condenarla con...

			Se interrumpió al ver que aún no lograba ponerse en pie. El efecto de los poderes del viejo vampiro lo obligaron a mantenerse en el mismo sitio. Desvió su vista, observó que Erick se rasgaba la muñeca derecha con uno de sus blancos colmillos, la sangre espesa y coagulada goteó lenta en la boca de Ariel. La sacudió para forzarla a dar un trago al líquido escarlata. 

			La humillación de Tracy fue aún mayor al escuchar a Erick hablar con desahogo.

			―Ahora, engendro de Pétreo, sujeta a esta mujer antes de que el hambre la haga cometer una estupidez. Será tu responsabilidad mientras no estoy. Si algún humano la ve vuelta loca tú pagarás por eso; de ser así, tendré que matarlos a ambos. ¿Te ha quedado claro? Buscaré algo que sirva de sacrificio a este ritual del sagrado renacer. Volver al reino de los vivos requiere un aperitivo. ―Al terminar de decir esas palabras, se dio la vuelta y salió hacia la calle en busca de una víctima para dársela de comer a su hambrienta, su reciente creación. Ariel se levantaba del suelo agitada, con las manos apretando su estómago.

			―Tranquila, Ariel, tranquila ―susurró Tracy con un nudo en la garganta. Pudo moverse al fin y se acercó para envolverla con gentileza entre sus brazos. La apretó contra su pecho, con toda la fuerza que poseía para evitar que lo mordiera o saliera corriendo en busca de sangre, el nuevo demonio lo exigiría.

			
			

			Ariel se retorcía para liberarse de su amigo, gemía y lloraba sin derramar una sola lágrima, sus ojos estaban enrojecidos por la furia. Ahora tenía también un par de relucientes colmillos. Dejaba ver su enojo, mostraba con ímpetu la esencia diabólica que acababa de regresarla al mundo de los vivos a través de la sangre de Erick. Estaba fuera de sí, en un delirio furioso por el hambre y el dolor. Su cuerpo acababa de dejar de tener las convulsiones que anteceden a la muerte, pero ahora la azotaban los espasmos de la resurrección y la sed de sangre. 

			Tracy estaba seguro de saber lo que ella sentía, y angustiado le susurró al oído un fragmento de la canción que compuso para ella un año atrás; las lágrimas carmesí volvieron a brotar de los ojos del chico mientras su voz se quebraba por el llanto que intentaba retener. No sólo era el dolor de ver a esa pobre chica convertida en un vampiro, si no la impotencia ante la terrible manipulación de la que fue presa.

			―Tracy ―logró articular la chica en un lamento―, tengo sed, mucha sed, y hambre. Ayúdame, por favor, tengo frío. Tengo miedo. Llévame a casa, por favor ―clamó con desesperación, intentando girarse para abrazarlo. Temblaba al intentar controlarse y al mismo tiempo forcejeaba para darse la vuelta y morderlo.

			Él no lo permitió. Tracy la mantuvo de espaldas hacia la pared, con un enérgico apretón. Luego de un rato, se sentó en el suelo, cansado por el esfuerzo cada vez que ella se arrebataba por el delirio y perdía el control de su cuerpo. Recargaba su cabeza contra ella mientras estaba tranquila, y luego la alejaba de sus colmillos si la bestia la volvía a poseer.

			Erick tardó poco más de una hora, en ese tiempo Tracy luchó por mantener a Ariel en silencio. Fuera del callejón, los autos transitaban ocasionalmente, por suerte, ningún transeúnte se había aproximado. Desmoralizado, sin entender cómo era posible que no pudiera llevársela de ahí mientras Erick no estaba, comprendió que no podría oponerse a la voluntad de un vampiro más viejo.

			
			

			Erick regresó con un hombre desmayado, a quien cargaba con dificultad sobre la espalda. Se detuvo frente a Tracy, habló con convicción y con una voz estridente. ―Gracias, muchacho, ahora vete, tengo algunas cosas que hablar con mi pequeño retoño. De haber sabido que la cena pesaría tanto, te habría mandado a ti por ella.

			Tracy pensó en levantarse y arremeter contra él, en un intento por resistirse a la nueva orden que le daban, pero una vez más, acató al instante la indicación. Se puso de pie y salió del callejón, concentró sus pensamientos en Ariel. Una vez que se alejó varias cuadras, se limpió la sangre de la cara; algunas lágrimas ya estaban secas. No tenía caso volver. El resultado sería el mismo; no podía hacer nada ya.

			Corrió sin detenerse, corrió a toda prisa, entre la precaria cantidad de gente que andaba en las banquetas. Se cubrió el rostro con su chaqueta, se alejó tan rápido que no se enteró del dibujo que había en la pared, justo en la entrada del callejón; un caballo negro de ajedrez, no estaba cuando él y Ariel habían entrado. Caminó sin detenerse hasta llegar a su casa. Gruñó y bufó, pero mantuvo el control hasta cerrar la puerta de su habitación. No podía volver a casa de Mark en aquellas condiciones. Evitó a su hermana; Aria gritaba desde las escaleras. Tracy se apretaba los oídos para no escucharla; sin embargo, no era suficiente.

			―¡Lárgate de aquí maldito, ingrato! Por tu culpa mamá está muerta, ¡será mejor que mañana no te encuentre aquí cuando regrese del trabajo! ¡Te odio, Tracy! ¡Te odio! No te quiero aquí, ya lo sabes. ―En la voz de Aria resonaba el resentimiento, a pesar de que el tiempo había pasado y hacía más de dos años que su madre había fallecido. No quería verlo ni saber de él. 

			―¡Cállate, estúpida!, ésta también es mi casa, por si no recuerdas, quizás la que debas largarte eres tú. ―La herida en los sentimientos de Tracy se hizo más grande. Arrastró su cama hasta la puerta para que Aria no pudiera abrirla durante las horas de sol, y selló las orillas de la ventana con un jabón en barra, para impedir que los rayos entrasen por los pequeños orificios. Se envolvió en una gruesa frazada, se dejó caer junto a la cama en el suelo, sollozó hasta quedarse dormido.

			
			

			No era tan poderoso como Pétreo le había prometido que sería. No era tan viejo como para oponerse a Erick, no era tan fuerte como para defender a su amiga. No era tan valiente como para enfrentar a su hermana. Por primera vez percibió lo que era en realidad: una mota en el universo. 

			Sí estuviera vivo, ese episodio hubiera logrado conmoverme al punto de las lágrimas, pero no era así, mi corazón latía; sin embargo, algunas funciones no habían vuelto del todo. No podía intervenir aún, era parte del proceso de crecimiento del nuevo juguete de mi Dama. Eran situaciones que él debía enfrentar solo. No sería el primero ni el último en llenarse de rencor y dolor mientras descubría los secretos de su especie, los secretos de la noche. En aquel momento no lo conocía tan bien como ahora. En ese instante pensé que lo peor que podía ocurrir sería que Tracy se distrajera un par de años más en busca de venganza. Erick sería sólo un instrumento. Casi me dio lástima enterarme de que Erick pertenecía a las piezas negras y que Ariel y Tracy se convertirían en enemigos. Qué equivocado estaba con respecto a su forma de lidiar con los problemas. Aún ahora, después de tantos años, me sorprendo al descubrir que soy capaz de aprender de los muertos vivientes, que tomar el camino del destino sólo depende de cada uno, y forzarlo en aquellos días, sólo hubiera alejado y convertido en una pieza muerta e inútil. Cerré mis ojos y esperé el amanecer para dormir también, mientras me arrullaba con aquel llanto sincero que yo era incapaz de comprender.

			
			

			



		

Trago carmesí

			Al despertar ya pasaba de las 7:00 p.m. Los colores rojizos del atardecer se tornaron morados y azules para teñir el cielo de oscuridad. En el horizonte, el sol desaparecía dando paso a la noche. Tracy se sentó en el borde de la cama, todavía desorientado por hallarse de nuevo en su habitación. Luego de tantos meses de escapar de la culpa y evadir la responsabilidad que tenía con su casa y su hermana, al fin había regresado. Se miró en el espejo, pero no distinguió su rostro por completo. Una vez de pie, caminó hacia el tocador. Encendió la lamparilla, y tuve un chispazo de adrenalina por la emoción. Su reflejo le devolvió una mirada de odio y coraje. La capa de tierra acumulada en la superficie, apenas le ofrecía ver la derrota en aquella cara que conocía muy bien. Le pareció que nadie había estado ahí desde que se marchó. Todo estaba tal y como él lo había dejado.

			La habitación representó por minutos su interior: abandonado, deprimido, difuso, solitario. ¿Qué vendría después? La confusión era ahora parte de su momento; no entendía cómo había perdido a Ariel tan pronto sin poder hacer nada. 

			La tristeza se desbordaba en su interior. Dolido por la tragedia de la pelirroja, se imaginó un futuro sin volver a verla; quiso adivinar que, al igual que Pétreo, Erick también la abandonaría a su suerte cualquier día, sin que Ariel supiera lo indispensable para vivir en la inmortalidad, como le había ocurrido a él. Pasó la mano por el espejo, y en una franja limpia distinguió la sangre seca de sus mejillas. Tenía años de no llorar. Desde la muerte de su madre había sido fuerte. Olvidó por completo que no quedaban más lágrimas cristalinas en sus ojos. Dentro de él, la sangre espesa se imponía, era todo lo que llevaba dentro: sangre y muerte.

			
			

			Abrió un cajón del tocador, sacó una camisa oscura; tenía un dragón pintado al frente. Encontró un viejo y desgastado pantalón de mezclilla y también lo colocó sobre la cama. El polvo se dispersó por el aire cuando sacudió la ropa. Hizo bastante ruido al arrastrar la cama para poder abrir la puerta. Por un segundo pensó que su hermana estaría esperando a que saliera para gritarle, pero no estaba. El pasillo lo recibió con un mutismo desquiciante, la casa le aseguró que su hermana no había vuelto del trabajo. En el baño, abrió la regadera y disfrutó del agua caliente, un lujo del cual no se gozaba en casa de Mark. El calor que le brindaba la ducha duraría unos minutos sobre su gélida piel. 

			Ariel… era todo en su mente. ¿Dónde estará? ¿A dónde la habrá llevado?, se preguntaba mientras la espuma del jabón y el champú desaparecían por el resumidero, en una espiral, como las esperanzas de verla pronto. Cerró la llave junto con su nostalgia y abrió la cortina de plástico. Los aros arañaron el tubo de aluminio que la sostenía. Centenares de gotas salpicaron en todas direcciones. No podía hacer más que resignarse. 

			Se sorprendió al ver en el gancho de la puerta la bata de su madre. Continuaba ahí, colgada, donde ella la había dejado días antes de morir. Su hermana no se había atrevido a empacar las pertenencias y deshacerse de ellas. Se preguntó si él hubiera tenido el valor de hacerlo. No. Habría conservado todo tal y como estaba, para mantener vivo el recuerdo y la idea de que su mamá no se había marchado aún. Sonrió brevemente. Imaginó que, al abrir la puerta, subiría la voz de su madre gritando desde la sala: «Tracy, si terminas de arreglarte, baja y ayúdame un poco en la cocina». 

			
			

			Abrió la puerta del baño, pero lo único que llegó hasta él fue el doloroso silencio de la ausencia. Se arregló el cabello, se detuvo en el último escalón al bajar; la madera rechinó, pero su madre no estaba ahí con la blusa de flores y la falda larga, tampoco vio las pantuflas ni el olor a café embriagó su olfato. 

			Su mirada se llenó de melancolía al vislumbrar la soledad del recinto. Exploró su hogar. Sólo podía escuchar sus pasos sobre la alfombra. Hizo un alto en la entrada de la sala y contempló el sillón donde siempre se sentaba su madre al terminar de preparar la cena. El recuerdo de besarle el rostro, para luego correr sin ayudarle con nada, le provocó un agudo remordimiento. Los últimos años de su vida no había sido el mejor de los hijos. Se conmovió al aceptar que siempre tenía demasiada prisa. El tiempo, juntos, se había ido reduciendo hasta quedar en la nada. Trató de justificarse al culpar a su hermana; al final de cuentas, ella era la otra mujer de la casa. Aria tenía la obligación de ayudar. Pensar en sí mismo no le resultaba difícil; salir con amigos, divertirse sin preocuparse por nada, era todo lo que ocupaba su mente.

			Se sentó largo rato con la vista perdida en algún lugar. Aquel último verano antes de marcharse pasó horas rogando por una motocicleta. Será el mejor regalo de cumpleaños, había dicho repetidas veces durante la cena. Era el principal motivo por el que Aria tenía tanto resentimiento. A pesar de que ambos ignoraban la enfermedad, su madre se había ahorrado varias dosis de medicamentos para completar el obsequio de Tracy. 

			Pasadas las nueve, vio las luces de un auto atravesar la ventana. Era la señal para salir por la puerta trasera antes de que su hermana entrara y los reproches comenzaran otra vez. Salió sigiloso por el jardín sin llamar la atención y se fue entre las sombras. Caminó por las calles durante más de una hora con la cabeza gacha y las manos en los bolsillos. Regresó al barrio después de las once, rodeó la cuadra, luego tocó la puerta de la casa de Lagartija. Su mejor amigo vivía a sólo dos calles, pero Tracy necesitaba despejar la mente, pensar en su madre, su hermana y Ariel…

			
			

			Sandra, era el nombre de pila de la madre de Lagartija, cuando abrió la puerta se hizo a un lado para dejarlo entrar. Sandra era joven, poseía un semblante agradable, era delgada, siempre tenía una alegre sonrisa a pesar de lo difícil que resultaba criar a un hijo sola. Tracy se incomodó al notar la mirada traviesa de la mujer, pero fingió no darse cuenta y entró con los ojos fijos en el piso.

			Una palmada de Sandra en el brazo significaba que había notado algo mal en Tracy, pero su silencio le indicó la intención de no entrometerse. 

			―Está en su habitación ―le señaló con desgano. 

			Los rumores de que le gustaba a la madre de su mejor amigo mantenían a Tracy alerta, evitaba ponérsele enfrente, la evadía lo más posible. Fuera cierto o no, prefería evitar un mal entendido que aventurarse con alguien mayor. Aunque, a decir verdad, Sandra era una mujer guapa, atractiva y disponible, quizás lo dejaría para un futuro más lejano. Sin llamar a la puerta abrió y entró deprisa.

			―Hay comida en la cocina, pasa por algo si tienes hambre ―escuchó el vampiro de ojos azules antes de desaparecer en la pieza.

			―¡Wow! ―exclamó Lagartija. No tenía puesta su camisa. Los pantalones estaban aún sobre la cama, su cabello largo y rizado continuaba mojado. Las gotas de agua caían por su espalda. Se envolvió en una toalla a toda prisa―. ¿No sabes tocar?, vivir contigo es bastante incómodo.

			
			

			―No tienes nada que no haya visto. Te conozco desde que tenías siete, no me sorprende que sigas teniéndolo del mismo tamaño que en el preescolar. ―Ahogó la sonrisa. Hubo un breve silencio antes de continuar hablando―. Ni me agrada verte el pellejo pegado a tus huesos; eres asqueroso. 

			Le dio la espalda y se sentó en el suelo, recargado en la cama. Mark se vistió. Tracy se mantuvo sumido en sus pensamientos. La pelirroja era la constante de una preocupación que no lo abandonaba un solo minuto. 

			―¿Qué tienes? Te ves apagado. ¿Pasaste otra vez el día en un basurero?

			―No. Fui a casa, hablé con Aria. ―No consideró juicioso compartir el incidente. Era el lado aterrador de los vampiros, y no tenía interés en que sus amigos más cercanos conocieran. 

			―Vaya, qué sorpresa, pensé que no quería ver ni tus fotos.

			―Bueno, a decir verdad, fui a casa, ella me gritó y yo la ignoré.

			―Ahora sí suena algo parecido a la realidad. ¿Qué te dijo?

			Tracy estiró sus brazos y logró que los huesos de su espalda tronaran. Muy pronto, el aire se impregnó de un aroma ácido, era el desodorante en aerosol de Mark. Tomó del buró junto a la cabecera una revista para chicos, y contestó mientras veía a la chica del mes en la portada.

			―Nada nuevo. La misma basura de siempre: dijo que me odiaba y que no quería saber nada de mí. Y la verdad aún no tengo ganas de intentar arreglar las cosas con ella. Siempre resulta la misma porquería hiriente. Asume su papel de víctima; luego comienzan las lágrimas, el enfado, y no hay manera de tranquilizarla.

			―¿En serio? Bueno, yo la vi ayer en la tarde cuando fui a hacer las compras. Me comentó que sale con un hombre, un arquitecto, creo ―explicó Mark mientras se exprimía el cabello con la toalla, para no mojar la camisa. Se sonrojó al pensar en Aria, en lo bien que se veía con cualquier cosa ajustada. Poseía una figura sensual y le gustaba modelar sus curvas bien definidas. Aunque había intentado salir con ella más de una vez, no había tenido suerte, él era al menos cinco años menor, y la familiaridad de su trato lo hacía pensar que siempre lo vio como un hermano menor.

			
			

			―Mark, ¿cómo es posible que se lleve mejor contigo que conmigo? O sea, que tenga la confianza de platicarte sus cosas.

			Tracy se levantó y lanzó la revista hacia la cama, con cara de berrinche. Ante Lagartija era un gesto bastante común, no se atrevía a portarse así delante de nadie más.

			―Mejor ni digas nada. Ha sido así siempre desde que te conocí. Es una buena muchacha. Mira, piensa en que a mí tiene que tratarme bien porque soy tu amigo, el más lindo de todos, y a ti puede tratarte mal porque eres de la familia, ¿captas la idea? A mí sí me quiere ―sonrió. 

			―Algo así. ―Tracy caminó por la habitación, sujetó la guitarra de Mark y comenzó a afinarla―. ¿Vamos a hacer algo hoy? ¿Ensayar o tocar en algún lado? ¿Se van a juntar los chicos? Necesito distraerme.

			―Eloy dijo que se tomaría esta semana para estar en su casa y pasar unos días con la familia, Ro quería visitar a su novia, y Black Rose me mandó al demonio porque le pregunté si quería pasar unos días conmigo, digo aquí en la casa. Ya sabes que vive sola, la invité con las mejores intenciones. 

			―Supe que su mamá murió hace algunos años, pero no tengo idea de con quién viva. Es uno de esos misterios que no me atrevo a desvelar. Una vez le pregunté por su familia y casi me mata con la mirada. No sé cómo una persona puede tener tanta ira dentro. ―Tracy movió sus manos hasta conseguir las primeras notas cargadas de melancolía. No podía olvidar el rostro de terror de Ariel después de que Erick la mordiera. Había visto su verdadera naturaleza, ahora sabía que Tracy era un vampiro. 

			
			

			Mark permaneció en silencio mientras Tracy tocaba. Luego lo acompañó con su voz. Lo conocía muy bien, sabía que algo estaba ocurriéndole a su mejor amigo. Tenía en su mirada la misma expresión del día en que le confesó que lo convirtieron en un vampiro; una expresión de miedo, enojo y tristeza. Mientras cantaba, se le ocurrió que podía hacer algo que nunca le fallaba para animarlo. En los últimos años, siempre que Tracy se ponía triste, sólo existía una cosa que lo sacaba de ese estado depresivo.

			Al terminar la segunda canción, Tracy preparaba la entrada para la siguiente, Mark aventuró su propuesta.

			―¿Te gustaría beber mi sangre? ―Hizo una pausa mientras se hacía una coleta en el cabello mojado, sus mejillas se llenaron de color y agacho la cabeza. Se preguntó por qué le daba tanta vergüenza algo que Tracy llevaba haciendo por dos años―. ¿Si te doy de mi sangre te sentirías mejor?

			―¿Hablas en serio? Pensé que te molestaba, pero ahora que lo pienso sí me hace falta, y ha pasado un buen tiempo desde la última vez. ―Tracy no se atrevía a decirlo, pero pensaba en la sangre a diario. Intentaba ignorar que cada vez que bebía de Mark, su mordida le provocaba una sensación de éxtasis, una que quizás sería incapaz de encontrar en ningún otro sitio. Conocía el profundo placer que provocaba, pues él mismo se llenaba de esa sensación al pasar la sangre caliente por su garganta. Ese extra sobrenatural con el que enloquecía a las chicas. 

			Bajó la guitarra, la recargó con cuidado contra la vieja silla de metal en la que estaba sentado y lo miró unos segundos, como un depredador a punto de saltar sobre su presa, esperando el momento justo. Siempre era más fácil con las mujeres, pero no podía rechazarlo.

			
			

			―Sólo te voy a pedir que no me mates ―rio con nerviosismo―. Y, por favor, haz lo que tienes que hacer y ya, no me gusta que te quedes abrazándome.

			Tracy se aproximó con paso firme. Estaba feliz por la oferta, más por lo que representaba. Tomó el delgado brazo de Lagartija, lo sujetó con gentileza antes de imprimir fuerza y acercarlo a la cama. De un movimiento enérgico clavó sus afilados colmillos en el antebrazo de su amigo. Mark gimió en el momento en que Tracy penetró la piel y la carne en un movimiento rápido, provocó ese placer del que no eran capaces de hablar en voz alta, se encontraba entumecido. Se le doblaron las rodillas, a Lagartija le fallaban las piernas por la parálisis. Incapaz de moverse, Mark vio cómo el vampiro lo recargaba contra su pecho para sentarse. Relajado, entumecido, excitado, poco a poco lo orilló a un estado de sopor y cansancio, que eventualmente lo haría dormir. 

			Para Tracy, la sangre de cada uno de los miembros de su banda representaba un tributo sagrado de confianza y amistad. Lo más común era despertar, levantarse de la cama y salir de casa intentando controlar la ansiedad del hambre. Buscar a la víctima perfecta en alguna calle solitaria. Tomar al hombre o a la mujer desprevenidos, utilizar toda su fuerza para mantenerlo quieto, beber rápido, dejarlo en el piso y alejarse a toda velocidad sin ninguna preocupación, como quien escapa de la oficina durante el trabajo para encender un cigarrillo y da un par de caladas, lanza la colilla al suelo y vuelve a las labores una vez saciada su inquietud. 

			No, con su banda era impensable, eran sus amigos. Mark sobre todo. Habían estado juntos desde pequeños, desde siempre. Tomó con cuidado cada sorbo de su sangre, disfrutó el sabor con restos de alcohol y nicotina. Con cariño lo estrechó agradeciendo la fortuna de tener a alguien que por su voluntad compartía la vida con él, alguien que le entregaba su alma en cada trago.

			
			

			El calor de la sangre de Mark hizo que la temperatura del cuerpo muerto aumentara. Involuntariamente, su corazón volvió a latir, bombeó el espeso líquido y lo distribuyó a sus extremidades. La sangre le dio un tono rosado y saludable a su pálida piel, le brindó una apariencia humana. Se estremeció por dentro, si no se detenía podía matarlo, sin embargo, se negaba a apartarse de su fuente de placer, tenía miedo, pero a la vez disfrutaba tanto que le resultada difícil detenerse. Su regla era beber un poco todas las noches, cada día salir y conseguir eso a lo que él le llamaba «la esencia pura de la vida». La tomaba de cualquiera que se topara en su camino. Le era más difícil retirar sus colmillos y detenerse, como un adicto al que se le ha negado su dosis por semanas. 

			Tracy escuchó un suspiro al retirar sus colmillos. Estaba sobre Mark, cerca de su rostro. Acercó su boca al oído de su amigo.

			―Gracias, Lagartijo, por compartir conmigo tu vida, por darme tu sangre.

			―No te acerques tanto, puerco ―jadeó Mark, luego levantó su brazo con lentitud. La debilidad se había apoderado de sus movimientos. Empujó su cabeza hacia atrás para hacer distancia.

			―¿Estás bien? ―Tracy revisó sus signos vitales, colocó sus dedos en el cuello para sentir el pulso, y escuchó el corazón con atención. Era probable que hubiera bebido más de la cuenta.

			―Sí, estoy bien, sólo tengo sueño, y quiero una hamburguesa tamaño jumbo para el desayuno.

			―¿Te traigo algo de comer?

			―No, mejor ve a ver a una de tus novias y déjame dormir, marica, estás muy cerca ―sonrió.

			―Mark… ―musitó Tracy desde la puerta.

			―¿Qué?

			―Gracias, de verdad, te lo agradezco… ―Alcanzó a ver cómo Mark levantaba su mano y le mostraba el dedo medio en señal de despedida. Se quedó ahí agotado, pálido por la falta de sangre, con los labios emblanquecidos y el cuerpo adormecido.

			
			

			Fuera, Sandra lavaba los trastes y metía al refrigerador los restos de comida. No se dio cuenta cuando Tracy abandonó la casa. 

			La sensación de vitalidad no duró más de dos horas, Tracy aprovechó para caminar por las calles en busca de alguna pista que le indicara el paradero de Ariel. Debía estar asustada, debía estar confundida, sin comprender nada de lo que un viejo vampiro como Erick tuviera que decir. Alguien tan delicada como ella requería de un ágil tacto como el suyo, tanto al hablar como en todos los demás ámbitos, sobre todo en la cama. El vampiro de ojos azules se sorprendió al darse cuenta de sus infantiles razonamientos. Era joven y esperaba poder darle el consuelo que necesitaba. Terminó por pensar en que no era fácil controlarse ante una frenética y desesperante sensación de hambre. Hallarse saciado y tener un cadáver en las manos, frío y sin una gota de sangre, debía haber sido la peor experiencia en la vida de Ariel, incluso peor que perder parte de su propia vida. 

			La muerte de la primera víctima representaba el punto determinante y la división entre quién fuiste y quién serías luego de la conversión, un hecho macabro e inolvidable, al menos para Tracy. La fortuna le había brindado la comodidad de tener un creador que saciara su hambre a primera noche. Supo que no era lo normal en cuanto vio a Erick salir del callejón para buscar una víctima. Pétreo en cambio se había quedado con él hasta verlo despertar como inmortal, calmó su hambre al instante. Le había permitido a Tracy beber de su propio pescuezo hasta saciarse. Recordó que, al recuperar la cordura, Pétreo lo sujetaba del cabello. Las noches posteriores se había mantenido cerca para ayudarle a practicar cómo detenerse antes de arrancarles la vida. 

			
			

			¿Y qué podía esperar Tracy de uno que no era cruel? La primera semana como vampiro, se negaba a morder personas; Pétreo era paciente y tenía un retorcido sentido del humor, aunque cerca del amanecer, siempre encontraba la manera de obligarlo a beber. Tracy no lo hubiera hecho de haberse quedado sólo; se daba asco a sí mismo, despreciaba el placer que la sangre le propiciaba. Chupar a una persona no sería normal, jamás. Así, que en cuanto Pétreo se ausentó y el recién creado prolongó el ayuno, fue normal que el hambre lo asaltara cada atardecer con más fuerza. Y cuando se volvió insoportable salió a buscar algún incauto. Fue la primera vez que se convirtió en una bestia, en un animal descontrolado. Fue como si un león estuviera atrapado dentro de su pecho y brincara golpeando desde las entrañas para escapar una y otra vez.

			Cuando encontró a alguien (la víctima perfecta, le llamaba su creador), lo golpeó con fuerza en la cabeza para desmayarlo, luego, se puso de cuclillas y lo mordió con ferocidad. En aquel entonces no había sido capaz de parar hasta que las punzadas en su pecho se alejaron. Estaba sumergido en un torrente de cálidas sensaciones que lo invadieron; sin querer, terminó con la vida de un hombre inocente. Aún no olvidaba su rostro; la primera víctima siempre era la más importante de todas. 

			El remordimiento le permitió profundizar acerca de lo ocurrido y llegó a la conclusión de que lo mejor era comer un poco cada día, para no llevar al extremo la ansiedad. Aunque no le gustara la idea, el sabor sí le era agradable. Para evitar que algo como aquello volviera a ocurrir, se impuso una rutina. El anhelo de la sangre no se iría por más que intentara reprimirlo, y en cada velada sin probar un trago sería más difícil controlar el instinto después.

			La noche en que creyó que se convertiría en un asesino, vio volver a Pétreo. Con su ensayada actitud indiferente ante los lloriqueos del recién nacido a la oscuridad, parecía no tener la menor intención de consolarlo ni prestarles atención a los descuidos de su nueva creación. Era frecuente que le reclamara por haberlo transformado en ese monstruo sediento de sangre; que lo acusara de volverlo un asesino tampoco le sorprendió. ―Tracy ―le había dicho Pétreo con toda la paciencia que las décadas brindan―, la sangre es el fluido místico del universo que nos otorga la inmortalidad, reanima nuestro cuerpo y nos brinda energía. Si cada día eres capaz de tomar un sorbo de la vida y la juventud de las personas, no morirás mientras el mundo continúe girando, no envejecerás, no podrás ser lastimado por medios normales. El secreto de la inmortalidad está en beber a diario para evitar que el demonio que todos llevamos dentro te posea y sacie el dolor de nuestros cuerpos muertos.

			
			

			Pero Tracy no se lo había puesto fácil. El vampiro de ojos azules se detuvo en una esquina para mirar el cielo nublado. Ariel debía estar en la casa de Erick esperando el amanecer. Se recargó en la pared y recordó el viaje que Pétreo había hecho, los días que pasó solo en Dawn Hills. Tracy, inexperto, había decidido contarles el secreto de sus ausencias a los amigos más cercanos. Confesó que resultaba imposible no beber, y pidió que fuesen ellos quienes le compartieran la vida, un sorbo de su sangre. En respuesta, y a pesar de las evidentes incredulidades y reservas, miedos y prejuicios, los miembros de la banda aceptaron. 

			Mark fue el primero en enterarse que la luz del sol era la única manera de matarlo. Tracy se lo había dicho, en caso de que comenzara a portarse como un imbécil y lastimara a alguno de los muchachos. Cuando Lagartija se los contó al resto, la reacción fue querer protegerlo y cuidar de él, a fin de cuentas, no dejaba de comportarse como un niño que necesitaba atención.

			
			

			Tracy se había burlado de ellos. El primer mes, luego de enterarse, Ro, Black Rose y Lagartija, habían pretendido ser criaturas nocturnas, que sólo vivían en la oscuridad, con el fin de congraciarse con él y mantenerse despiertos durante las horas de la noche que Tracy pasaba en vela. Pero era difícil seguirle el paso a quien dormía todo el día y no necesitaba comer o trabajar, así que la fantasía se terminó muy pronto. Como lo creí, la preocupación de Tracy por Ariel no desapareció; olvidar lo ocurrido no era cosa fácil, y Erick había mostrado ser un demonio frío e insensible desde que lo conoció. La manera en la que actuaba no podía describirse de otra manera, insensible, desalmado tal vez. Sin embargo, por más que caminó dentro de la zona residencial de la ciudad, no logró hallar la casa del viejo vampiro. ¿Y qué hubiera hecho de haberlo encontrado? ¿Atacarlo? Sabía que no resultaría.

			A las cinco de la mañana tomó un taxi a casa de Mark, y llegó minutos antes de que el sol saliera. La frustración lo invadió. Ariel estaba dentro de la liga de la muerte. 

			Con el transcurrir de los días le fue más fácil asimilar que no era tan poderoso. Había llegado el momento de partir y visitar otra ciudad. Esta vez estaría fuera más tiempo. Dejó una nota para Pétreo en manos de Sandra, por si regresaba alguna vez a buscarlo. La banda se dirigía hacia el norte del país. Tracy sabía que de irse no sería fácil reencontrarse con Ariel, pero por más que buscara la casa del viejo vampiro, parecía imposible, como si Erick no quisiera que lo encontraran. Muchas noches, mientras caminaba por las aceras del barrio lujoso, tuvo la sensación de acercase a la pelirroja, de oler su perfume en el aire, pero cuando menos lo esperaba ya iba de vuelta a casa, sin poder dar con el domicilio.

			―¡Súbete de una buena vez! Idiota chupa sangre ―exclamó Black Rose desde una ventanilla del autobús. Las dos coletas de su cabello recién teñido, se balanceaban, con un color verde brillante―. Lo esperamos todo el jodido día, y luego quiere que nos quedemos a hacer no sé qué. ¿No podemos conseguir un bajista más vivo y que no nos quite el tiempo? ―Se llevó la lata de cerveza a la boca y dio un gran trago, luego cerró la ventanilla.

			
			

			Eloy estaba parado en las escaleras, justo en el marco del ascensor. Había estacionado el bus en un pequeño parque cerca de la casa de Ro. Se sacudió el cabello con la mano y tuvo que apoyar a Rocío.

			―Ella tiene razón, Tracy. Si no nos vamos ahora llegaremos ya pasado el amanecer. En realidad, no quiero dejarte dormido en el camión todo el día otra vez. Hay que encontrar un hotel con closet o sin ventanas en el baño, para que tengas dónde dormir, por si la policía quiere registrarnos. Eso toma tiempo. ―Se subió. Ya en el asiento del conductor puso el camión en marcha.

			Tracy permaneció sentado unos minutos más en una banca. Mark se sentó a su lado, y por fin le contó a alguien el asunto de Erick y de Ariel. Ahora el chico entendía por qué su amigo estaba triste. Aunque más que tristeza, era la dificultad de cargar con un ego destrozado. Le habían arrebatado lo que creía de su pertenencia. Además de que su orgullo estaba herido, la impotencia había marcado la percepción que tenía de sí mismo como criatura inmortal.

			Sin terminar de hablar, los obligaron a subir al bus. En cuanto se cerró la puerta, Tracy dejó atrás las dudas. Debía seguir adelante. Durante la mitad de la noche y hasta casi las dos de la mañana, se pusieron a componer los cuatro juntos. Hacía mucho que no ocurría. Primero comenzó Lagartija mostrándole la letra de una canción a Ro. El guitarrista comenzó a improvisar una tonada, y Black Rose iba marcando el ritmo con su pie mientras decía en voz alta algunos cambios que debían hacer en la letra. Siguió el ritmo con su usual gesto de fastidio, señalando los errores de los demás sin ver los suyos. Tracy fue tomando nota de los arreglos que se debían hacer a la melodía. De no haberlas escrito en el momento se hubiera olvidado del compás. Ya vendría el tiempo para perfeccionar los apuntes.

			
			

			Cada quien se acomodó en una litera antes del amanecer. A Tracy le tocaba dormir en un espacio bajo la tarima de Lagartija, después de todo habían salido muy tarde de la ciudad, tendría que pasar las horas de sol metido en el camión. En la litera superior se quedaba Ro, del otro lado Eloy y en la parte de arriba Black Rose. Antes de que Tracy se encerrara, se asomó a la cama de la baterista. Esperó la aprobación de la chica para poder clavarle los colmillos. La sensación de la mordida se había vuelto una adicción para todos; sin embargo, nadie lo decía, se había vuelto un tabú mencionar la palabra colmillos. Se daba por hecho que todos estaban de acuerdo en lo que Tracy hacía, confiaban en él, y a pesar del temor a morir, se mantenía en sus asuntos mientras él bebía. Incluso Eloy, quien al principio rechazaba la idea de que uno de sus amigos se hubiera convertido en vampiro, y rechazaba la idea de que pudieran existir, terminó por acceder y pronto se autonombró «donador voluntario». Entendió porque todos lo hacían con gusto.

			Por mi parte, me parecía una terrible pérdida de tiempo tener que seguirlo. Pero sin Pétreo guiando su aprendizaje, debía vigilar que no se metiera en problemas graves antes de cumplir con su misión. Ya lo alcanzaría más tarde. Me senté en la misma banca del parque donde Mark y Tracy habían estado hablando de Ariel, cerré los ojos y sentí el flujo de la noche. 

			Unos pasos apresurados me arrancaron del trance. Al principio fue sólo el sonido de los zapatos golpeando contra el cemento de la vereda, luego, llegaron hasta mis oídos los jadeos de una respiración entrecortada; había corrido una gran distancia. Enseguida, mi nariz detectó el perfume barato de una mujer, su sudor era delicioso. Minutos más tarde, apareció la silueta de una chica, casi tan flaca como Lagartija, igual de chaparra, con el cabello igual de largo, pero lacio. Sus sollozos me provocaron una sonrisa ácida. 

			
			

			Valeria había llegado tarde, el camión había partido sin ella. Dejó la pequeña maleta en el suelo y se aproximó a donde yo estaba. Se sentó a mi lado, era incapaz de verme con sus ojos humanos, contemple su joven rostro mojado por las lágrimas. Cuando dejó de llorar, me levanté, di la vuelta a la banca y me acerqué por atrás de ella. Obligué a su mente a ignorar mi verdadera apariencia y le mostré una con la cual pudiera sentirse más cómoda. 

			―¿Te encuentras bien? ―fingí interés. 

			Valeria tenía gesto de espanto cuando se levantó y se giró para encararme. No esperaba que a esas horas hubiera alguien en el parque. 

			―Sí. Estoy bien, gracias. ―Se limpió la cara con el dorso de la mano, luego intentó huir de mi―. Disculpa, ya me iba.

			En realidad, no recuerdo qué pretendía al acercarme a ella, pero continué con el juego. Avancé unos pasos y me coloqué bajo la lámpara. Valeria no vio las vendas raídas o la ropa empolvada, tampoco notó mis ojos amarillentos y los dientes chuecos que retorcían mi sonrisa. No. Lo que la jovencita vio fue un rostro fácilmente olvidable, veinte años eran suficientes para darle confianza, le mostré un atuendo genérico: jeans, camiseta lisa, botas. Lo que un joven se pondría para salir una tarde. El rostro no podía ser tan perfecto, así que me puse creativo y dejé algo de acné en la frente.

			Valeria se dio la vuelta y cargó la maleta.

			―Gracias por preocuparte, de verdad, pero estoy bien. Ya me voy.

			―Te acompaño ―le insistí.

			―No es necesario.

			
			

			―¿Sabes? Van a quedarse un par de días a dos ciudades hacia el norte. Ro dijo que luego de la presentación pasarían ahí un par de noches.

			―¿De verdad? ―Ella bajó la guardia.

			Me aproximé para quitarle la maleta, me lo permitió.

			―Sí. Black Rose parecía no tener prisa.

			―¿Viniste a despedirlos?

			―Algo por el estilo. En realidad, necesitaba ver a Tracy, pero qué se le va a hacer ―sonreí, con unos dientes que ella vio más humanos que los propios. 

			―Bien, gracias de nuevo, por acompañarme y por el dato. Si me apresuro, quizás pueda alcanzarlos mañana. 

			―¿Enserio? También voy a ir a verlos. De hecho, espero no molestarlos al ir para allá. ―En parte, estaba diciendo la verdad.

			―No lo creo, les gustan los grupis. 

			―¿Cómo te llamas? ―La pregunta me provocó un escalofrío, tenía mucho tiempo sin pronunciar mi nombre, y ésta no sería la noche en la que invocara lo que una vez fui.

			―Llámame Gustavo.

			―Soy Valeria.

			En realidad, mi creatividad llegó hasta ahí. Cuando llegamos a su casa no tenía la menor intención de invitarme a pasar. De haber sido así, ¿qué podría haber hecho yo? Estaba más muerto que un vampiro, o eso quería creer. Nos despedimos de beso en la mejilla, estoy seguro de que ignoró el aroma a cementerio desprendiéndose de mi ropa. Quedamos en vernos la mañana siguiente. Así fue como conseguí compañera de viaje y debí mezclarme entre los humanos durante el traslado.

			Fue interesante hablar con ella. Las aspiraciones humanas cambiaban en cada generación. Valeria terminaría una carrera y se olvidaría de Tracy tarde o temprano, mientras aproveché para aprender más acerca del círculo en el que el joven vampiro de ojos azules se movía.



		


Aliados 

			Las siete horas de viaje en autobús se transformaron paulatinamente en una pesadilla. Descubrí que había sido una mala idea ir acompañado de Valeria en medio de una pequeña multitud de gente. Mantener el control mental sobre todos aquellos alrededor, me dejó agotado, nadie podía verme como era. Fue un reto y me llenó de satisfacción saber que podía lograrlo. Y Val, como me pidió llamarle, resultaba ser una más entre todas las mujeres que perseguían a Tracy. No era una mala chica, tampoco una adolescente alocada; sólo se había convertido en una joven enamorada con muchas ganas de hablar. Mi molestia no fue encontrar las palabras para comunicar lo que pensaba sin mencionar algo relativo a los vampiros, mi trabajo actual, o los sentimientos en general; mi molestia fue por no entender del todo cómo funcionaba su raciocinio. Suelo ser elocuente cuando el momento se presenta, pero en esta ocasión en particular, su larguísima conversación me dejó sin aliento. Frase tras frase confirmaba lo ajena que resulta mi presencia y mis procesos mentales en el mundo moderno; y claro, dejaba entre ver la mínima conexión que tenía con las emociones.

			Me había acostumbrado a desplazarme de noche. Las sombras eran fieles cómplices y crueles testigos de la naturaleza inhumana de los inmortales, quizás de los propios humanos también, de su sadismo y sus intermitentes muestras de misericordia. El paso de los años había atenuado mi seguridad para relacionarme con otros seres. Existía en el mundo de los vivos y de los muertos, temeroso de que descubrieran mi secreto, y entonces muriera a manos de la única mujer en la cual podía confiar, la única criatura dueña de mi pasado, mi presente y mi destino. Los vampiros no debían saber que no era como ellos, y los mortales estaban impedidos para conocer mi verdadera naturaleza. Un dilema, en realidad. 

			
			

			La incomodidad fue aumentando mientras pasaban los minutos y escuchaba a Val. Esos lapsos en los cuales sus ojos me devolvían mi reflejo y podía darme cuenta de su inocencia, de lo fácil que resultaba engañar a su juventud, para hacerla ver mi falsa apariencia, me provocaba nauseas; no podía engañarme a mí mismo. No. Esos ojos castaños me hacían ver la criatura despreciable que solía ser, la que los años habían fabricado. 

			La media tarde fue coronada por un sol incandescente cuando descendimos del autobús. Era poco habitual sentir calor, pero lo sentía. Le ofrecí ayuda para cargar su maleta, y caminamos hasta una parada de taxis; debía pasar por un hombre común. No tomamos ningún vehículo. Permanecimos platicando un par de horas más. Los asuntos fluctuaban entre lo personal y lo banal. Algunos temas le provocaban inundaciones ocasionales en sus ojos, pero para mí resultaban superfluos. Lejos de la gente, abrí mis sentidos para percibir sus pensamientos. Cuál fue mi sorpresa al descubrir su transparencia. Aquello que me decía eran las mismas palabras que formulaba en su mente. Me descubrí impresionado, estaba tan acostumbrado a las falsedades, los subterfugios, las dobles intenciones; no pude evitar sonreír ante la vulnerabilidad bajo la cual se situaba voluntariamente. ―¿Dónde estará Tracy? ―preguntó en una abrupta interrupción la interesante charla acerca de su posible futuro. 

			―Debe estar en el hotel con sus amigos ―traté de adivinar, todavía no estaba seguro de llevarla. Quería seguir aprendiendo de la modernidad a través de ella. 

			
			

			―No tengo suficiente dinero para pagar una habitación, ¿crees que me deje quedarme con él? ―Se sonrojó. Su expresión provocó algo indescriptible en mí. Una leve atracción, se podría decir.

			―Está bien. Sería bueno encontrarlos temprano para ver si eso pasará. Por mi parte tendré que rentar una habitación, no soy tan cercano a ninguno como para quedarme con ellos. Si te animas podría pedir una doble, no me importaría compartirla, claro, si tú quieres ―intenté ser educado. En realidad, no iba a hacerlo. En realidad, sí me importaba estar con ella. Estaba seguro de lo incómodo que sería.

			―No lo creo. He venido aquí por Tracy, no es que seas feo, es sólo que no eres mi tipo, no te ofendas, por favor. ―No me sorprendió su respuesta. Ya la había visto en su mente antes de que lo dijera, y al menos estaba siendo sincera.

			Me pasé la mano por el falso cabello y ella no vio cómo me quitaba la capucha de la sudadera, pero me pareció gracioso saber que si viera el rostro que tenía en verdad, se habría espantado. Y eso era, con honestidad, lo que más me molestaba, toda la mentira construida alrededor mío, con cada palabra salida de mi reseca y deforme boca.

			―Bien. Como gustes.

			―Oye Gustavo, ¿te sientes bien? ―Tenía unos ojos grandes, oscuros, una mirada repleta de belleza reflejando su alma ingenua. 

			―Sí. Estoy bien. Un poco cansado por el traslado. Intenta llamar a alguno de los chicos, a ver quién te contesta. A las nueve tienen la presentación en El pozo del infierno». Si no hay de otra, tendremos que verlos ahí.

			Me miró con sus enormes ojos café, que se desviaron casi de inmediato a la carretera. Me provocó gracia su atracción por mí. Un taxi se detuvo, esperaba que subiéramos, al no hacerlo siguió su camino. Se detendría unas cuadras adelante, en la siguiente parada lo esperaba ya una pareja. 

			
			

			―Perdona, ¿qué dijiste?

			―Que los veremos en el bar si no los encontramos en el hotel.

			―Sí. Aunque en realidad preferiría que tú les llamaras. A mí no me quieren contestar. Creo que los he molestado lo suficiente. Quiero darle una sorpresa a Tracy. ¿Sabes?, a Tracy le gustan las…

			―Está bien ―tuve que interrumpirla, debía irme de ahí. No soportaría escuchar una vez más el nombre de ese engendro―. Voy a comprar algunas cosas, te aviso si los localizo. Vuelvo más o menos en una hora. ¿Podrás cuidarte sola?

			―Sí. No me moveré de aquí. ―Sacó de su maleta una botella de agua, bebió. Por un segundo me hipnotizó el desplazamiento de su cuerpo, su cuello, cuando una gota resbaló desde su boca hasta perderse en el pliegue de su pecho. ¿En qué estaba pensando yo? No lo sé y prefería no descubrirlo en ese momento.

			Me di la vuelta para huir del contacto con su cálida humanidad y la dejé sentada con el equipaje entre las piernas, unas piernas enfundadas en el pantalón ajustado que dejaba poco a la imaginación. Aquella fantasía no logró despertar al hombre en mí, fue más la necesidad de la compañía; mi fisiología no reaccionaba como cuando estuve vivo. Lo que sí despertó fue la curiosidad de saber si podría sacar a Tracy de su cabeza para convertirse en una mujer de verdad, y no en una seguidora sin voluntad.

			Di la vuelta en la esquina. En la primera oportunidad oculté mi presencia para el resto del mundo. Desvanecí por completo aquel disfraz de muchacho poco apuesto que había conseguido para Valeria. Encontrar un lugar completamente oscuro, en una ciudad con edificios tan bajos me resultó difícil. Caminé varias cuadras hasta dar con una bodega. Dentro había varios cubículos, varias puertas. Una de ellas era un baño. Entré y apagué la luz, me quité la sudadera y cubrí la tenue línea debajo de la puerta que permitía la entrada a diminutos rayos de sol. Las tinieblas me envolvieron y con ellas el místico conjuro con el cual me trasladé a los aposentos de mi dama blanca.

			
			

			Utilizar las tinieblas para transportarme era igual a dejarme caer en una alberca de heladas aguas, unas aguas espesas como la brea. Por suerte podía contener la respiración por tiempo prolongado sin desmayarme. Una cualidad de mis pulmones casi sanos. En un principio fue una experiencia terrorífica sumergirme en la negrura de un abismo desconocido, de sonidos distorsionados, de miradas acosadoras que no sabía de dónde procedían. 

			La opacidad fue desapareciendo y poco a poco la luz abrazó mis movimientos. Primero extendí la mano y sentí cómo la perilla del baño se había transformado en una elaborada manija tallada en acero; tiré de ella, y la madera crujió para abrirme paso a la claridad de la alcoba. La iluminación era tenue como cada crepúsculo, como el mismo horizonte en el atardecer. El hechizo sobre el hachón mantenía la flama encendida noche y día. Llevaba así décadas, quizás siglos, iluminando ligeramente los metales que decoraban el armazón de la tarima, de los viejos muebles pulcramente conservados. 

			―¿Mi señora? ―murmuré con la intención de que no me escuchara, y así fue. Dormida en la penumbra de su habitación, parecía una escultura, fría y quieta.

			Era una pieza de arte, mirarla descansar era como contemplar la más hermosa estatua renacentista, una pieza única, hecha de marfil con ropas de seda blanca, tan blanca como su cabello. Su pelo perfumado permanecía quieto mientras el fuego proyectaba sombras que danzaban sobre ella. Había quedado embrujada por el amanecer con el rostro hacia el techo; un brazo sobre el abdomen y el otro sujetando la esquina de su almohada. Sí, ella tenía el privilegio de cerrar los ojos con tranquilidad. Sus senos eran dos protuberancias simétricas; eran el pecado frío llamando al hombre que alguna vez moró en mi cuerpo vetusto.

			
			

			¿Qué más podía hacer? Nada. Sólo observarla recostada, con los labios lechosos bien juntos, inmaculados desde tiempos inmemoriales. ¿Qué más podía hacer? Si no era pararme frente a su lecho y admirar su carne nívea, con la sangre estática en sus venas muertas. Eso era lo que en realidad me gustaba, mirarla toda entera, así, con su quietud, con su parálisis mística, diurna, incomprensible para quienes no gozamos de la maldición vampírica. No me pertenecía el derecho de admirarla, no me pertenecía el atrevimiento de apreciar su divinidad. Y aunque fría mujer, de muerte y sangre, su ser entero sería la envidia de cualquiera, mortal o no mortal, para toda la eternidad. 

			Cerré los ojos, aspiré profundo el aroma de la miseria que impregnaba la estancia, y la imaginé bebiéndose mi aliento cadavérico con esos pequeños labios pálidos, tal y como ella me había devuelto a la vida. La imaginé, dándome un pedazo del amor que parecía no haber conocido jamás. Qué tontería, ¿cierto?, sí, también lo pensé cuando me aproximé a su colchón, y desde mi lugar afiné mi olfato para percibir el olor de su gélida piel, ese olor a perfume sin el sudor que despierta la lujuria. No era eso lo que ella necesitaba de mí. Me alejé con discreción, temeroso de verme descubierto por su percepción sobrenatural, pues sabía que aún dormida, podía captar detalles del mundo a través de sus sueños.

			Caminé hasta el tocador. Las telas cubrían la carne ajada por la sal mientras estuve enterrado. La luz de las antorchas invitaba a las sombras a bailar sobre mis ojos, sobre las ridículas fantasías que debieron morir conmigo tantos siglos atrás, sobre el deseo de poseer a aquella dama indefensa. Me enojé, frustrado apreté los puños y apuré la búsqueda de aquello que había ido a buscar: un mensaje doblado bajo el peine de oro. Estaba junto al estuche de los polvos que utilizaba para lucir más blanca todavía. Miré en el espejo la imagen de mujer, una mujer renacida a la oscuridad más de un milenio antes de conocerla. No era mía, nunca lo había sido, jamás lo sería; y, sin embargo, todavía hoy la nombro: mi dama. Para el hombre dentro de mí, no quedaba nada más en el mundo de los vivos. En cambio, para el monstruo, para la bestia implacable traída de la muerte, existían encomiendas específicas, de particular importancia para la señora durmiente. El servilismo era mi realidad. 

			
			

			El trozo de papel doblado estaba pues entre sus artículos personales. Su caligrafía exquisita me invitaba a leer palabras tristes, versos antiguos de libros extintos, algún poema para mí nacido de la distancia entre nosotros… pero no era así. El mensaje estaba escrito en una lengua perdida en el tiempo. Las palabras más relevantes saltaron a la vista de inmediato, las instrucciones eran fáciles de descifrar. Erick, Ariel, Tracy, Pétreo; eran nombres muy recurrentes. En cambio: amigos, buscar, piezas, juego, torre negra, alfil, reina blanca… me resultaban poco frecuentes. «Aliados de verdad», era una frase sin un concepto claro.

			Mientras mis ojos barrían las grafías, éstas iban desapareciendo al instante; debía memorizar rápidamente los deseos de la dama blanca como tantas veces. Ella estaba atenta a todo, seguro había visto algo que yo no, por eso su premura para obligarme a volver a Dawn Hills, existía algún detalle que mi percepción había pasado por alto. Erick y Ariel en el mismo callejón no eran una casualidad, pero no le di importancia hasta leer la nota.

			Di un último suspiro al admirar la plenitud del sueño de mi dueña. Los sentimientos habían estado ahí desde nuestro primer encuentro, desde que la dama blanca me halló en el bosque nevado, con los maderos atados a mi espalda, y me sustrajera de la pasividad de mi vida, de la tranquilidad del hogar al que alguna vez pertenecí. 

			
			

			Aliados de verdad, repetí en mi mente. La señora de plata no tenía amigos. Quizás existía algún trato con sus congéneres, pero todo se reducía a intercambios y acuerdos, manipulaciones y deslealtades. Oportunismo, sería el término adecuado. 

			¿Por qué me sentía tan melancólico? ¡Ah! Vaya secretos guardados en el tiempo, volví a revelar el misterio luego de morir en el silencio. El anhelo llegó con la ira, invadiendo mis sentidos, cuando las miradas rozan la falsedad que les muestro, cuando ignoran la venganza que guía mis pasos, cuando supuran las llagas de la resurrección, cuando logro captar el hedor de mi cuerpo muerto, entonces sé que debería estar llorando como un cobarde, rogando por una mejor existencia como en un principio, pero olvido rápido. Sí, me sentí como un gusano miserable por una fracción de segundo, y después recuperé la compostura; la época en la cual me revolcaba en la desdicha había quedado atrás. Ella sabía mantener mi mente ocupada; me anegaba en el olvido de mi propio ser y me llevaba a rasgar el espacio y acudir a su presencia con la promesa de una sanación superficial de los malestares, de las heridas emocionales ya cicatrizadas en la soledad de mi existencia.

			Me sentí ridículo cuando la humedad mojó las vendas de mi cara. Percibí la sal en las gotas que emanaban de mis ojos. Volví a mirar el papel por última vez, ahora difuminado por el misticismo de nuestros encuentros. El desconsuelo se desvaneció por completo, como si hubieran apagado de pronto el interruptor de la nostalgia. Tenía una misión que cumplir. Percibí mi voluntad aplastada por sus caprichos, por el recuerdo de su boca pronunciando las palabras que recalcaban cuán grande era mi deuda con ella. Agradecí en un silencio sordo ser su esclavo. Sí. Le agradecí la degradación en la que me mantenía. Avergonzado por el leve destello de egoísmo en mis ideas banales, me retiré deprisa. Ella no tardaría en despertar. 

			
			

			Tomé el camino de las sombras de vuelta a Valeria. Habían transcurrido casi setenta minutos en mi viaje por la oscuridad. Una vez más como tantas, me acariciaron las tinieblas, fui acosado por el silencio y la soledad, y descubrí la impaciencia por volver a la luz. Para mí había pasado sólo media hora, pero el tiempo en el abismo se mide diferente. Estaba acostumbrado al transcurso inconstante de las horas y los minutos. 

			Como lo había prometido, Val continuaba sentada en la misma parada de Taxis. Tenía entre las manos su teléfono, enviaba mensajes a toda velocidad. No percibió mi presencia hasta que ya estuve muy cerca, no se dio cuenta que volvía con las manos vacías. Me incliné para tomar su maleta y mi mano rozó su piel. Ignoro lo que sintió, pero noté el calor de sus piernas atravesar las vendas de mis dedos. 

			―Vamos, Val, tengo que llevarte al Pozo del Infierno.

			―Sí. Disculpa, estaba distraída.

			Aliados de verdad… la frase regresaba a mi mente. ¿Quiénes? ¿Para qué los necesitaba? Me pregunté si se refería a los amigos humanos de Tracy. Pero me distraje con Valeria.

			Le ayudé a llevar su maleta hasta el bar donde los muchachos tocarían. Tratándose del vampiro de ojos azules, a Val no le importaba esperar muchas horas. Me fue imposible no comparar su figura morena con la de mi nívea señora de extremidades bien proporcionadas. Negué asqueado de mis inmaduras y súbitas pasiones. De haber sido posible me habría sonrojado. Estaba totalmente contagiado de la actitud juvenil y despreocupada de Valeria; tanto que le ofrecí una sonrisa ácida. ¿Cómo podía estar planeando tonterías con todo el trabajo por hacer?

			No importaba, mi muerte había sido sólo el principio de un regreso al servicio de la dama blanca. Llevaría por siempre la pena de haber muerto abandonado por ella. Aliados de verdad… Yo no los tenía, nunca los tuve. El único camino para la tranquilidad era obedecerle. ¿Me estaría volviendo loco? Yo no era un vampiro como ella, yo no era una pieza de su juego como los otros vampiros. No. Mi dama no me hubiera perdonado perder el tiempo. Aun así, cuando Valeria y yo arribamos frente al bar, pasé la lengua por mis labios resecos, y probé el dejo de óxido que la sangre de mi señora dejaba en cada trago que me ofrecía. Me aproximé a besar los cálidos labios de Valeria, ya con el rechazo anticipado en sus largas charlas donde Tracy era el protagonista. 

			
			

			No ocurrió, ella no se retiró de mi abrazo frío, no. ¿Por qué? Leer sus pensamientos no sirvió de nada. ¿Lástima? ¿Gratitud por la compañía? Yo sólo estaba fingiendo ser un joven normal, pero resultó doloroso y sorprendente darme cuenta de lo mucho que extrañaba la saliva llenándome la boca. ¿Cuánto duro? Menos de un minuto que recordaría eternamente. 

			―¿Qué estás haciendo, Gustavo? ―Su sonrisa lucía nerviosa al separarnos.

			No le contesté. Dejé la maleta en el suelo, di media vuelta y me alejé de ahí, de regreso a Dawn Hills, a los tristes pensamientos, a las tristes órdenes por cumplir, casi muerto, pero menos que esa mañana cuando tomé el autobús, todavía menos que cuando mi dama exigió el regreso de mi alma.

			Se terminó el tiempo libre. El atajo más viable siempre eran las tinieblas. Cuando aparecí en un rincón oscuro de Dawn Hills, el atardecer moría en el horizonte. Las estrellas desnudaban la noche y me mostraban una vez más el camino a seguir. El nauseabundo aroma a humanidad se alzó entre las calles, me sentí mareado con la mezcla del aceite quemado y el orín rancio de las avenidas. Los edificios se volvían lúgubres construcciones, ensombrecidas por la ausencia mortal. Los automóviles transitaban uno detrás de otro, conducidos por sujetos sin ilusiones, por hombres y mujeres entregados a la rutina de un trabajo mal pagado. Su miseria me hizo sonreír cuando pensé en nuestras diferencias y similitudes, al menos yo tenía cierta libertad dentro de la esclavitud en la que me hallaba, pero ellos estaban absolutamente convencidos de ser dueños de sus días, de sus destinos, de sus vidas. Ironía. Sí, falsedad también. 

			
			

			Avancé entre las personas, nadie vio cuando me aproximé a la lujosa casa de Erick ni cuando entré en ella. Ariel se hallaba derrumbada sobre una cama. Desnuda, con la añoranza de que todo fuera un terrible sueño; sollozaba sin poder derramar una lágrima. Ahora estaba muerta. Su corazón reposaba en una parálisis inexplicable, incomprensible para la mente humana, tan humana todavía. Su aroma era como la brisa de un jardín mezclada con la sangre que acababa de beber. Su cabello rojo no había perdido su brillo, pero la piel era pálida, como la de todos los vampiros, no resplandecía, se había opacado al perder la vida. 

			Aliados de verdad… ¿Qué podría hacer por Tracy esta criatura recién nacida en las tinieblas? Sólo el tiempo lo diría.

			La nueva habitación de Ariel era amplia, más que su pequeño departamento cerca de la universidad. El suelo estaba recubierto por una duela gruesa y pulida. Los muebles eran modernos, de triplay prensando, ensamblado y pintado de un color madera neutro, que combinaba con las paredes. Las sábanas grises de la cama le hicieron ver lo miserable que serían sus noches. Exploré sus pensamientos mientras mantenía la mirada fija en sus uñas despintadas.

			Erick había utilizado su cuerpo casi a diario desde la noche de su conversión, pero no le había enseñado cómo calentar la piel, cómo recuperar las funciones más básicas e instintivas de los vivos. Se había burlado de su escasa cooperación al poseerla. Me causó gracia pensar que yo hubiera hecho lo mismo; aplastar la soberbia de la pelirroja desde un inicio hiriendo su orgullo. Era una lástima, Ariel tendría que enfrentar sus próximos días solo. Fue curioso descubrir que, a pesar de mis pronósticos, no estaba pensando en Tracy ni en la noche de su conversión, ni en los amigos a quienes no vería en los próximos dos o tres años. No, no, no. La pelirroja estaba sumida en la terrible idea de no volver a disfrutar del sexo, de no volver a disfrutar de la sensación de un hombre entrando en ella. 

			
			

			Me dejé de necedades, abandoné a Ariel a su suerte. Las mujeres humanas o, en este caso, medio humanas no pensaban en nada diferente. Recorrí los pasillos decorados con piezas de arte robados: cuadros, pequeñas estatuas, esculturas de diversos materiales, y algunos artefactos sin uso práctico. Abordé a Erick en la soledad de la primera planta. Su percepción sobrenatural desarrollada con los años percibió una presencia, sin embargo, no supo de dónde venía. Era viejo, sí, pero no me fue difícil asaltar su mente y dirigirlo a la perdición. El vampiro de apariencia casi infantil, salió de su pequeña mansión sin rumbo definido. La última en verlo había sido su sirvienta, Martha, quien no se atrevió a preguntar a dónde iba, cuánto tardaría en volver. Luego de eso, nadie lo vio otra vez. 

			Intervenir directamente me estaba prohibido. Una estaca en el pecho hubiera sido mortal. Pero en cambio, cobré un favor a alguien de su misma antigüedad para que se lo llevara lejos, con su consentimiento o sin él. La pieza negra de ajedrez había rodado por el suelo durante el forcejeo. Un caballo negro, ya lo sabía. Ahora, sólo restaba que la pelirroja se quedara del lado blanco del tablero. 

			Unas noches más tarde, Ariel enfrentó a la sirvienta. Martha era una mujer regordeta, de mejillas sonrosadas, bastante sumisa y sometida por su miedo a los vampiros. Ariel, de ojos marrón, salió a toda prisa, temiendo que Erick regresara y la recluyera nuevamente en la descolorida habitación, en una noche más de sexo forzado. Corrió varias cuadras hasta darse cuenta de que lo que necesitaba era un taxi o quién le diera un aventón hasta algún lugar lejos de ahí. Cuando se detuvo, agachó su vista. Había un charco, los aspersores de un jardín cercano estaban encendidos. Y ahí, en una fisura de la vereda, entre el cemento resquebrajado, algo brillante llamó su atención. Era una pieza pequeña de mármol blanco, más bien mármol transparente, tenía la forma de un alfil. Recordó el caballo negro de la pared en el callejón donde Erick la había transformado. El hambre en su cuerpo muerto era tan irresistible como el hambre de su primera noche entre los inmortales. Le pareció un hecho curioso, como artista, estaba acostumbrada al simbolismo, a los detalles, ¿qué podría significar aquello? Era perceptiva, si no tenía cuidado me descubriría. Sujetó la pieza con sus uñas recién pintada de color rojo, y la guardó en su pequeño bolso de mano. 

			
			

			Fue casi perfecto. Y digo casi, porque las siguientes noches se enfrentaría a una sociedad despiadada, le preguntarían por Erick, su creador, y la harían a un lado por ser joven, inexperta e inculta en los temas de la noche. Digo casi perfecta, porque no sabría cómo alimentarse por su cuenta sin desvelar su naturaleza inmortal, al principio. Bien. Mi dama tenía una pieza más en su tablero y yo una misión menos que cumplir.

			El siguiente en mi lista era Pétreo. Él ya estaba de nuestro lado, pero había dejado claro que no sería un esclavo y mucho menos un aliado incondicional. 

			
			

			



		

Resistir el delirio

			Las noches se fueron volviendo más frías conforme buscaba a Pétreo. Entre más al norte del país me dirigía, me parecía más lejana la posibilidad de encontrarlo. La última pista que recibí fue acerca de una reunión que se celebraría en las montañas altas de Canadá, una reunión de «bestias» como él, que disfrutarían una semana de sangre y muerte; cacería salvaje como pocos pueden hacerlo. 

			Ariel se embarcaba en un camino de vuelta hasta la ciudad que la viera nacer como artista. Le perdí la pista en cuanto se involucró con los primeros inmortales; podían notar mi presencia con su percepción sobrenatural, pero por el momento no me interesaba incluir a nadie más en el juego. No existía una razón para mantenerla vigilada. Al final de cuentas, era una pieza elegida directamente por la dama blanca, estaba seguro de que ya tendría quien la guiara.

			Fue una suerte mantener mi conexión mental con Valeria y sus superfluos pensamientos. Así fue como me enteré de los pasos sobre los cuales avanzaba el peón blanco. Tracy al fin comenzaba a notar la presencia de otras piezas en sus días. No se trataba de algo directo como con Ariel, que voluntariamente se había guardado el alfil en el bolso y lo cargaba como objeto de buena fortuna a donde fuera. No, con el vampiro de ojos azules debía ser cauteloso, entre menos supiera sobre el juego, más fácil sería conducirlo hasta donde lo necesitaba.

			
			

			Con los años, mi señora me había enseñado que cualquiera podía ser una herramienta útil en el último minuto, pero para ganar el juego había que preparar el terreno y ser más listo que nuestro contrincante; debíamos avanzar con mesura, con cuidado.

			Había mucho por hacer mientras Tracy jugaba a convertirse en músico; el joven estaba a punto de descubrir que su sangre portaba un demonio ancestral, un demonio tan antiguo como la misma existencia de los inmortales; más que un medio humano, podía ser un medio monstruo aterrador, con la herencia de las bestias guerreras gritando por hacerse notar. 

			El viento soplaba despreocupado, la brisa gélida del invierno que se aproxima traía consigo algo más, pero los ojos humanos no podían notarlo. Dentro del autobús, el aire se había viciado con el humo del tabaco y el olor a la cerveza derramada en el pasillo.

			―Ya hace tiempo que dejé mi casa, pero eso tú lo sabes bien. Al principio fue mi decisión irme, pero en cuanto me sentí obligado a permanecer lejos de mi familia, comencé a echar de menos los brazos de mi madre y la compañía de mi hermana, ¿sabes cómo es eso?

			―No. En realidad, no. Mi madre y yo tenemos mala relación y mi papá va muy poco a la casa. 

			―Vaya, eso sí es una sorpresa. Pareces el tipo de chica con una familia tradicional.

			―Bueno, soy una caja de sorpresas. ―Valeria acarició el cabello de Tracy y le sonrió antes de acercarse para darle un beso en la frente. El frío en la piel del vampiro la hizo retroceder como si hubiese tocado un hielo.

			―Deberías volver a casa. Tu madre debe estar preocupada por ti.

			Tracy desvió la mirada, en el suelo no había nada interesante, pero mantuvo sus ojos fijos sobre la cubierta plástica. Frente a él estaba Valeria. Era una seguidora fiel, una vieja amiga y una amante incondicional, pero no era la clase de mujer que quería tener como compañera el resto de su viaje. Lo siguió por varias ciudades hasta que él decidió invitarla a dormir con ellos. Le gustaba su devoción, pero no le interesaba quien no lo seguía por la música. El entusiasmo de Valeria los incomodaba, las fotos eran muy buenas, pero ninguna sería usada para promocionar a la banda. 

			
			

			Tracy comenzó a sentirse asfixiado muy pronto, no lo dejaba sólo un instante, ni siquiera para comer; se sentaba junto a él en el autobús, antes de los eventos, durante los ensayos. No, no podía continuar con aquello. Valeria no estaba dispuesta a rendirse, lo quería para ella, necesitaba atraer su atención de alguna manera, pero mostrarle sus flacas piernas no era suficiente, la ropa provocativa parecía alejarlo en lugar de atraer su mirada. No encontraba la forma de atarlo, de volverse alguien importante, alguien que no fuera sólo para la cama. 

			No era muy agraciada, y ese era el problema. Valeria era demasiado delgada, casi tanto como Lagartija. Muy alta, medía cinco centímetros menos que él. Los gustos de Tracy eran variados, pero Val no formaba parte de ninguna de las categorías. Gigante y plana. Así era, así la veían y así se sentía. Sin embargo, el vampiro no tenía intenciones de romperle el corazón tan pronto. Su amiga tenía algo dulce que lo atraía discretamente. Era su carácter o quizás la inocencia de sus intenciones. Él no podía quererla, era más la culpabilidad lo que la mantenía ahí, la culpabilidad de saberse sobrenaturalmente atractivo. No podía reprocharle haberse enamorado, pero no era lo que él quería, no era lo que él necesitaba.

			―No lo creo. Está decidido; no volveré a casa. Ya hace semanas que me fui. No voy a volver. 

			―¿Hace cuánto decidiste eso? Que yo recuerde, tu madre te prohibió venir a vernos a los bares. Y no creo que esté de acuerdo en que te tengamos en el autobús. Nos vas a meter en problemas.

			
			

			―Acabo de hablar con ella ayer. No está de acuerdo, pero tú me necesitas más aquí ―sonrió convencida de que no se iría y le dio un segundo beso en la mejilla. 

			Mark observaba curioso desde el primer asiento, en la parte delantera del autobús. Decidió detenerse en un descanso para viajeros en las afueras de una ciudad de la que ni siquiera sabían su nombre. Eloy estaba cansado de conducir, y él también. Ro y Black Rose estaban afuera, sentados en la misma mesa, comiendo un sándwich frío que justo acababan de conseguir en la máquina expendedora; no resultó difícil sacarle algunos productos extras. Ya tenían práctica pateando máquinas. Fue extraño verlos hablando juntos. De qué podrían haber hablado esos dos, se preguntó Eloy, pero no los interrumpió y fue directo al autobús.

			Lagartija estaba melancólico. «¡Vaya!, Tracy se tira lo que sea. No importa que tan feas o guapas estén, pero yo no tendría nada que ver con alguien como ella. Aunque sea linda, es muy fastidiosa», pensaba sin mucho ánimo. No estaba celoso ni tenía la menor intención de intervenir en sus asuntos. Al ver que Valeria y Tracy se acomodaban en la cama, se levantó molesto y caminó para hacerle compañía a Eloy, quien escuchaba música pop en la cabina y fumaba un cigarrillo. Estaba un poco cansado del Rock, pero no lo admitiría en voz alta.

			―Tienes que volver a la universidad, ¿no querías ser enfermera? ―dijo Tracy mientras veía las fotos en el celular de la chica. Extendió su brazo para que ella se recostara.

			―Pues sí, pero hasta que las vacaciones se terminen me gustaría viajar contigo. ¿Me adoptas un par de semanas más? ―Le acarició el cabello suavemente. Restregó sus escasos pechos sobre su brazo para que pudiera sentirla.

			―No lo creo, Val. Tu madre estará vuelta loca cuando regreses, si es que no viene a buscarte antes. O podría no dejarte regresar nunca. ¿Y qué harás luego?, no puedes seguir de gira conmigo, somos una banda y todos hacemos algo en ella. ¿Entiendes lo que digo? No podemos mantenerte, apenas y nos mantenemos nosotros.

			
			

			―Ya veré, si quieres podría cargar los instrumentos y limpiar un poco el autobús. Y si te preocupa dónde dormiré, no me molesta quedarme en un asiento o en la parte de adelante con Eloy. ¿Qué dices? Podría dormir en el pasillo. No quiero volver.

			―Sólo te quedarás hoy. Mañana tendrás que irte a tu casa, ¿entiendes? No creo que volvamos a Dawn Hills hasta después de febrero. Y para ese tiempo habrás perdido gran parte del semestre. No podrás recuperarlo.

			―¿Estás seguro de que es por eso? ¿No será que no quieres que te vea con las otras chicas? No me molesta que comas de otras mujeres. De verdad. 

			Sólo eran amigos, ¿por qué debía esconderse para tener sexo con otras mujeres? Sí, eran amigos, pero los derechos le habían hecho pensar a Valeria que había algo más. A él no le gustaba la idea de atarse en una relación con nadie, le gustaba ser un hombre libre que podía disfrutar de los placeres como llegaran, en el momento en que se presentaran. Sin embargo, Valeria se había puesto a llorar y había aceptado que hubiera algo entre ellos, implícito en los acostones. No debía sorprenderle su actitud celosa e infantil cada vez que desaparecía con otra joven. Recordó su acuerdo y repasó en su mente paso a paso los compromisos establecidos. Con cuidado escogió sus palabras, debía ser amable.

			―No me gusta que me hables así. Las chicas que vienen aquí se divierten con los muchachos. Tú sabes que no salgo con nadie, para evitar estas situaciones precisamente. ¿Ya estaba hablado o no?

			―Pues sí, pero ¿qué quieres que piense?, fuiste a tocar a la ciudad y no me avisaste, ni siquiera intentaste llamar para verme, no pensabas si quiera visitarme.

			
			

			No le permitió continuar. Tracy interrumpió sus palabras al tomarla de la cintura por sorpresa, se dejó caer sobre ella para besarla con pasión. Susurró en el oído de la indefensa chica, era una buena forma de tranquilizarla.

			―No te preocupes, eres mía, y si no te avisé fue porque no íbamos a quedarnos mucho tiempo. En realidad, estábamos de paso, como estaremos de paso en otros lugares. Tú bien sabes lo especial que eres. ¿Ves alguna otra aquí conmigo?

			Tracy le prestó atención a su respiración, se concentró en sentir los latidos del corazón de la chica que palpitaba a prisa. Miró su cuello, sin poder evitarlo sintió un impuso por morderla. Sacó sus colmillos y los clavó con fuerza, se tomó un instante para oler el delicioso perfume mezclado con sangre. No paró de beber hasta que la chica se desmayó.

			Al terminar de beber pensó en la necesidad de hablar con ella, en lo necesario que había sido confesarle su secreto, ya que los chicos no querían a una grupi acompañándolos a todas partes. Había tenido que hacerlo o se vería en serios problemas. Sabía que le convenía más llevarla a donde fueran, pero era cuestión de la banda el regresarla a su casa. Tracy debía considerar que a Black Rose no le gustaba que hubiera otras chicas en el autobús. Las cosas se complicaban y ocurrían peleas sin sentido de cuando en cuando. 

			El joven vampiro se acomodó la ropa y el cabello. Bajó para reunirse con su banda cerca de los baños del lugar; Eloy y Mark ya lo esperaban cerca de una toma de agua.

			―¿Y bien? ―preguntó Eloy con tono impaciente, clavó la mirada en Tracy y aguardó alguna respuesta. Pero éste no comprendió a qué se refería y permaneció en silencio.

			―Quieren saber si Valeria viene con nosotros o la dejaremos para que tome un autobús de regreso ―aclaró Rodrigo, poniéndose de pie para darle fuerza a su comentario.

			
			

			―Pienso que sería buena idea llevarla. Para mí representa más comida y menos tiempo perdido en buscar gente a donde vayamos ―contestó Tracy.

			Dirigió su vista hacia la carretera, algo a lo lejos llamó su atención. Un grupo de luces se distinguían a la distancia y se acercaban deprisa.

			―¿En verdad crees que está bien llevarnos a una de esas perras? Es más, tu vanidad que la necesidad. Hazle un favor a esa idiota y rómpele el corazón ahora antes de que termine suicidándose en algún motel más adelante, ¿crees que no se dará cuenta de lo cerdo que eres? ―dijo Rocío con dureza. A pesar de que Tracy era muy atractivo, ella jamás se involucraría con un sujeto tan promiscuo como él. Le fastidiaba la idea de que hubiera chicas tan tontas como Valeria, mujeres que no se dieran cuenta de que se habían convertido en un juguete. 

			―Tranquila, no te pongas celosa. Tengo mucho para todas, incluso para ti ―respondió Tracy burlándose de ella. Quería minimizar la situación. Le lanzó un beso. 

			―¡Púdrete, asqueroso imbécil! Hagan lo que quieran, pero no seré responsable de lo que suceda. ―Black Rose se encaminó furiosa hacia el autobús. Las señas obscenas ya no surtían ningún efecto en los chicos, así que se lo ahorró.

			El ruido de motocicletas se hacía cada vez más perceptible. Eloy y Ro volvieron al camión preguntándose el uno al otro por qué Rocío siempre actuaba de esa manera. La mujer de cabello verde nunca hablaba con nadie al respecto de su pasado, su vida personal o sus relaciones amorosas. El plan era dormir en el lugar. Si se quedaban ahí no tendrían que pagar hotel. Mark y Tracy subieron después de asegurarse que se trataba sólo de tres motos. Unos minutos después ya se acurrucaban en las camas y decidían qué hacer con Valeria, entre susurros, cuando una piedra rompió una de las ventanillas; los cristales quedaron esparcidos sobre los asientos y el pasillo. Algunas esquirlas se clavaron en el brazo de Mark; la sangre comenzó a brotar. Todos se pusieron de pie, dispuestos a bajar para ver qué ocurría, aún se oían las motocicletas afuera. Los chicos de la banda se miraban unos a otros, para decidir quién iría primero, al escuchar varios golpes que azotaban en los lados del autobús. ―Traen bates de béisbol y no parecen amistosos. No creo que quieran una cerveza. ―Rocío sacó una navaja retráctil de su bota y dio un brinco desde su litera, su voz tenía un dejo de fastidio, estaba dispuesta a salir y enfrentar a esos sujetos cuando vio que nadie más se movía.

			
			

			―¡Tú te quedas aquí arriba! ―dijeron los chicos al mismo tiempo. 

			―De hecho, todos se quedarán aquí. Yo arreglaré esto, veré quiénes son y qué es lo que quieren ―dijo Tracy con firmeza mientras se abrochaba las botas. No le temía a nada. La inmortalidad le confería dones más allá de vivir eternamente; ahora poseía una fuerza y resistencia sobrehumana que le daban seguridad. 

			―¿Seguro que vas tú solo? ―preguntó Mark poniéndosele enfrente, tenía en el rostro una expresión de angustia. Eloy salió de la cabina, deprisa, temeroso. Había visto algo, pero antes de decir cualquier cosa se escucharon un par de piedras que golpeaban el parabrisas.

			―Estoy seguro. Ustedes cuiden a las chicas, yo me encargaré de ellos y de pasada me los comeré. ―Sonrió cínicamente, seguro de que nada podía lastimarlo. Le gustaba amenazar con esa frase como si se tratara del monstruo de cuento.

			Tracy abrió la puerta del camión y dio un enérgico brinco hacía el frente. Llegó a dos metros del autobús, lo suficientemente lejos para ver el panorama a cierta distancia. Eloy cerró la puerta. Los cinco chicos que venían en las motos rodearon al vampiro, tenían pinta punk y olían a suciedad, parecía que no hubieran tomado un baño en muchísimo tiempo.

			
			

			Uno de los atacantes llevaba una navaja en la mano, otro portaba una barra de acero larga y achatada en los extremos, los otros tres empuñaban bates de madera. Lucían bastante brutos, y, sin embargo, estaban sorprendidos al ver que alguien quería confrontarlos solo, eso los desconcertó. 

			―¿Qué diablos quieren? ―Tracy adoptó una posición defensiva, dio unos pasos hacia atrás hasta situarse casi pegado al camión. Sabía pelear como las calles le habían enseñado, pero más allá de eso no podría hacer mucho.

			Pensó que con la escasa iluminación sería una ventaja que no pudieran verlo con claridad. Se concentró por unos instantes en la sensación de la sangre fría y quieta almacenada en su cuerpo muerto. Con un pensamiento ordenó a su corazón bombear el fluido, éste se calentó de inmediato, pero no se distribuyó uniformemente como solía hacerlo. Se centró en sus brazos y sus piernas. Sus músculos se hincharon; había aprendido a utilizar la sangre para volverse más fuerte. Le ordenó al líquido místico darle la fuerza suficiente para pelear; le parecía que funcionaba.

			―Queremos su dinero ―dijo uno de ellos.

			―¡Imbécil! Debes de ser un idiota al pensar que podrás contra nosotros ―dijo otro. 

			―Si no quieres morir, niñita, será mejor que nos den todo el dinero y las joyas que traen, lo más rápido que puedan o esto se va a poner feo ―exclamó el que llevaba un pañuelo en la cabeza. Su bigote era abultado y sus brazos fuertes, enseñó los dientes y gruñó como si se tratara de un animal.

			En los labios de Tracy se dibujó una levísima sonrisa. ―Ya veremos si eso es posible. ―Se lanzó hacia el bigotón. De un movimiento ágil le propinó una patada en el estómago. Hizo que el hombre soltara el tubo de metal, y se arrodillo en el suelo terregoso. De su boca brotó saliva espesa mientras dejaba escapar un quejido de dolor. El vampiro se giró deprisa para intentar atizarle un puñetazo al chico de la navaja, pero antes de alcanzarlo, mientras levantaba el brazo, recibió un intenso batazo en el costado. Pudo percibir el crujir de sus costillas. El dolor fue agudo; estaba mal parado y no lo vio venir. Ese golpe hubiera acabado con la vida de una persona normal. Ahogó el sonido que se le escapaba entre los labios, dio un paso hacia el frente al tiempo que golpeaba la mandíbula de quien tenía delante; hizo que soltara su arma y lo obligó a retroceder. La nariz del sujeto comenzó a sangrar a chorros, el aroma dulce llegó hasta Tracy y algo en su interior se agitó.

			
			

			La exaltación iba creciendo poco a poco en el vampiro, por el dolor en su cuerpo y el aroma que ahora flotaba en el aire. El grito de sus atacantes se alejó por completo; sintió el hambre en su pecho. De pronto comenzó a ver todo a su alrededor en tonos rojizos. Sólo era capaz de escuchar un estruendoso palpitar que aumentaba de ritmo en sus latidos. Un segundo batazo hizo que la rodilla izquierda de Tracy se doblara, pero esta vez no sintió el dolor con la misma intensidad; la visión en rojo se intensificó, y el latir de su corazón fue como un martillo que golpeaba una pared de concreto, lento, pausado y fuerte, pero dentro de él.

			Temía que sus amigos fueran lastimados, deseaba la sangre, se hallaba furioso por el dolor, pero aún podía pelear, y no se detendría hasta poner a salvo a los chicos. No sabía que tan fuerte podía ser hasta ese momento. Ordenó a su sangre dirigirse a sus manos, en su mente se pintó un cuadro, un cuadro en el que una pantera negra tensaba sus patas para mostrar sus garras, y de pronto, sintió cómo éstas crecían lento en sus propias manos. Sus uñas se volvieron gruesas y ascendieron tan afiladas como las de un animal salvaje, curvas como las de un felino. Algo en su interior clamaba: ¡Mátalos! ¡Toma su sangre!

			Escuchó el eco de su propia voz en su cabeza.

			De nuevo pateó a otro. Lo elevó del suelo y lo proyectó al menos seis metros hacia atrás. Logró que callera sobre una de las motocicletas, ésta se volcó al recibir el cuerpo pesado e inconsciente del hombre. Antes de que el resto pudiera reaccionar, utilizó sus afiladas garras para cortar a otro de los sujetos; asestó justo en el pecho. La sangre comenzó a brotar por las heridas y empapó por completo la camisa blanca del atacante, salpicó la cara de Tracy, quien, al sentir la calidez de la sangre en su mano, se detuvo por un instante a lamerla y disfrutó de su exquisito sabor.

			
			

			―Está loco ―murmuró uno de los hombres con bate.

			Mientras degustaba los restos del líquido en sus dedos, el golpeteo de su pecho disminuyó. La ansiedad por matar se disipaba. Dejó de prestar atención a los motoristas, enajenado por la sensación del néctar que le inundaba el paladar. Uno, dos, tres golpes lo hicieron caer al suelo. Su mejilla quedó llena de tierra. Tracy alzó la mirada; estaba lleno de furia; se levantó dispuesto a despedazar a otro, pero antes de que pudiera impactarlo, se escuchó un estruendoso disparo desde la puerta del autobús. Una cortina de polvo se levantó del suelo cerca del vampiro. Eloy se hallaba junto a la puerta, empuñaba una .45mm, listo para hacer un segundo disparo si era necesario.

			―Si no se van ahora tendré que hacer que se vayan, pero al otro mundo ―exclamó furioso el conductor del autobús.

			Los motoristas se alejaron deprisa, asustados, sin dejar de ver a Tracy, cada uno agarró una moto, dejaron a los dos heridos en el suelo y huyeron a toda velocidad.

			―¿Qué te pasa? Lo tenía todo bajo control ―reclamó el vampiro desde el suelo. Se levantó y sacudió el polvo de su ropa. Trataba de limpiarse las manos pastosas por la mezcla de tierra y sangre en los costados de su pantalón. Su cabello estaba alborotado. Al incorporarse notó sus costillas rotas, agradeció por no necesitar sus pulmones para respirar. El dolor punzaba en la pierna tras la rodilla, la espalda estaba lastimada por los últimos golpes que lo alcanzaron. La molesta sensación no le permitía pararse derecho.

			
			

			―¿En serio? Te vi en el suelo y pensé que necesitabas un poco de ayuda. ―Se dio la vuelta y subió con expresión triunfal, arqueó la ceja y guardó el arma en la guantera.

			El resto de la banda observaba por la ventana. Lagartija tenía una mirada de espanto cuando Tracy encontró sus ojos. Black Rose corrió la cortina y se alejó, lo mismo hizo Ro al notar las manos con garras llenas de sangre. Nunca habían visto ni oído que su amigo pudiera hacer algo como eso, jamás mencionó que los vampiros fueran capaces de algo así, lo que les daba una sensación de inseguridad, ¿qué más les estaba ocultando? Era la pregunta.

			Antes de seguir a Eloy, Tracy se acercó al chico herido por sus zarpas. Notó un profundo remordimiento al ver la sangre brotar a través de los cortes. Como vampiro sabía que no podía morir, ni siquiera estaba cerca de un daño significativo a pesar de que una costilla estuviera clavada en su pulmón derecho; y, sin embargo, él sí estuvo a casi nada de arrebatarle la vida a ese pobre desgraciado. Se miró las manos y meditó sobre sus violentas reacciones. Recordó el malévolo placer que le provocaba cortar la carne cálida de su enemigo. El hombre viviría. Se dirigió al otro sujeto, se hallaba tendido en el suelo, con la espalda magullada por haber caído sobre la motocicleta. Tracy se inclinó hacia el frente, expuso sus colmillos sin preocupación y le mordió impulsivamente el cuello; era el hambre de nuevo; bebió deprisa. El delirio se abrió paso por su interior, clamaba por sangre, por muerte. Si no se la daba, era capaz de apoderarse de su cuerpo para poder tomarla de donde fuera, así que la complació al tiempo que disfrutaba del sabor. Se puso de pie y ordenó a la sangre aún caliente sanar sus heridas, soldar sus huesos y llevarse el dolor; su osamenta crujió, sintió una punzada en cada lastimadura provocada por los golpes. Al poner el pie derecho en el primer escalón del autobús, toda sensación de malestar ya había desaparecido, el segundo hombre estaba muerto. 

			
			

			Sin hablar con nadie, se metió a su rincón bajo la cama. ¿Qué les iba a decir ahora? ¿Que no era un monstruo?, no había nada que decir. Sus actos hablaban por él. Cerró la puerta de madera. Eloy había mandado adaptar un lugar seguro. Permaneció en la oscuridad por horas hasta que el sueño profundo del amanecer se lo llevó. «El demonio atado a mi alma estaba por salir. Tuve suerte de lograr retenerlo antes de atacar a mis amigos. Mis instintos salvajes clamaban por sangre y muerte, pero Pétreo me advirtió que dejarme llevar no era bueno. ¿Qué pudo haber pasado? Será mejor que no tiente a la suerte. Es mejor que me tranquilice, ellos lo entenderán. Alguna vez fui humano, debo respetar la vida. No convertirme en el monstruo que muchos de nosotros se han permitido ser, monstruos como Erick, como Pétreo. Así es como nos ganamos la mala fama de los cuentos de terror. La sangre… La sangre es mi cobijo, ésta pelea sólo comprueba que puedo salir lastimado, pero no muerto, y siempre que sea capaz de satisfacer mis instintos, no podré ser yo mismo, esta locura debe detenerse, no puedo volver a actuar de esta manera», pensaba Tracy.

			Tenía razón, era difícil mantenerlos a salvo de él mismo, los chicos de la banda tomaban un par de cervezas, tratando de relajarse después de la aterradora escena con las garras y los colmillos. Todo lo demás era una locura. Se preguntaron por qué Eloy viajaba con un arma en el camión mientras el vehículo avanzaba a otra ciudad. Era tonto permanecer en el sitio; seguramente alguien había escuchado la detonación y no era bueno para ninguno que la policía interviniera en sus asuntos mientras llevaran a un vampiro con ellos. Eloy no dejaría que los atraparan.

			El sol emergió en el horizonte. Con su luz dorada iluminaba el espiral púrpura pintado en los costados del autobús, y dejaba ver el letrero: Espiral Negra. Los colores lucían en todo su esplendor mientras una sombra ganaba terreno en la confianza de los humanos hacia su amigo el vampiro.

			
			

			



		

Dónde habías estado

			La calma parecía haber vuelto unos días después del encuentro de bandas. El anochecer lo recibió con una gentil lluvia que hacía sonar el techo del autobús. El petricor le recordó por un breve instante a Cinthya: su piel morena clara y su cabello recogido en una coleta, su cuerpo sudado en el sendero empedrado del parque, los breves besos y la dulzura de su pasión. Luego de aquella noche, jamás volvió a buscarla, ni ella tampoco a él, pero su memoria olfativa lo trasladó a aquel día de los aspersores encendidos y la tierra mojada bajo el pasto. 

			Al salir de su escondite, el murmullo de la lámina lo acompañó mientras se vestía. En el baño estaban los objetos personales de Black Rose. No tuvo ningún reparo en revisar todo cuanto le fue posible. Abrió con cuidado el estuche azul luego de asegurarse de que su amiga no estuviera cerca, y usó las brochas para pintarse el rostro de negro y gris brillante. Con su piel pálida, el estilo gótico le sentaba bien. El único color sobresaliente era el de sus ojos azules, tan intensos como siempre. 

			«Estaremos adentro», decía la nota pegada en la puerta de salida, la arrancó sin cuidado y la dejó caer.

			¿Adentro de dónde? Pensó al bajar los escalones. Divisó los nueve edificios de la universidad, ensombrecidos por las nubes. La fiesta anual de la escuela terminaría con una serie de eventos deportivos y culturales, lo último era la presentación de dos bandas de música. Una de ellas: la Espiral Negra, la otra: un grupo de desconocidos. Los concursos de esgrima, fútbol americano, atletismo, bandas de guerra, entre otras, no podían estar completas sin las exhibiciones de robótica, pintura, arte moderno y música. Tracy y la banda cerrarían el evento a las once de la noche; sería un viernes inolvidable para todos.

			
			

			Eloy había llegado temprano para ajustar los detalles del pago, de los instrumentos y de la participación. Quería una pequeña retribución en realidad. Aunque consiguió muy poco, podrían vender algunos demos al final. Mark y Rocío debían de estar disfrutando en esos momentos de las competencias deportivas. Quizás Ro estuviera con ellos buscando licor clandestino para embriagarse con el resto de los muchachos. Había tantos jóvenes que, cuando el vampiro descendió y atravesó el estacionamiento, se sintió abrumado por la multitud. No les importaba mojarse, los jóvenes estaban ahí, sin techo alguno, sintiendo la brisa que caía sobre ellos. A Tracy no le quedó más remedio que levantar la cabeza y dirigirse al gran auditorio; el maquillaje quedaría arruinado si no se movía rápido. Los estudiantes se congregaban en las puertas, aparentemente para entrar, pero la realidad era que detenían el tránsito y se amontonaban ahí, sin permitirle avanzar a nadie. Por suerte, quedaba mucho tiempo; se recargó bajo un letrero enorme y decidió esperar a que el flujo de gente comenzara otra vez.

			Tracy alzó la mirada, la llovizna continuaba, pero era cada vez más suave. Sonrió, había mucha cena de dónde escoger. Decenas de mujeres hermosas caminaban en todas direcciones, algunas trataban de salvar su peinado de la humedad. Las había con pantalones, con falda, con licras, pero todas tenían los zapatos o las botas mojadas. Le fue imposible no divagar en la posibilidad de un encuentro antes de tocar, en la sangre palpitante calentándole la lengua. Entre la algarabía y el movimiento, le fue fácil distraerse y pasar de una mujer a otra hasta que sus ojos se toparon con una larga melena roja y rizada que danzaba entre la multitud. El color no fue lo único que le resultó familiar. Fue como tener un dejavú, aunque estaba ocurriendo. Rizos cobrizos sacudiéndose entre una muchedumbre, era ella. Cuando percibió el perfil de la joven, casi pudo sentir su corazón latir de nuevo, como la primera vez que la vio.

			
			

			«¿Ariel?», se preguntó. «¡Ariel!», me dije mientras observaba de lejos la escena. Su presencia resultaba más que inesperada. ¿Por qué justo ahora? Tracy corrió sobre los charcos, salpicaba agua sucia con cada pisada. Joven e impulsivo, el vampiro de ojos azules se abrió camino entre las personas sin importarle a quién empujara. Cuando la melena roja salió a un espacio despejado, barrió con sus ojos aquella figura curvilínea, y fue como renovar el recuerdo de sus formas; sintió un cosquilleo en las manos. La chica estaba ataviada con un extraño traje blanco de una sola pieza, de tela acolchada. En su mano derecha sostenía una espada muy delgada de punta roma, con la izquierda apretaba un raro casco del mismo color que su ropa. Sacudió la cabeza para quitarse las gotas de lluvia que le cubrían el rostro. 

			―¿Ariel?

			¿Quién podría conocerme aquí?, se preguntó la pelirroja al tiempo que giraba la cabeza a prisa. Sus ojos marrones no fueron capaces de ocultar la sorpresa del reencuentro. Era la misma expresión que abarcaba todo el rostro de Tracy. El silencio fue sepulcral por varios segundos, se miraron sin saber qué decir, sin hacer movimiento alguno. Mientras tanto, el agua comenzó a descender con más fuerza. El florete y la careta golpearon el suelo, el sonido fue como un impulso que sacudió el cuerpo de Ariel para aproximarse a Tracy. La pelirroja abrió los brazos y Tracy la estrechó contra su pecho; estaba gélida como él, pero no fue el agua lo que la enfrió. El aroma a mujer había desaparecido para convertirse en el leve perfume que se ponía sobre la ropa. No había perdido el encanto seductor de su porte.

			
			

			―Imbécil. ―Fue una palabra de rabia, una expresión que acompañó el movimiento de su mano hasta la cara de Tracy. 

			El joven vampiro respondió como sólo él podía hacerlo: la besó. Sus labios sobre los de Ariel bailaron con ternura. Percibió de inmediato la saliva fría, las manos frías, el corazón inerte de la mujer entre sus brazos a la que alguna vez llamó «la más ardiente de todas». Un sollozo lo hizo reaccionar.

			―Aquí no, Ariel. No puedes llorar aquí. ―Le acarició la cara con ambas manos mientras su ropa se empapaba y el maquillaje en su cara se escurría―. Ellos no pueden ver la sangre.

			La tomó de la mano y se agachó por la careta, luego por el florete. 

			―¿Dónde te habías metido? ―Su voz era seca.

			―Tuve que viajar. Por lo visto hiciste lo mismo, ya sabía yo que ese viejo no iba a cuidarte demasiado. Pétreo hizo lo mismo conmigo ―rodeó su cintura una vez más y guio la figura frágil de Ariel hasta el autobús.

			―Me hiciste mucha falta. Volví a buscarte, pero la madre de Lagartija dijo que se habían ido. ―No pareció sorprenderse cuando vio la puerta del camión abierta, la cabina estaba despejada, pero la entrada hacia las habitaciones tenía la llave puesta. 

			Alguno de los chicos había vuelto para buscarlo. ¿Volvería otra vez? No le importó, cerró la puerta al final de la escalera y se sentó en el asiento del conductor. Ambos tenían la ropa empapada. Tracy tiró de la mano de Ariel y le beso los dedos. 

			―No llores. ―Cerró sus ojos con nostalgia. Había perdido todo su calor―. Esto no es tan malo como parece. Te darás cuenta muy pronto. Vas a acostumbrarte.

			
			

			Ariel tenía el rostro congestionado, pero las lágrimas no lograban derramarse de sus ojos.

			―Estoy muerta, Tracy.

			―No es tan malo…

			Interrumpió su frase y la acercó hacia él para besar sus labios dulces. El labial permaneció pegado a la piel de la pelirroja. Le acarició el cuello y la sentó sobre sus piernas. La lluvia se precipitó e hizo sonar el techo del vehículo y empapó sin tregua el parabrisas delantero. No había respiración, ni calor que empañara los vidrios. Tracy deslizó su mano hacia el pecho de Ariel y sujetó con destreza el cierre del traje de esgrima; estaba escondido bajo una banda de velcro. Al destapar los pechos pequeños y firmes, obligó a su corazón a latir y sus manos, su pecho, sus labios, su hombría, incrementaron la temperatura al instante. Se le daba bien fingir que estaba vivo. 

			La piel blanquísima de Ariel quedó al descubierto, su cabello era fuego sobre mármol escurriéndole por la espalda. Debajo del traje se hallaba desnuda, como Tracy lo deseaba, como sabía que sería. Uno, dos, tres docenas de besos provocaron un incendio desmedido en el vampiro de ojos azules, pero la pelirroja continuaba siendo un carámbano, un carámbano de pechos firmes.

			―La luna es testigo de que intenté ayudarte.

			―Los versos no te exime de la culpa. ―La mano de la pelirroja apresó el cabello de Tracy y tiró con fuerza hacia atrás, dejó al descubierto el cuello por el que paseó su lengua desde la clavícula hasta la oreja―. Sabías que los callejones eran peligrosos… Tú me llevaste ahí, me entregaste a él. Lo sabes, aunque intentes sacudirte la responsabilidad.

			Tenía razón, pero sólo en la primera parte. 

			―Lo lamento…

			―Cállate. ―Un beso interrumpió la disculpa―. Nada de lo digas me regresará la vida, como nada de lo que has hecho te ha regresado la tuya.

			
			

			Era verdad. Tracy se limitó a recorrer aquella figura glacial y a calmar el deseo con la proximidad de las formas femeninas, que sólo habían sido posibles en sus sueños hasta que la conoció. Con la desesperación y la violencia contenida en cada movimiento, se inclinó sobre ella para tirarla en el suelo de la cabina. Era un espacio reducido, pero suficiente para lo que pretendía hacer, el cambio de sitio. Le sujetó una mano con fuerza y la volteó con brusquedad para recargarla contra el asiento del conductor. Se formaban charcos debajo de ellos por el agua que escurría de sus ropas. Afuera, el chaparrón componía una dulce melodía de percusión sobre el mundo. 

			El cuerpo del vampiro despedía suficiente calor para empañar el parabrisas. Sintió un escalofrío repentino al desabrocharse el pantalón y exponer su miembro al frío de la cabina. 

			―Está bien si…

			―Sólo hazlo, ¿quieres? ―Ariel estaba impaciente por volver a sentir a un hombre, pero su cuerpo muerto no reaccionaba, su piel no percibía la química que debía despertar el deseo. 

			Se lo estaba pidiendo, era una orden. Tracy no dudó en acercarse a ella, recargó sus manos en las nalgas de su amante y se fundió en aquel álgido templo de placeres dormidos. Ariel sofocó un gemido, intentó recordar cómo era aquel roce íntimo, pero lo único que percibió fue el contacto insípido que antaño la había hecho gozar. Le temblaron las piernas mientras los embates de Tracy se volvían cada vez más irritantes, menos amables. Cuando la pelirroja creyó que comenzaba a sentir algo el vampiro se detuvo de pronto. 

			―¿Qué pasa, Ariel? ¿No quieres hacerlo?

			De un solo movimiento, la pelirroja juntó sus piernas y se dio la vuelta. Lentamente se agachó para abrazarse a sí misma y pegar las rodillas contra su pecho. Tracy observó cómo el rostro de Ariel se retorcía en gestos que simulaban el llanto. Los sollozos eran normales, naturales, pero las lágrimas estaban ausentes, el dolor atorado en su garganta, la tristeza de sus labios temblorosos.

			
			

			―Tranquila. No intentaba molestarte. ―Desconcertado, Tracy se subió el pantalón y lo abrochó para luego sentarse al lado de ella. Le resultó bastante incómodo, pero lo hizo. 

			―No lo entiendes. ―Ariel escondió su rostro en el hueco que había entre su pecho y las rodillas dobladas.

			―Trataré de entender si quieres explicarte.

			Alzó el rostro y sus palabras fueron como una súplica.

			―No siento nada.

			―¿A qué te refieres?

			―Es que… mi cuerpo no siente nada, trato de disfrutarlo, pero no puedo, con nadie, ni contigo ni con nadie… Yo no…

			―¿De qué estás hablando?

			―Estoy muerta.

			Tracy la abrazó, todavía estaba caliente, y el contacto con la piel tersa, pero helada de su compañera, le provocaba un deseo irracional.

			―Tranquilízate un poco. Mírame. También soy un vampiro. Siente… ―La acarició con su piel tibia.

			―¿Cómo es que tú puedes hacerlo? ¿Cómo es que Erick también puede? ―gimoteó.

			―¿No te lo explicó?

			―¿Explicarme qué, Tracy? ―Estaba confundida. Se zafó de los brazos del músico con un movimiento brusco.

			―No te explicó cómo usar la sangre.

			―Sí. Me dijo que con ella podía curarme, me dijo cómo ser más fuerte y veloz después de beber, pero jamás me dijo que esto sería tan horrible, que nunca podría volver a sentir como una mujer de verdad…

			―No te dijo como calentar tu piel...

			Se miraron un segundo. Esos labios carmín, trémulos y fríos enloquecían a Tracy. No era amor, era lujuria desbordada, a pesar de la tristeza en el brillo de sus ojos inmorales. Ariel lo deseaba, como siempre lo había deseado desde que lo vio en el escenario la primera vez; sin embargo, se sentía avergonzada de no poder corresponder a la pasión como alguna vez lo hiciera.

			
			

			Pétreo no había necesitado ni querido explicarle a Tracy tan inútil y oscuro uso de la sangre. El joven de ojos azules había aprendido por su cuenta. Lo descubrió luego de varios meses, no recordaba haberse sentido tan frustrado como ella. Con el paso de los días, Ariel también podría aprenderlo, pero algo en sus sollozos obligó a Tracy a romper el silencio para compartirle la insignificante sabiduría sobre los secretos del néctar escarlata. 

			―Mueve tu sangre, Ariel. Lo que hayas bebido esta noche, ayer. 

			La mirada de la pelirroja suplicaba una explicación. Levantó sus ojos para mirar la lluvia que impedía ver hacia afuera antes de volver a cerrarlos.

			―¿Qué la mueva? ¿A dónde, Tracy?

			―A ningún lado. ―Notó la contradicción y trató de corregirse de inmediato―. Haz latir tu corazón, sólo haz que fluya por las venas, no intentes concentrarla en ningún lugar en específico, sólo… que se mueva. 

			―No puedo.

			―Sí puedes. Vamos, aún no lo has intentado. ―La abrazó con más fuerza―. Tómate tu tiempo. Me quedaré contigo hasta que lo logres. No tenemos prisa; no esta vez ―sonrió.

			Desnuda, entre sus brazos, se dio cuenta de que Tracy era el único hombre con el cual había compartido el lecho en más de una ocasión. De pronto ya no le parecía tan egoísta, le estaba dedicando tiempo. Se había dado cuenta del poco placer que le proporcionaba, se preocupaba por ella. No creyó que fuera así. Cerró sus ojos otra vez, se concentró en ordenar a su cuerpo mover los órganos paralizados. La orden fue al principio un espasmo casi involuntario, pausado y perezoso. No era sencillo convencer al cuerpo muerto de volver a vivir. El silencio del autobús, la respiración caliente de Tracy sobre sus hombros, el aguacero golpeando con ritmo informe el mundo allí afuera. Todo se detuvo cuando logró mover la sangre.

			
			

			Un rítmico palpitar en su pecho hizo latir el corazón y llevaba la sangre en todas direcciones. Primero, la piel recuperó el color rosáceo de los vivos; después, el calor fue incrementándose paulatinamente hasta conseguir que la sensación del vaho sobre su hombro se convirtiera en un sutil estremecimiento en la parte interna de sus muslos. 

			―Eso es, cariño. Ahora tócame, tócame, porque no hay nada mejor que tus manos recorriendo mi cuerpo, un cuerpo que sólo vuelve a ser el de un hombre cuando estoy contigo.

			―No soy tu cariño. Tus frases son realmente baratas y me parecen tontas ―sonrió mientras se humedecía al sentir la lengua de Tracy rozándole el cuello.

			―Eso dices ahora, pronto gritarás que me perteneces ―susurró. Sus manos separaban las piernas bien formadas de la mujer entre sus brazos. Alternaba entre los muslos y las caderas con suavidad al tiempo que sentía el calor recién descubierto―. Déjate llevar.

			Y eso hizo. Ariel cerró los ojos, y las largas la trasladaron a la armonía de los meses anteriores a su conversión, aquellos meses donde el placer era el protagonista de sus noches. Los besos iban de la suavidad a la desesperación. Era de nuevo una mujer deseando a un hombre como siempre había sido. 

			La humedad de sus labios, la lujuria que se mantenía al tope, revivió su deseo. Cada gesto posterior a las caricias, guiaron a Tracy para culminar lo que había empezado. Fuerza, intensidad, ímpetu. Los minutos eran brasas quemándolos por dentro y por fuera. Cada vez que entraba en ella escuchaba los gemidos convertirse en la pasión que había buscado tantas noches en otras chicas. 

			
			

			El reloj marcaba las 10:20 p.m. cuando Ariel subió el cierre del traje mojado para cubrir su desnudez, todavía tenía el cuerpo tibio, pero estaba satisfecha. Tracy sólo debió cerrarse el pantalón y sacudirse el cabello para recuperar su estilo.

			―Gracias, Tracy. Acabas de devolverme la vida. ―Le sujetó las manos.

			―No, Ariel, no me digas eso. Tú me devolviste la vida a mí.

			―Eres tan cursi. Tengo que irme.

			―Lo sé. ―Estaba a punto de besarla, como acostumbraba para despedirse de sus citas, cuando un golpeteo impaciente hizo retumbar el cristal de la puerta.

			―¿Volveremos a vernos?

			―Sólo si tú quieres. Te echaré de menos. 

			Ella se limitó a guiñarle un ojo mientras abría la puerta. 

			Eloy la vio descender. No logró decir una sola palabra al contemplar su belleza sobrehumana, antinatural. La lluvia había cesado y el mundo se reflejaba completo en la delgada capa de agua que cubría el suelo.

			―Es tarde, idiota. Si no se hubiera ido la luz, estarías tarde como de costumbre. 

			Tracy descendió la escalerilla con la mirada fija en aquella silueta seductora, que atraía las miradas de los jóvenes en el estacionamiento y se perdía entre las sombras.

			―Sí. Lo siento, Eloy. Vamos ya.

			¿Pude haberle dicho algo más?, se preguntó mientras subía al escenario. El ritmo violento de los acordes saliendo a través de las bocinas se llevó sus inseguridades y sus miedos. La incertidumbre desapareció con cada movimiento de sus dedos sobre las cuerdas metálicas, que vibraban y hacían sonar al mundo. Ella estaría bien, él estaría un poco más tranquilo ahora que la había visto. 

			
			

			Cuando terminaron de tocar, los chicos se marcharon a una fiesta de fraternidad. Por su parte, Tracy regresó al autobús y se sentó en la cama de Lagartija, con la pluma y la libreta en la mano para escribir una canción que le ayudara a liberar el demonio de lujuria que Ariel había instalado en él. De no sacarlo, lo acosaría por días, incluso por semanas. Sin saber cuándo se verían otra vez, deseó que en el próximo encuentro fueran más palabras que gemidos. Le dio vueltas al asunto un rato. A las cinco de la mañana dejó el cuaderno y sus ideas sobre la colchoneta. Se refugió en el cajón bajo la tarima, el clic del broche interior le indicó que era hora de dormir. El sueño llegó lento con el amanecer. El resto, la corrección y las adecuaciones de música, serían ya cosa de Lagartija y la banda durante los días posteriores. 

			Me vi tentado a seguir a Ariel cuando abordó su automóvil. Había despertado en mí la curiosidad de sus próximas noches, había despertado también cierta morbosidad por el sexo, un asunto que creía extinto en las expectativas de mis días, pero recientemente había descubierto que no era así, que aún podían interesarme las mujeres, mujeres hermosas, mujeres sobrenaturales, mujeres peligrosas. Decidí no seguirla, después de todo, mientras llevara la pieza de ajedrez oculta en el coche no tendría mayor problema. No era útil por el momento, y yo debía darme prisa para preparar los siguientes movimientos y el resto de las piezas. Tracy había cometido un error al enseñarle tan inútil cualidad de la sangre. Ahora sería ella quien perdiera el tiempo. Estaba bien mientras no la necesitara, estaría bien que se divirtiera con los mortales, tal y como le gustaba hacerlo, todo estaría bien si no se topa con la pieza equivocada.

			La vi alejarse con la melena de fuego a través de la ventanilla del coche, y de pronto me di cuenta de lo desapegada que estaba a cualquiera, de lo poco que le interesaba el mundo. Ella era un vampiro, ensimismada, egoísta, insaciable. Me resultó imposible no traer a mi mente aquel beso que Valeria me había dado, desear que hubiera sido más largo, que hubiera habido más que recordar, algo distinto a la expectativa, al miedo al rechazo que no llegó. Me vino la idea de averiguar en qué estaba metida la mujer que sí estaba enamorada del joven peón ojiazul. Si pensaba utilizarla en algún momento, debía asegurarme de su estabilidad; Valeria debía seguir queriendo ver a Tracy, sólo por si acaso llegaba a necesitarla.

			
			

			
			

			



		

Lealtad

			Apenas comenzaba a oscurecer, pero el día tenía esa apariencia empañada de las tardes tormentosas. Hacía frío, aunque era un clima que se podía soportar con una chaqueta ligera. El silencio había envuelto la amistad de la banda y de Tracy. No iban a discutir el asunto de los motociclistas, no iban a hablar sobre Ariel en el autobús, no iban a hablar del asunto de la sangre y los vampiros. Luego del miedo, no había más que el silencio. 

			Aquella noche, cuando Tracy abrió los ojos, descubrió la puertecilla de su refugio abierta. Lagartija era el único que tenía llave, habían ido a comprobar que hubiera despertado. Tracy sacó la mano hacia la luz del pasillo y redescubrió la verdad de la inmortalidad que gritaba «no eres como ellos». Sus uñas se habían vuelto negras, largas y afiladas. Después del encuentro en el paradero, no había conseguido retraerlas, eran un recordatorio permanente del monstruo que lo habitaba, tomó de nuevo el estuche de maquillaje de Black Rose y revolvió todo hasta dar con el esmalte negro, se pintó las uñas para ocultar la apariencia antinatural de éstas. 

			Eloy se hallaba agotado después de conducir por varias horas desde el mediodía. Ahora estaban en las afueras de Dubuque, Iowa. Tracy lo encontró dormido en un asiento delantero, no quiso molestarlo. Rodrigo no paraba de beber cerveza desde las once de la mañana, y ahora le costaba trabajo mantenerse sentado en su asiento, con los ojos entrecerrados. Si hablaba, nadie entendía qué decía. ¿Cómo rayos pensaba tocar? Rocío no había salido del baño en las últimas tres horas; luego de retocarse el tinte verde, se hizo dos coletas en sus largos cabellos lacios. La tarea había sido todavía más complicada con los movimientos del camión y la escasez de agua en el depósito. El terreno empedrado provocaba movimientos bruscos y la hacía perder el equilibrio, aun así, tenía poca pintura en la piel. Cuando salió, el pasillo se impregnó de un olor a amoniaco, casi insoportable. 

			
			

			Por su parte, Mark buscaba inspiración a través de la ventana, para escribir canciones que hablaran de romance y de la noche eterna. No conocía ninguna de las dos de primera mano, siempre había sido un chico solitario, pero había coleccionado suficientes pasiones en los últimos meses como para decir que sabía de romance. No podía creer que desde hacía algunos días no pudiera completar una sola línea, todo lo que venía a su mente eran las cicatrices de su brazo y el rostro deformado por la furia de su mejor amigo, la sangre, la muerte de un hombre y la angustia del resto de la banda, una angustia que nadie se había atrevido a expresar en voz alta, pero estaba ahí, presente en cada mirada entre ellos.

			Tracy aprovechó la soledad del pasillo para cambiarse de ropa. Necesitaba un buen baño, pero debía esperar el siguiente descanso en un hotel. Por un instante extrañó a Valeria, sus abrazos cálidos al despertar. Entre todos la habían convencido de que se fuera. Por suerte aquella noche estaba inconsciente y no se había enterado del asunto. Lloró al comprobar que nadie la quería ahí. La dureza de Black Rose sería recordada por largo tiempo. No sólo por Valeria, a la que llamó zorra. Si no por cada miembro de la banda que escuchó los sueños de la chica romperse junto con su ego, cuando le dijo que sólo era el juguete del bajista.

			
			

			Tracy pudo entrar a lavarse la cara; había pintura verde en el espejo, el suelo, el retrete. Al salir, los muchachos de la banda estaban en la parte trasera del autobús. Discutían. El vampiro los escuchó a través de la puerta, el espacio estaba destinado a los instrumentos, parecía que faltaban cables o algo por el estilo. Se asomó por la ventana, ya estaban en el área de participantes. Debían haber conducido sin detenerse todo en todo el día para llegar a tiempo. Se sacudió el miedo en cuanto vio el auditorio. Era su primer concurso nacional. Una gran multitud causaba alboroto en la entrada del evento. Los guardias revisaban de uno por uno a los asistentes para verificar que no portaran armas, pero de poco les serviría con tantos picos en los collares y las pulseras. Las peleas en esos concursos siempre terminaban en sangre.

			Al bajar, se puso nervioso. Contó al menos unas veinte bandas listas para participar. Sería una noche larga. Más de seis mil espectadores habían viajado en autos, motocicleta y camiones para asistir. El enorme y colorido letrero sobre el escenario decía: «Guerra de Bandas», «Rock, Metal & Death». Las palabras estaban acompañadas del dibujo de un esqueleto pintado con aerosol que sostenía un micrófono. Sí, un esqueleto de cabello largo. Le habían dibujado también una chamarra de cuero con pinchos en los hombros.

			―¿Cómo es eso de que no nos van a dejar usar nuestros instrumentos? ―escuchó a Rocío notablemente exaltada.

			―No. El organizador dice que son muchas bandas inscritas y que se conectará un equipo que ellos traen, para que todos los participantes lo usen ―respondió Eloy haciendo un gesto de decepción.

			―Eso es injusto. ¿Cómo voy a tocar sin mi bebé? ―dijo Ro mientras acariciaba su guitarra. 

			―¿A qué hora nos toca? ―preguntó Tracy. 

			―Tocaremos después del medio tiempo. Eso quiere decir: después de la una de la mañana aproximadamente ―Mark dio un vistazo a su reloj. Se llevó las manos a la cintura y dejó que el aire de sus pulmones arrastrara su impaciencia.

			
			

			―El estúpido Señor Presupuesto, aquí presente, se inscribió muy tarde. Aunque pudo hacerlo en el momento en que llegamos, esperó al último minuto. Casi nos toca al final. No tengo idea de qué lo demoró ―añadió Black Rose golpeando a Eloy en el hombro con sus baquetas. 

			El chico se sobó dando unos pasos hacia atrás.

			―No se preocupen, ahora verán cómo nos dejan usar los instrumentos. ―Tracy se alejó al decir esto, pensativo. Buscaba la mejor manera de plantear el asunto sin sonar como un vándalo.

			―¿A dónde vas? Vamos a ver a las bandas, veamos qué van a tocar, para escoger una de las canciones que ensayamos y no repetir ―dijo Mark al ver que Tracy se metía entre la gente, pero parecía no escucharlo.

			Tracy abordó a varios miembros de diferentes bandas, los hacía reír. Rocío lo esperaba sentada sobre el cofre de un auto mirando hacia el escenario, al menos, el «muerto» parecía tener un plan. La primera banda subió a la tarima, los nervios eran evidentes. Rocío dejó escapar una carcajada, inaudible entre el griterío, al ver que el guitarrista pateaba el cable de la guitarra dejándola caer como si hubiera sido un accidente. En los primeros segundos de comenzar a tocar, se detuvieron porque la guitarra no se escuchaba.

			―¿Qué pasó? ―preguntó Eloy al ver a Tracy que regresaba con una gran sonrisa triunfal. 

			―Les dije que si querían usar sus propios instrumentos podían descomponer los que estaban puestos, así tendrían que conectar los propios. Me dijeron que ya lo consideraban desde antes de que se los dijera. ―Tomó su bajo y lo conectó a la corriente del autobús. Comenzó a afinarlo poniendo el volumen lo más bajo que pudo, apenas audible para él mismo, sin prestar atención a las bandas que subían a participar.

			
			

			Sus pensamientos melancólicos fueron interrumpidos por un silencio entre el público. Se levantó deprisa y se colocó en lugar donde pudiera ver mejor al escenario, quería saber qué ocurría, un silencio así en un lugar como ese sólo podía ser posible por algo en realidad sorprendente o algo muy malo. ¿Acaso había muerto alguien? Un hombre vestido de gabardina estaba en el centro de la tarima, daba la impresión de haber llegado volando. Los miembros de esa banda subieron por las escaleras laterales vestidos de cuero y charol; el de la gabardina ya estaba listo con el micrófono en la mano. Dos de los músicos eran grandes y fornidos, tenían afeitada la cabeza, y portaban el símbolo que representaba al demonio en sus ropas e instrumentos. 

			―¿Qué está pasando? ―preguntó Tracy.

			Se aproximó a Rocío, quien no dejaba de mirar hacia el chico que sujetaba el micrófono, la preocupación era evidente en la expresión de su rostro.

			―Mejor vámonos a casa. Estamos jodidos. No le ganaremos a ese imbécil ―contestó ella. No apartó la vista del sujeto que se paseaba por el escenario. Lo había visto saltar sobre las bocinas, elevándose más de dos metros desde el suelo, para caer justo al lado del micrófono. Su boca mostraba una sonrisa burlona. 

			Los espectadores creyeron que se trataba de algún truco o efecto especial, algo con cables o un trampolín; sin embargo, resultaba sorprendente; nadie se lo esperaba. Por suerte, la oscuridad ayudó a ocultar la verdad.

			―¿Por qué habríamos de irnos? ¿Escuchaste a las primeras cuatro? Apestan. Estoy seguro de que no son rival para nosotros ―Tracy la tomó de la cintura con suavidad para evitar que subiera al camión. 

			―Tracy, tú no sabes nada que no sea algo sobre ti mismo ¿verdad? ―Mark se hizo a un lado los rizos que le impedían ver bien―. El vocalista es Anatole, el cantante del que nos platicaron en el club de Des Moines.

			
			

			―¿Quieres decir…? ―se interrumpió al escuchar que el tecladista comenzaba a tocar una melodía suave, no la conocía, pero los acordes parecían llegar a lo profundo de su alma.

			―¡Suéltame, Tracy! ―Rocío la empujó con fuerza―. Pareces un descerebrado. Es el chico que dirige el concierto de la muerte en Nueva York todos los años, apenas te lo dijeron antier. ¿Cómo es posible que no recuerdes un simple nombre?

			Tracy se acarició el cabello y miró hacia el escenario. El vocalista poseía un aspecto extravagante y atractivo, usaba las uñas largas, con esmalte color negro, como él. Su rostro afilado le daban un aspecto cadavérico; tenía los ojos cafés, oscuros, delineados con sombra negra; el cabello lacio, castaño, le caía sobre los hombros; poseía una complexión delgada, una estatura promedio. Llevaba un collar de piel con aros. Nada fuera de lo normal. Trató de no perder detalle alguno.

			―¿Eso de ahí?, no puede ser. Sólo míralo. Además, no está comprobado que eso sea verdad, es un mito urbano. Tú misma escuchaste que dijeron que no hablaban en los medios de eso. También hay que considerarlo, ¿un tipo como él? Pufff… No lo creo, tiene cara de señorita. ¿Tú crees que si hubiera un concierto donde se llevan a cabo suicidios masivos cada año no nos hubiéramos enterado antes? 

			Black Rose meditó por un momento antes de responderle. 

			―Y si no es verdad, ¿por qué todos sabían quién era después de que anunciaron a su banda y subió al escenario? 

			La gente alrededor parecía fascinada con la presentación. Era un espectáculo de sombras, la iluminación era mala. Sin embargo, podía sentir la presencia imponente de la banda. Iba a responder, pero de pronto la voz del cantante llamó su atención. Esplendida. Quedó pasmado al percibir la calidad de la interpretación y la perfecta armonía de la vocalización con la música. El timbre de su voz era como el lamento de un ángel, desgarrador, pero a la vez dulce y armónico. 

			
			

			Tracy fijó su vista en la silueta ennegrecida por los reflectores mal apuntados sobre la tarima. Su visión era mejor desde que lo transformaron. Pronto se percató de la extrema palidez en la piel del cantante. Sospechó de inmediato que podía tratarse de un vampiro, al percibir las gotas de sudor que le perlaban la frente en un color rojizo. Seguro sus largas notas al cantar se debían a la poca necesidad de aire. Si no necesitaba respirar podía sostener más tiempo el sonido con la garganta. Era extraordinario. ¿Qué más podía ser?

			A la mitad de la canción la gente reaccionó y comenzó a gritar, a brincar, a empujarse. Una ola de euforia reinó entre el público. Tracy sintió que sus emociones se agitaban en contra de su voluntad, quería gritar, brincar como los demás, y sin darse cuenta su cuerpo se movió. Los ánimos se encendieron tanto que los hombres de seguridad tuvieron que intervenir, para evitar que la gente se pasara la malla de contención y subiera al escenario. Todo era un caos entre los empujones, los saltos, los gritos, el slam. La canción terminó en una última nota enérgica, las luces se apagaron por un momento. El sitio quedó en completa oscuridad. La gente no dejaba de aplaudir y gritar, entre la algarabía se escuchaban gritos, lamentaciones. 

			La vista le permitió a Tracy ver cuando la banda bajaba del escenario antes de que la luz regresara. Anatole ya estaba lejos del alcance de la multitud. El joven vampiro de ojos azules lo distinguió delante de su banda, avanzaba a pasos largos. Ahora notaba su delgado cuerpo después de haber lanzado la gabardina hacia algunos chicos que lo seguían, otra banda menos conocida, quizás. Anatole, con su cabello lacio, se dirigió hacia un camión más grande que el suyo. Llamaban la atención los dos enormes ojos enrojecidos que decoraban los costados por debajo de las ventanillas polarizadas. Los símbolos modernos alusivos al diablo estaban resaltados con pintura roja y amarilla, al frente y atrás del vehículo. Avanzaba como una diva en pasarela, con la vista fija al frente, como si nada más existiera.

			
			

			Mark escudriñó sus alrededores. ¿Dónde se había metido Black Rose? Revisó el autobús antes de preguntar a los demás. Algo no le gustaba. Varias mujeres habían brincado la baranda para acercarse a Anatole, parecían moscos atraídos por la luz.

			―Tracy, no veo a Rocío. Tampoco está Ro.

			El vampiro se dio una vuelta completa tratando de localizar los cabellos verdes en alguna dirección. No vio nada más que el mar de gente agitándose. Brincó sobre el auto donde la vio por última vez y dirigió su vista hacia un costado del autobús de la muerte. 

			―Iré a buscarlos. Creo que sé dónde pueden estar ―respondió al darse cuenta que varias jovencitas se amontonaban, rogando por subir a pasar el rato con el delgado hombre de al menos treinta años. 

			El vocalista era talentoso, había ensombrecido por completo el recuerdo del resto de los integrantes de su banda. Por buenos que fueran, ¿por qué Black Rose estaría parada junto a las otras esperando un turno para subir? Sería la primera vez que se mostrara interesada por algún hombre.

			Tracy había aprendido los suficiente acerca de los vampiros, no le costó mucho entender que, durante el espectáculo, Anatole utilizaba algunas habilidades místicas para cautivar al público, encubriendo así sus descuidos al mostrar los colmillos y hacer proezas fascinantes al cantar, proezas que una persona común sería incapaz de conseguir son su garganta humana.

			
			

			―Ven conmigo ―dijo al ver a Black Rose golpear a una jovencita con el rostro pintado de blanco y negro. Intentaba hacerse espacio para llegar hasta la puerta del camión. El baterista de la banda de Anatole abrió por unos momentos para permitir que algunas mujeres entraran. Logró detenerla antes de que le rompiera la cara a la joven que la empujaba. 

			―¡Suéltame! Puedo ir sola ―caminó hacia Eloy, molesta. No estaba segura de cómo había llegado hasta ahí cuando intentó razonarlo, no tenía idea de porqué tenía tantas ganas de subir, si ni siquiera conocía al sujeto, si ni siquiera estaba interesada.

			Los ánimos se apagaron conforme los minutos pasaban. En el escenario, nadie era rival para Anatole y sus muchachos. Los miembros de «La espiral negra» habían perdido todo el interés en las otras bandas participantes. Después del medio tiempo varias desertaron, habían decidido quedar fuera de la competencia, derrotadas antes de tocar, conscientes de su indiscutible mediocridad. Al terminar el descanso anunciaron que «La espiral negra» sería la siguiente en subir al tablado. 

			La banda decidió cantar la canción que compuso para Ariel, un par de semanas antes, en el cuarto de un hotel, mientras escuchaban a Tracy tocar y cantar, con la guitarra acústica entre las manos, sentado sobre la cama. Una canción que previamente Lagartija había revisado y corregido, como todas las que querían que la banda tocara. Los ritmos improvisados habían sido grabados por Eloy, para luego tomar notas y poder ensayar. Todos pusieron de su parte, y al final de la noche, Lagartija ya la tenía memorizada. Fue sencillo adaptarla para el concierto, para ensayar, para grabarla luego. 

			Subieron al escenario con el ánimo arrastrando tras ellos, Rodrigo tenía problemas para conectar su guitarra, estaba nervioso. La gente se inquietó de pronto y comenzó a abuchearlos. La voz de Mark sonó quebrada al presentar a la banda. Sus piernas temblaron al ver a tanta gente reunida, que esperaba un buen espectáculo después de que varios grupos ya los habían decepcionado. La tensión se percibía en el ambiente mientras se acomodaban. Tracy sentía que era un gran reto, no conocía poderes de persuasión o fascinación. Después de haber escuchado a la banda de Anatole la situación no parecía favorable. Sin embargo, confiaba en su talento. Conectó su bajo y se ubicó al lado de Mark.

			
			

			―Cantaré contigo aquí, por si se te olvida la letra. ―Sonrió y lo empujó hacia un lado para que le diera espacio en el centro de la tarima. 

			―Eso nunca ―contestó con un dejo de optimismo.

			El piso de madera debajo de ellos retumbó con los golpeteos de las baquetas sobre la batería. Tracy no estaba seguro de que fueran nervios, esa sensación de cosquilleo en las manos, pero el resto tenía el corazón en la garganta. Black Rose hizo vibrar de emoción al público desde el primer golpe en el tambor, causó una intensa ovación entre la gente. Luego, Rodrigo se relajó al rasgar las cuerdas de su guitarra, sabía hacerlo, podía hacerlo. Las tiras metálicas temblaban bajo sus dedos. Mark cerró sus ojos, e imaginó que se hallaban solos en la cochera de Eloy, en algún bar de Dawn Hills, en algún ensayo de fin de semana antes de que su mejor amigo fuera convertido en vampiro. Apretó fuertemente el micrófono y dejó fluir su profunda voz. Tracy, seguro de sí, tocó con vehemencia, buscó transmitir la música, la pasión que quiso expresar con las palabras lascivas que surgieron de su encuentro con Ariel. Permitió que el ritmo se llevara esa frustración reprimida de una soledad que no aceptaba, de un cambio forzado, de una vida interrumpida.

			Se olvidaron de todo cuanto los rodeaba. Eran ellos, sólo ellos. Tocaron, entregaron su ser en cada acorde, como nunca antes. Era una oportunidad única de demostrar su valor entre los músicos. Tracy abrió los ojos, distinguió la misma emoción en los espectadores que cuando la primera banda había subido al escenario. Estaban satisfechos con lo que escuchaban. Desde arriba no hubo diferencia entre ellos y la banda de Anatole, la ovación era notable. Con una expresión de complacencia en su rostro, Tracy tocó la espalda de Mark, hizo un gesto de triunfo y escuchó gritar a la gente abajó de él. Luego, caminó a su lado para bajar por la escalera lateral tras las bocinas. Había terminado, perdieran o ganaran, el momento crucial había pasado. 

			
			

			Varias muchachas se juntaron a su alrededor. No parecían ser de ninguna banda, más de una decena se habían saltado la seguridad. Les fue difícil llegar al camión. Ro bajó la hielera con cerveza para que los chicos que se reunían a hablar con Lagartija y Tracy tomaran algo. Después de un par de minutos, el vampiro invitó a subir a una de las chicas que insistían en acercarse a ellos. 

			―Parece que es su noche de suerte ―dijo Eloy dándole una palmada en la espalda a Mark. Ninguna se había animado todavía a subir con él―. Tu voz sonó diferente por el amplificador, pero sentí una energía peculiar mientras cantabas.

			―Es una buena canción, ¿no crees, Tracy? Ya podemos grabar un disco con las composiciones propias. ―Mark intentaba sonar animado. Imaginó que podía ser mejor que Anatole si se esforzaba en mejorar sus técnicas de proyección de voz. 

			―Claro que sí. Cuando volvamos al estudio le diré a Black Rose que nos deje algo; acapara toda la atención, podremos comenzar a… ―alguien interrumpió a Tracy. El vampiro sintió una mano tibia sobre su hombro.

			―Anatole quiere hablar contigo. ―Era el guitarrista de casi dos metros que acompañaba al vocalista de su, recién descubierta, banda rival. 

			
			

			―No tengo nada que hablar con él ―respondió Tracy, intentando adquirir ese aire de importancia que le gustaba demostrar, aunque sólo fuese para sí mismo.

			―Quiere que te unas a la banda. Tú y la chica de cabello verde que está con él en este momento. ―No parecía prestar atención a la actitud arrogante de Tracy.

			―¿Black Rose? ―No la habían visto volver con ellos, pero no se imaginó que hubiera ido directo al camión de Anatole. 

			Era habitual que después de los eventos se desapareciera por una hora, sin decir a dónde iba, pero todos pensaban que tenía algún amante secreto. Esto era distinto. 

			Eloy se dio la vuelta y murmuró con tono molesto.

			―Anda, Tracy, ¿por qué no te vas de una vez? Si tanto gusto te daría cambiar de banda, hazlo de una vez.

			No se lo tomó enserio. 

			―Regreso en un momento, no tardo. Iré a ver qué quiere ese payaso. ―En realidad no lo pensaba, no pensaba que Anatole fuera una broma, pero debía minimizar de alguna forma la actitud de Eloy. 

			Rocío sí era un asunto del cual preocuparse. Desde que la conoció, no había dejado de repetir lo patéticos que eran sus compañeros. En cuanto pudiera hacer que su talento brillara de verdad se iría con gente tan buena para la música como ella. Había dejado claro lo ridículo que era continuar con los amateurs. Además, se trataba de un vampiro, ¿le daría opción? Tracy trató de avanzar deprisa entre la gente del estacionamiento.

			Los enormes ojos en el costado del autobús de Anatole parecieron resplandecer cuando se aproximó lo suficiente para distinguir siluetas al otro lado de los cristales polarizados. Tuvo la sensación de estar siendo observado por «algo» más que las personas a su alrededor. Al subir, Tracy recibió la escena con un vuelco en el estómago, vio cómo Rocío se posaba sobre Anatole, mientras le acariciaba el pecho desnudo con sus dedos. La baterista tenía la mirada perdida al momento de besarlo con pasión, deslizaba con deseo su lengua por los pálidos labios del vocalista. 

			
			

			La furia creció en el pecho de Tracy, sus ojos azules se encendieron en un tono rojizo intermitente. Logró controlarse. Estaba furioso, era evidente que Black Rose no estaba drogada, ni ebria. Su actitud no parecía nada natural. No podía ser algo distinto a las habilidades vampíricas.

			Lleno de ira trató de acercarse, pero el baterista, veinte centímetros más alto que él, se interpuso en su camino. Por detrás se aproximó el guitarrista de Anatole, tenía la cabeza rapada y la estrella de cinco picos tatuada en la nuca. No había tiempo para titubear, ni un segundo que perder. Esa noche correría sangre. Ordenó a su corazón impulsar el fluido hacia sus brazos para incrementar la fuerza.

			Intentó empujar a los dos humanos, pero había algo sobrenatural en ellos, en la resistencia que pusieron cuando intentó empujarlos para pasar. No eran vampiros, respiraban, sudaban, pero eran más fuertes que los muchachos normales. No podía perder el tiempo tratando de encontrarle sentido. Se impulsó para golpearlos. De un puñetazo en el estómago hizo que el baterista cayera de espaldas. No le dio oportunidad de defenderse, adolorido, con sus dos rodillas en el suelo, quedó inmóvil varios segundos, mientras, el guitarrista le pegó con su codo al vampiro de ojos azules, en el pecho. La resistencia de Tracy era suficiente para no retroceder ni un paso. La sangre le brindaba esos beneficios y más. De un rápido giro le atinó con el codo en la nuca, el joven rapado cayó de boca, inconsciente. Esquivó al baterista y se acercó al delgado vampiro de cabello largo.

			―¡Déjala en paz, Anatole! ―gruñó Tracy, seguro de que el mismo truco que utilizaba con ella, podría servirle para seducirlo a él. Había sido el mismo truco del escenario, lo suficientemente poderoso para encantar a una gran multitud. El vampiro frente a él, le sostuvo la mirada, retándolo a avanzar―. Ella me pertenece ¡Te he dicho que la dejes!

			
			

			Tracy expuso sus colmillos para que viera que se trataba de un inmortal quien reclamaba algo de su propiedad. En ese momento la convirtió en una cosa; en un objeto. Tracy pudo palpar esa superioridad de la que tanto se jactaban vampiros como Erik y Pétreo.

			―Ya veo. ―Anatole retiró de su cuello, con delicadeza, a Rocío, pero no le pudo impedir que siguiera moviendo sutilmente las caderas sobre él. 

			Black Rose tenía la cara enrojecida por la vergüenza y el deseo. Anatole la levantó despacio. Ella no era capaz de hablar. Se hallaba en un trance. No habló. No se movió. Pero sus ojos expresaban deseo por volver a situarse sobre él. 

			―¡Dámela, ahora! ―exigió Tracy con una carga de desagrado en su gesto. A punto de lanzársele al cuello.

			―Tranquilízate un poco. Te pedí venir para hablar, no para pelear. ―Sus ojos tuvieron un destello color azul claro. Caminó hacia Tracy y le tocó el pecho en un intento por seducirlo. Tracy sabía que podía ocurrir, pero no importaba cuánto supiera respecto a esos poderes, era difícil resistirse―. Tienes talento y, además, eres un hombre hermoso, ¿qué haces con esos perdedores? Te quiero conmigo. Quiero que te unas a mí. Deseo que me acompañes a Nueva York a dar mi festival anual. Serías todo un éxito en el Concierto de la muerte. Sólo serían unos meses para preparar el evento, preparar el espectáculo y, luego, ocultar cualquier rastro de nuestra presencia. Tú y tu talentosa amiga, que continuaría siendo tuya. 

			Había algo en su voz que lo adormecía, había algo perverso y diabólico en ese timbre angelical. Tracy dudó por un instante en su respuesta. Era un vampiro, músico como él. No había visto a ningún otro con sus aficiones. Lo estaba invitando a cumplir un sueño que él buscaba alcanzar, pero sabía que algo sonaba terrible en su propuesta. No pudo explicar la atracción que sintió. Sin embargo, ya conocía la sensación de ser manipulado; Erick había hecho lo mismo. Anatole tenía mucho camino recorrido, pero no era tan poderoso como aquel que convirtió a Ariel. Anatole era incapaz de ocultar su aura maliciosa. 

			
			

			Tracy abrió la boca para contestar, pero el sonido no emanó de su garganta. Quería decirle que no estaba interesado. No lo consiguió. ¿Qué lo hacía dudar? El sujeto, diez centímetros más bajo que él, se acercó a su cara y lo besó. Sus labios eran fríos, más helados que los de Tracy, más helados que los de Ariel. La lengua estaba impregnada de una saliva gélida y sanguinolenta. Los brazos de Tracy se movieron para empujarlo, no pudo. Apenas consiguió sujetar los hombros flacos del vocalista, con fuerza. Su voluntad se desmoronaba, estaba completamente hechizado cuando la lengua de Anatole le acarició la de él. Era un encanto sobrehumano, una belleza antinatural, ¿cómo fue que no lo percibió antes?, ya era tarde para negarse. Retiró la presión de sus manos y se rindió ante el placer de besarlo. 

			Anatole se retiró con suavidad y deslizó sus labios por la mejilla de Tracy hasta alcanzar su oído para susurrarle un trato. 

			―Yo puedo darte la fama que buscas, el placer que tanto disfrutas, toda la sangre que necesites; cada mujer que elijas, sólo con la mirada podrá ser tuya. Nada más debes decir que sí vienes conmigo, y te entregaré a Black Rose, para que la poseas como lo has imaginado tantas veces. Después del concierto de la muerte, todos los miembros de esta banda se quitarán la vida, como tantos humanos lo han hecho antes. Pero tú y tu pequeña amiga, seguirán conmigo. Les daremos a los humanos la muerte que tanto anhelan, pero tú, inmortal, seguirás adelante. ¿Qué dices?

			Estaba a punto de asentir. Luchó contra su propio anhelo de seguirlo, se resistió a la manipulación emocional y mental que Anatole imponía sobre él. Era casi imposible ignorar el siseo en sus palabras, el hechizó, la seducción, el deseo. Era casi imposible moverse, hablar por él mismo. Movió las manos otra vez hasta sus hombros y con la misma ira que había subido lo empujó hacia tras. Anatole no lo esperaba y cayó sobre uno de los sillones. 

			
			

			―Esto es sólo una advertencia. Jamás me tendrás, ni a mí ni a ninguno de mis amigos. No somos iguales, ni lo pienses. Tú eres un asesino. No te necesito para tener lo que quiero. 

			Se limpió la boca con la manga de su gabardina, luego escupió, la saliva se volvió rojiza al salir de su boca. 

			―Será como quieras, Tracy. No te lo tomes tan apecho. Lamento haber tomado prestada sin permiso a tu preciosa Black Rose, pero sus espinas me incitaron a desear el dolor ―rio a carcajadas. Se estaba burlando con descaro de la actitud protectora de Tracy. 

			―Vámonos, Black Rose.

			―Quiero quedarme con él. ―Su mirada no se alejaba de Anatole, la lujuria ardía en sus ojos al mismo tiempo que parecía haberse perdido en un abismo de confusión―. No quiero ser una perdedora toda mi vida. Ésta es mi oportunidad de progresar y convertirme en alguien dentro del mundo de la música.

			Tracy sabía que no era ella, que seguía bajo la influencia del vampiro de cabello largo. Ni el vampiro de ojos oscuros ni ella se lo esperaban; la mano de Tracy cortó el viento para abofetear a la baterista, con fuerza. Sintió que se le rompía el corazón al darse cuenta de lo frágil que era la mente humana, y que tal vez sólo decía lo que en verdad pensaba. Si él sucumbía ante los poderes del sujeto ¿qué podía hacer ella?

			De súbito, Rocío despertó de su trance, volteó a ver a su amigo con los ojos encendidos en un odio irracional, ¿acababa de pegarle?, se cubrió la mejilla enrojecida, luego dirigió unas palaras hacia el vocalista de cabello largo y oscuro. 

			
			

			―Gracias Anatole, pero… ―dudó al recordar lo ocurrido hacía un momento, ¿lo había besado? ¿Solamente había sido su imaginación?―, como ya te había dicho antes, no me interesa quedarme contigo y con esta bola de asquerosos misóginos. 

			Bajó del autobús, se dio cuenta de que había sido real. Estaba avergonzada de haber visto quebrantada su débil voluntad. No era humano, era otro demonio igual que Tracy. Caminó deprisa y se dirigió a donde se hallaba el resto de la banda. Yo habría hecho lo mismo, pensó Tracy. De haberle interesado algún músico de otra banda, él también hubiera tratado de convencerlo de irse con ellos. Le sonrió a Anatole; Black Rose le había pertenecido desde el primer momento en que se dieron la mano.

			―Volveremos a vernos, amigo. Suerte en tu concierto de la muerte. Y deja de intentar robarte a las chicas de otros.

			Sin comprender la actitud socarrona de Tracy, Anatole le devolvió la sonrisa. En un momento parecía que iba a ser dominado por la bestia y al siguiente se comportaba como si se tratara de algo gracioso. «Es formidable», pensó Anatole. No podía negar la decepción por no conseguir lo que quería. No se llevaría a ninguno de los dos. Black Rose lo había dejado impactado por su gran habilidad musical y Tracy por su indescriptible belleza. 

			Camino al autobús, Tracy vio a Rocío parada junto a un pilar de hierro, miraba hacia el escenario. La última banda ya terminaba su participación. La chica avanzó unos metros delante de Tracy con la furia desbordada en cada paso. No lo quería cerca, pero una charla sería inevitable a largo plazo. ¿Qué quería que hiciera?, se preguntó. No había podido hacer nada para defenderse del sujeto. Tracy dio pasos grandes para alcanzarla, estiró su mano para sujetarle el hombro, pero ella se agachó y sacó la navaja que escondía en su bota. Fue un veloz movimiento en el que expuso el filo, se dio vuelta e hizo estallar su voz con una cólera palpable; lo amenazó en un instante

			
			

			―Si te atreves a decirle a cualquiera de ellos lo que pasó con ese monstruo, te juro por tu madre que te cortaré la lengua mientras duermes y abriré todas las jodidas ventanas cuando los chicos estén comiendo. ¿Captas el mensaje? ―Le puso la navaja frente al rostro, gruñó mientras respiraba agitada.

			Tracy observó el acero del arma brillar con las luces del escenario. No sabía por qué lo amenazaba después de haberla ayudado. Notó unas lágrimas de enojo e impotencia que se asomaban de los ojos claros de Rocío.

			―Entendido.

			―Eso creí, que entenderías rápido… Sé que no eres idiota, aunque a veces te guste hacernos creer que sí lo eres. 

			Al final de la noche, la brisa se había vuelto húmeda. Era la lluvia otra vez, susurraba su pronta llegada. Los organizadores del concurso anunciaron que Anatole y su banda tenían el primer lugar; una banda desconocida el segundo y la Espiral negra el tercero. Mientras Eloy se tomaba un par de tazas de café para despertar y tener energía suficiente para conducir hasta algún hotel, Rodrigo se despidió de la chica con la que había pasado el rato. La muchacha estaba tan ebria que tuvo dificultad para encontrar al grupo de personas con las que habían llegado al concierto. Black Rose escuchaba música en su reproductor con los audífonos grandes, tenía una mueca de enfado. Mark, por su parte, sólo quería hablar; tenía la sangre inundada de alcohol y la mente revuelta en melancolía, tal y como era su costumbre.

			―Debiste irte con él. Su banda tiene más esperanza que la nuestra. Sólo míranos, somos unos aficionados, él lleva años en esto. Lo oí cantar, es un profesional. Jamás estaré a su altura, no me mires así, sabes que tengo razón. Pensé que de verdad no volverías, te conozco, él puede darte todo aquello que nunca tendrás con nosotros.

			
			

			La perfecta voz de Anatole le provocaba un hueco en el alma, lo hacía sentir como un gusano ante tal aptitud y gracia de un vocalista experimentado. Tracy se dio cuenta de lo que ocurría, en un instante. Se aguantó las ganas de abrazarlo, puso la mano con firmeza sobre su hombro y esperó a que dejara de llorar para responder.

			―Idiota. Eso jamás pasaría, aunque fueran los peores músicos del mundo, seguiría con ustedes. Si no tuvieran la capacidad, hace mucho que me hubiera ido, tú también. Es más, ni siquiera me hubiera unido a la banda, me habría ido desde el primer día con esos raperos de la esquina… ―trató de animarlo. Al menos lo hizo reír―. Ya casi amanece, me voy a dormir. 

			Caminó hacia el pasillo mientras escuchaba la lluvia sobre el techo y evocó la silueta de Ariel mientras miraba las piernas de Black Rose en la tarima superior. Afuera olía a romance, romance entre el cielo y la tierra. Levantó su mano y le dio una palmada en el muslo. Al sentir la mano fría movió su pie para patearlo, pero él chico, el vampiro, se agachó.

			―¡No intentes propasarte conmigo, animal!

			―Sólo quería decirte que somos amigos. No importa lo que me hagas, o cuanto me odies, siempre estaré ahí para ayudarte, porque eres parte importante de mi vida, y yo corresponderé a lo que haces por mí de vez en cuando ―ella lo miró desconcertada―. Haces que mis noches sean cada vez mejores.

			Su linda sonrisa, blanca y de colmillos largos, provocó que Rocío se sonrojara. Recogió su pierna y se tapó con una sábana.

			―Vete a dormir y déjame tranquila.

			Tracy se metió en el compartimento. Cerró desde dentro con seguro, sólo por si acaso Black Rose tuviese una mala tarde y decidera cumplir con su amenaza de abrir las ventanas y dejarlo expuesto al sol.

			
			

			Mientras los niños jugaban a ser músicos, yo descubrí que nuestros enemigos se movían con mayor sigilo del que había previsto, con mucho más cuidado. En Dawn Hills, mi corazón se convirtió en trizas; me distraje, me involucré directamente con una situación desfavorable. Me descubrí de pronto en un callejón sin salida, no había nada por hacer ahí. Las piezas negras se habían adelantado a mi estrategia y ya sabían sobre Tracy. Supe de mis errores cuando no escuché más la voz de mi dama, había permanecido en silencio por un largo periodo; aquello significaba su descontento, su desaprobación. Temí que me hubiera dejado fuera, pero no podía detenerme por una inseguridad, un sentimiento, un presentimiento, o lo que fuera. Cuando terminara el asunto con Valeria, debía regresar a lado de Tracy para encaminarlo a donde mi dama lo quería.

			
			

			



		

Valeria tenía futuro

			El cielo se pintaba con un bostezo del sol, la luz se despedía perezosa sobre Dawn Hills y teñía el horizonte de tonos ocres y dorados. El ocaso se avecinaba con una sinfonía inefable, tan triste como la inexplicable emoción en mi pecho, que apareció tan pronto como inicié mi lento recorrido por las calles de la ciudad en busca de Valeria. 

			Habían pasado unas semanas apenas desde la última vez que la vi. En realidad, no existía ningún motivo por el cual yo debiera estar ahí, no había ninguna otra razón que no fuera un mal presentimiento, un augurio que me acompañaba desde hacía unos días atrás. Una noche había venido a mí el presagio de algo, la sensación de los labios cálidos de Valeria sobre los míos apareció sin aviso. Despacio se fue convirtiendo en una pesadilla recurrente, en la que mi boca se llenaba de sangre, de su sangre, de la imagen de esa mujer delgada desvaneciéndose entre mis brazos una y otra vez. No existía pasión alguna en aquel recuerdo, más bien era la nostalgia de un pasado lejano que ya no podía traer a la memoria por más que lo intentaba. 

			Así pues, aquel atardecer me encontré buscando esos labios tibios que habían despertado el ensueño romántico después de tantos siglos. Iba ataviado de la falsa apariencia humana a la que Valeria llamaba Gustavo. Para acercarme a ella sería necesario que el resto de las personas a nuestro alrededor me vieran igual. La hallé en la escuela, sin embargo, no me acerqué de momento. Me enteré que había abandonado la enfermería para comenzar sus estudios formales en medicina. Al fin se daba cuenta de que seguir a Tracy a la primera había sido un error, no era lo que buscaban, ni ella ni él; la capacidad intelectual de la joven daba para más. 

			
			

			La noche calló sobre nosotros en un parpadeo. El tiempo era cada vez más corto para mí. Cuando has vivido tantos años como yo, unas horas se vuelven minutos. Me había vuelto lento y precavido. Para Valeria, los minutos eran eternidades en las que extrañaba el frío cuerpo de Tracy; echaba de menos su trato cálido, su despreocupación, la inflexibilidad en su decisión de no tener una relación estable con ella. Algo pasaba, estaba seguro, ¿por qué? si no había estado presente en mis sueños tantos días continuos. No era habitual que soñara. Desde un teléfono público le hice una llamada impersonal, me recordaba perfectamente y eso me alegró. La habíamos pasado bien antes, por qué no ahora. No tuve dificultades en invitarla a que nos viéramos minutos más tarde. ¿Qué pretendía? No estaba seguro, pero debía terminar con las fantasías y desvelar la corazonada lo antes posible. De no ser así, no podría concentrarme en los siguientes meses y en la ejecución de mis planes sin que su persona apareciera en mis pensamientos.

			Nos encontramos a las nueve de la noche en un café del centro, entre aquellos edificios viejos de una sola planta, todos ellos construidos de madera y ladrillo rojo. Con el tiempo se habían convertido, la mayoría, en bares, almacenes o locales permanentemente clausurados. Al llegar, tuve que esperarla, pero me dio tiempo para pedir una bebida y probar suerte en degustar su sabor. Mi lengua había recuperado la capacidad de saborear las cosas, de percibir más que la sangre. Me sorprendió saber que también podía retener en mi estómago las bebidas calientes por varias horas antes de vomitarlas. Mi sistema estaba reviviendo tal y como mi dama lo había prometido. Cuando llegó la chica, me encontró fascinado con el sabor de café, la vainilla y la crema. Sus primeras frases fueron animadas, pero la conversación se volvió cada vez más formal.

			
			

			Hablamos de su madre y de una extraña manifestación de deterioro mental que la aquejaba; charlamos de su futuro en la medicina, los detalles de sus decisiones en la profesión; dialogamos acerca de las alternativas para el futuro. Esta vez no mencionó a Tracy; en su mente aparecía intermitente la pregunta obligada: ¿qué has sabido de él?, pero no la pronunció. Me alegró saber que estaba decidida a seguir adelante sin él, a pesar de que correría a sus brazos en cuanto pusiera un pie en la ciudad. No me extrañaba, así era el corazón humano, no podía esperar más de ella. La escuché con toda la atención que me fue posible. Mi seriedad debió enviarle señales equivocadas, pues me preguntaba constantemente si me encontraba bien, si estaba molesto por algo, si podía ayudarme con algún problema. Conforme el tiempo pasaban disminuyó sus coqueteos, si había estado interesada en mí, debía haber sido en la primera media hora. Luego su interés profundizó en mi estado emocional más que en un encuentro casual.

			Su mente era una maraña de ideas indescifrables para mí en ese momento. Podía escuchar alertas intermitentes de algún suceso que requerían mi atención, pero ya estaba ahí y no podía desaparecer así como así. Debía terminar la charla, de alguna manera en la cual ella quisiera volver a verme, ¿o no? Fui incapaz de leer sus pensamientos entre el barullo de tantas personas que reían a nuestro alrededor, aunado a los avisos lejanos de un peligro desconocido.

			Desconecté mis habilidades por un lapso corto para poder atender su charla, sus deseos, su ser. En realidad, fue una casualidad buscar el origen de las pesadillas y encontrar un respiro, una pausa en el juego. Resultaría breve, pero enriquecedora. Éste era el primer hecho en el que me veía directamente envuelto por voluntad propia, que me regresaría la perspectiva humana de la vida, después de haber permanecido siglos bajo el cobijo de las tinieblas y el servilismo. 

			
			

			Al salir del café, la avenida se hallaba vacía, el aire del centro había perdido espesura y el aroma a aceite quemado se esfumaba, el smog se iba disipando para dejar el cielo a la vista, las estrellas se opacaban con las luces artificiales de las veredas, pero ahí estaban, testigos de mis inmundos deseos. Acompañaría a Valeria hasta su casa para darme cuenta de lo ridículo que era creer en los augurios y asegurarme de que las preocupaciones sobraban. Cuando llegamos a su casa, podía escuchar sus pensamientos oscilando entre un incómodo anhelo de estar entre los brazos de Tracy y una vaga ilusión de dejarme poseerla, aunque fuera sólo una vez. ¿Era lástima eso que leía en su mente?

			Vaya que me sorprendió la flexibilidad de su determinación. Después de abrir la puerta me sujetó de la mano; tuve miedo por un instante de perder la ilusión fabricada y que notara las vendas ásperas que ocultaban la verdadera apariencia de mi piel.

			―¿Quieres pasar? ―preguntó ruborizada, todavía insegura de la decisión que estaba por elegir. 

			―¿Quieres que pase? ―Quería jugar ese juego, aunque a la larga no pasaría de esa noche. Me dio la impresión de que ella ya lo sabía y aun así quería que ocurriera.

			Su respuesta fue un impulso juvenil; un beso tierno al inicio, uno que fue aumentando la intensidad hasta convertirme en una marioneta de las circunstancias. El reflejo, alguna vez olvidado, se había llenado de memorias involuntarias que llevaron mis manos hasta su cintura, luego a sus caderas, después a tirar de ella para acercarla a mí. Su calor creció. Había hecho eso tantas veces, pero no lograba evocar la efigie de mi pasado, la idea completa de algún encuentro similar. 

			―No hagas ruido ―susurró mientras me alentaba a seguirla por el recibidor, atravesar la estancia, consumir los pasos hasta su habitación al fondo de un pasillo angosto con escasa iluminación.

			
			

			¿Qué hago aquí?, me pregunté al contemplar la pizarra sobre su mesa de estudio repleta de fotografías de la Espiral negra. La luz se atenuaba al pasar a través de la delgada cortina que cubría la ventana. 

			Le sonreí, con una sonrisa tan perfecta como puede ser la de un muchacho común y corriente. La ilusión seguía ahí, nublando sus ojos, dejándola ver lo que yo quería que viera. La había visto entregarse a Tracy tantas veces que conocía a la perfección el desenlace de aquel encuentro. Se paró frente a mí y me empujó hasta la cama. Me senté en la orilla y vislumbre el contorno de su cuerpo conforme se desprendía de la ropa. No me hizo falta utilizar habilidades sobrenaturales para aclarar la vista, ninguna de ellas; sus formas quedaron al descubierto en cuanto dirigió mis manos a su silueta. No había misterio, conocía aquellos bordes por los que mis ojos se habían paseado sin interés muchas ocasiones, pero recorrerlos con las yemas de los dedos fue redescubrir el regocijo de tropezar con otra piel. 

			Cuando acercó sus manos a mi ropa, las detuve con un beso para cada una. Después, con delicadeza, la arrastré hacia mí y la besé, permití que se sentara sobre mis piernas y recorrí sus muslos, su cintura, su ombligo. Estiré sus brazos hacia arriba y sujeté ambas muñecas, tan delicadas, que logré asirlas con una sola mano, y me di la vuelta para tumbarla de espalda contra la cama. 

			―Yo… ―Le coloqué un dedo en los labios y no le permití hablar.

			Tuvo miedo, su piel se erizó y sus pensamientos se volcaron en la indecisión. Supe que era mi señal para detener esa locura antes de que fuera tarde para ambos. 

			―Duerme ―murmuré en el instante en que mis ojos encontraron los suyos y pude percibir la inocencia de su corta edad, de su nimia experiencia, de su escasa vida―. Duerme ―repetí, y ella obedeció.

			
			

			Me detuve unos segundos, lo suficiente para admirar su fragilidad. El cuerpo desnudo de Val palpitaba cubierto de una delgada capa de sudor. Mi nariz recorrió centímetro a centímetro su piel, aspiré el perfume de la pasión sin prisa alguna. Comencé por su cuello, bajé por el hueco en medio de su pecho, besé su ombligo alargado y recorrí sus muslos hasta las rodillas antes de regresar arriba, escalé por entre sus piernas para detenerme largo rato en sus labios. 

			La incandescencia de la juventud me embriagó. No podía ir más allá, no quería ir más allá. Tuve miedo de arruinarlo, de redescubrir al monstruo bajo los harapos. Podía sentir nítidamente el pulso en mis venas, tan lento que supe al instante que no resultaría provechoso para ambos permanecer más en aquella habitación. Hice lo que cualquier monstruo haría en mi situación, cualquier monstruo asustado de sí mismo; huir. No escapaba de ella, escapaba de la realidad, de mi putrefacto ser intentando parecer humano. Un último beso no sería la despedida. Por un momento me recordó a la ataraxia con la cual mi dama descansaba durante las horas de sol. Atraje a mí aquel deseo reprimido y quise conseguir de aquella indefensa criatura lo que no conseguiría jamás de mi diosa blanca, pero no lo hice. Cubrí la figura, delicada y juvenil, con la sábana. Reactivé las habilidades que la sangre me otorgaba y me alejé utilizando el abismo para trasladarme lejos de Valeria. 

			Era media noche, quizás un poco más tarde, cuando aparecí en el pasillo recubierto de piedra de cantera. Al final de éste, el marco de la puerta se hallaba iluminado por una luz parpadeante; eran las antorchas de la recamara de la dama blanca. Escuchaba sus pasos sutiles recorrer la pieza de un lado a otro. Antes de tocar percibí el olor a talco perfumado con lavanda. ¿Estaría vestida ya? Una rápida chispa me hizo desear que no lo estuviera. Luego, impacté los nudillos contra el roble húmedo y esperé su aprobación para entrar.

			
			

			―Adelante. ―Su voz era un murmullo celestial. Era mi dueña, mi señora, mi guía, mi maestra, mi todo…

			Con la cabeza agachada me aproximé a su inmutable figura, a su inmarcesible belleza, avergonzado por mis pasiones despiertas, pero parecía que ella ni lo notaba, parecía que optaba por ignorar tales arrebatos. Los detalles de nuestra charla deben permanecer en secreto por ahora; sin embargo, sus nuevas indicaciones fueron dirigirme hacia Nueva York, encontrarme con Pétreo y mantenerlo ahí hasta la llegada del peón blanco, asegurar un encuentro entre ambos y desaparecer. 

			―Me encargaré personalmente de Tracy. ―Sonaba decidida y segura.

			―Mi señora, el mundo ha cambiado desde…

			―Sé cuánto ha cambiado, no necesito tus advertencias. Retírate. ―Su mal humor me provocó un profundo estremecimiento. 

			―Sí, señora. 

			―Una cosa más. ―Su mirada de hielo se clavó en la mía, sus ojos se habían vuelto tan blancos como la nieve, con ese punto negro en el centro que crecía o se encogía en respuesta a la luz que la rodeaba―, lamento mucho el asunto de la humana.

			―Tengo prioridades. ―Se me encogió el corazón. Definitivamente algo estaba pasando con Val, pero no me lo iba a decir y yo no iba a preguntar.

			―Lo sé.

			Cerré la puerta, y el abismo me trasladó hasta las costas, en ese momento, donde el cielo es más oscuro antes del alba. 

			Los siguientes días me mantuve tan ocupado como me fue posible; no obstante, cada vez que el sueño me vencía, el recuerdo de la piel desnuda de Val me abrumaba, su calor era una dulce memoria que me acompañaría por meses, por años, quizás por décadas. Unas semanas más tarde, las pesadillas se detuvieron abruptamente como habían comenzado y mi inconsciente regresó a sumirse en la pasividad y la nada. Marqué, como era mi costumbre, desde un teléfono público, buscando un contacto que le diera tranquilidad a mis días. En esta ocasión, Val no contestó. Hice dos intentos más y no hubo éxito. Yo estaba demasiado atareado con las ocupaciones habituales de la inmortalidad y los planes de la dama. Resultó imposible saber lo que sucedía e intenté pasar por alto el asunto a pesar de la perturbación escalando por mis entrañas.

			
			

			Mi dama blanca, en su infinita bondad, me hizo una visita inesperada mientras descansaba. Sentí su presencia, y algo dentro del cuerpo decrépito en el que moro se alegró; sin embargo, el agotamiento era mayor que mis deseos por verla, y mantuve los ojos cerrados. De haber necesitado algo de mí habría pronunciado mi nombre y la hubiera atendido de inmediato. En cambio, cuando desperté aquella tarde, horas después de que había estado conmigo, divisé junto a la cobija aterrada que cubría mi maltrecho ser, una copa repleta con la sangre de mi ama. Se trataba del elixir de esclavitud y vida eterna con el cual aseguraba mi servicio; junto a la vieja copa de hierro pulido, reposaba un pedazo de papel doblado, un mensaje sorpresivo que me devolvía a la realidad.

			Valeria está muerta.

			Sé lo importante que es para ti,

			por ello, la he traído de vuelta.

			Agradecerás la bondad de tu amo

			en un momento más apropiado.

			Cumple con tu parte y nada te faltará.

			Siempre tuya…

			
			

			las palabras se iban borrando conforme mi mente las descifraba. El papel, manchado y desgastado por los tantos recados escritos en él, se humedeció con las lágrimas inesperadas que brotaron de mis horripilantes ojos amarillentos. ¿Hace cuánto tiempo que no lloraba? 

			¿Qué había hecho? Mi señora, mi dueña, era la mujer más celosa que conocía y aun así me había atrevido a mirar a una mortal. ¿La había traído de vuelta? ¿Qué significaba aquello? No importaba el método que hubiera usado para devolverla al mundo, estaba seguro de que acababa de condenarla. Ella tenía futuro, y yo se lo arruiné. 

			
			

			



		

Miranda Blake

			Mientras yo me ocupaba de los asuntos en la costa, mi dama recorrió el mundo una vez más. Paseó su cuerpo milenario a través de las avenidas y calles en cortos paseos nocturnos que le dieron una perspectiva diferente de lo que haría para ganar. Encontró entretenidos los teatros, los museos y los cines. Parecía un tanto distraída con las novedades del mundo mientras evadía eficientemente a los vampiros que buscaban visitantes indeseados en las ciudades. 

			Algo llamó su interés por la peculiaridad de la relación entre Tracy y el suceso. Lo habría pasado por alto si no hubiera andado tras los pasos del peón blanco ella misma, sólo los dioses son capaces de saber con qué fin lo estaba haciendo.

			En las revistas, se podían leer las notas:

			La cantautora Miranda Blake ha demostrado poseer un valioso talento musical. Además, es considerada una de las mujeres más hermosas, según encuestas globales, con su mirada y rostro de ángel. Quienes la conocen, la describen como una jovencita dulce y encantadora. Esta chica, a sus diecisiete años ha cautivado a las masas, logrando agotar las entradas de todas las fechas de sus presentaciones a sólo dos semanas del lanzamiento de su reciente disco.

			
			

			Y era verdad. Aquella semana, las calles se cubrieron con su imagen, aparecía en los espectaculares de todas las ciudades importantes, posters, folletos y comerciales de televisión, anunciaban su nuevo disco «Princesa de las Cortesanas». Las fechas de los conciertos en los diferentes estados del país ya estaban programadas para hacerla trabajar sin descanso. 

			En todas las estaciones de radio se escuchaba:

			De madre alemana y padre japonés, Miranda Blake nació en América hace diecisiete años. Ayer por la noche la vimos bastante contenta en la entrevista con Frank del canal 8. ¿Y cómo no iba a estarlo? Si ha roto un record entre las estrellas de pop de los últimos tres años, se ha mantenido en el primer lugar del Top 5 por tres meses consecutivos, ocupa los tres primeros sitios con sus canciones: La Princesa de las Cortesanas, llegará a tu corazón y tus labios. Esta jovencita de apenas un metro sesenta pareciera haber hecho un pacto para brillar. Esperemos que no se trate de una estrella fugaz como lo hemos visto tantas veces.

			La bruja dulce, le llaman algunos. Los rumores comentan de sus extraños rituales antes de comenzar a cantar…

			La dama vigilaba de cerca a Tracy mientras disponía de sangre caliente cada noche. 

			―¿Dónde se metió Eloy? ―preguntó impaciente el vampiro de ojos azules. El reloj avanzaba con su ritmo habitual. Ya pasaban de las diez, y las quejas de sus compañeros no cesaban desde que había despertado, tenían hambre y su representante se había ido desde el medio día sin dejarles dinero.

			―Ya te dije que se fue a buscar un lugar donde podamos presentarnos aquí ―contestó Mark; estaba sentado en su cama, miraba con atención a Tracy, y acercó su oído al instrumento mientras rasgaba las cuerdas para afinar la guitarra.

			
			

			―Pues si no vuelve en veinte minutos iré a buscarlo y lo traeré a patadas ―amenazó Black Rose al tiempo que subía el cierre de sus botas. 

			―Yo iré contigo ―agregó Tracy.

			Se acomodó una playera ajustada de gasa negra y se colocó la chaqueta de cuero negro, gastada encima, para darle un toque de agresividad a su presencia. 

			Eloy subió al camión en ese instante, se podía ver en su rostro una enorme sonrisa. Las miradas acusadoras de todos se posaron sobre él, no dijo nada hasta estar acomodado en un asiento cerca de los miembros de la banda. Abrió el compartimento de equipaje, bajó su maleta y comenzó a silbar mientras buscaba algo de ropa en ella.

			―¿Y bien? ―preguntó Ro.

			―¡Aunque hayas llegado te daré tu merecido por hacernos esperar, imbécil! ―Rocío se paró detrás de Eloy, le soltó una palmada en la espalda con la mano extendida, el impactó logró que por un breve momento el chico borrara su sonrisa y se tambaleara.

			―Auch. No sé porque fue eso, pero más vale que te disculpes en este momento, Black Rose. ―Eloy mantenía constantemente una expresión retadora. 

			―¿Por qué habría de disculparme? Tengo mucha hambre, idiota ―contestó mientras se cruzaba de brazos. Mantuvo su rostro con la vista fija en la puerta de entrada.

			Parecía que una fuerte discusión estaba a punto de empezar. Mark dejó la guitarra sobre la cama y se paró junto a Tracy quien esperaba el momento de tener que intervenir. Ro se sentó y se acomodó para ver el espectáculo, porque de todos ellos, con el que menos discutía la chica era con Eloy. Podía resultar interesante. 

			Rocío apretó los puños y se preparó para lanzarle un golpe, sin embargo, se detuvo al darse cuenta que Eloy metía su mano en el bolsillo del pantalón sin desvanecer su mueca de felicidad. Dudó en levantar el abrazo, le dio tiempo al chico para que sacara de su bolsa delantera la mano con cinco boletos. 

			
			

			Black Rose dio un paso hacia atrás al ver que eran las entradas para el primer concierto de Miranda. Bajó el brazo, se concentró en la imagen de la cantante en uno de los bordes del boleto.

			―Si te sigues portando mal conmigo no irás a verla ―se los puso en la cara a Rocío y los movió de un lado a otro, todavía podía darse el lujo de burlarse. 

			Extendió su mano y le dio un boleto a cada uno de los chicos.

			― Vaya, así que esto es lo… 

			―¡No juegues!, Eloy. Es para hoy ―Mark interrumpió a Tracy.

			―Sí, hoy a las once.

			La había escuchado cantar un centenar de veces en la radio, estaba seguro que tan linda voz sólo podía deberse a los trucos de ecualización. Sin embargo, después de haber tenido que escucharla todos los días porque era la cantante favorita de Eloy terminaron por tomarle cierto gusto.

			―¿Soy maravilloso o no? Creo que merezco todo su amor, alabanza y una disculpa. ―Miró a Black Rose, ésta lo ignoró, se dio la vuelta y caminó con una sonrisa.

			―Iré a arreglarme un poco, creo que acabo de perder el apetito, si queremos llegar a tiempo tenemos que irnos ya, las filas para entrar deben de ser larguísimas si la gente empezó a formarse desde la tarde. ―Rocío tomó una playera limpia y un cepillo de su mochila, luego se dirigió hacia el baño.

			Tracy se encontraba muy emocionado; especialmente para él, ver en primera fila a la más grande estrella de Pop del momento era una de esas experiencias que no podían perderse, nunca había tenido la oportunidad de asistir a un concierto de verdad, uno a gran escala, con enormes reflectores, y con todo lo que él deseaba para tener algún día para sí. Era el sueño de todos desde niños, pararse en un escenario y brillar. Les emocionaba poder ver de cerca a alguien que lo había logrado. 

			
			

			A pesar de que Miranda era una cantante de Pop, se decía que viajaba con un grupo parecido al de ellos, una banda de la cual todos los miembros pertenecían a diferentes agrupaciones de rock en los periodos que no tocaban para ella.

			Mark estaba interesado en asistir para comprobar que su talento no era producto de la tecnología y la mercadotecnia. No sería la primera en ser descubierta siendo estrella del playback. Rocío sabía que el baterista era muy bueno, se llamaba Ralf, tiempo atrás había pertenecido a una de sus bandas favoritas, estaba interesada en ver de cerca su técnica, además de que le parecía bastante atractivo.

			A Rodrigo sólo le interesaba corroborar que todas esas fotos que veía de ella eran reales, su hermosura era lo único que lo atraía; además, era bien sabido que siempre usaba faldas muy cortas al bailar. Se convertía en una venus al dar vueltas. Sin embargo, cualquier músico podría reconocer un talento como el que ella poseía.

			Por sus propios motivos, ninguno se negaría a asistir. 

			Black Rose se alistó a prisa. Todos se dirigieron al evento. Tomaron un taxi para llegar al enorme Washington Stadium. El lugar estaba abarrotado como se lo imaginaron. Rocío se apresuró para tomar el asiento del copiloto y Lagartija se acostó sobre los otros tres chicos en el asiento de atrás, era el más delgado y ligero de todos. Al llegar, tuvieron dificultades para encontrar la entrada marcada en los pases. Los fans estaban por todo el estacionamiento con sus pelucas rubias y sus ropas rosas y azules, caminaban de un lado a otro impidiendo el paso a los automóviles. Algunos llevaban sombreros, bastones, varas, entre otros objetos, que había utilizado como utilería para las fotos del disco. 

			
			

			Decidieron caminar por un costado del estacionamiento. A cada minuto la gente los detenía, había jovencitas no mayores de dieciséis años vestidas con el traje que Miranda usó para la portada del álbum, lloraban abrazadas entre ellas por no haber alcanzado boletos. Era un caos. Las personas sin pase buscaban a alguien que se los vendiera, mucha gente ya se resignaba a quedarse afuera, y se acomodaban en sus automóviles para escuchar el concierto desde el estacionamiento. 

			Tracy y sus amigos pudieron ver que gente de gustos diversos llegaban para ver la presentación. Algunos punks comenzaron un alboroto en una de las entradas, había camionetas de seguridad por todas partes, pero todos los agentes formaban una barricada para cuidar a las celebridades que justo llegaban a la entrada de palcos o preferente. 

			Antes de entrar a la zona exclusiva, donde habían acondicionado asientos sobre el pasto frente al escenario, se podía escuchar a la gente que coreaba el nombre de la cantante una y otra vez: ¡Mi-ran-da, Mi-ran-da, Mi-ran-daaaa…! 

			Tracy sintió un nudo en el estómago, la emoción de estar ahí lo agitaba, la gente, el calor, el sudor, el aroma tan humano de la sangre. Al atravesar el pasillo que conducía al campo central, se pudo percibir un deslumbrante y auténtico espectáculo de luces color rosa y azul iluminando el área, los reflectores gigantes estaban a los costados de la tarima, y dejaban a oscuras el centro del escenario. Todo estaba decorado con corazones y listones que colgaban de la estructura, al estilo de Miranda Blake.

			Encontraron sus asientos después de nadar por varios minutos entre aromas, empujones y gritos. La gente se puso de pie sobre las sillas para seguir ovacionando a la chica. Cuando los músicos salieron al escenario la multitud enloqueció, un reflector de luz tenue daba vueltas e iluminaba intermitentemente la tarima. Tracy comenzó a gritar también, tomó la mano de Rocío y la condujo hasta su lugar, hicieron espacio entre los jóvenes que se agitaban eufóricos por la excitación.

			
			

			En el centro del escenario apareció una figura que descendía desde el techo en un círculo de luz blanca. Miranda se hallaba sentada sobre una luna azul brillante, se mantuvo sentada de lado mientras bajaba lentamente. Vestía una minifalda azul marino con la orilla rosa claro, una blusa escotada con los mismos colores; llevaba puesto un enorme sombrero terminado en punta, como el de una bruja; el flequillo que sobresalía por su frente cubría ligeramente sus cejas y al mismo tiempo dejaba ver sus bellísimos ojos verde claro; las botas le llegaban hasta las rodillas; permitían ver su piel blanca en las largas piernas bien formadas. El silencio se hizo en todo el estadio cuando comenzó a cantar.

			―Increíble… ―murmuró Tracy ante la interpretación. Su presencia era majestuosa, el dominio del escenario era bueno, se sintió hipnotizado por los movimientos de la chica al bailar.

			Su voz era melodiosa, suave y tierna; cada frase que ella pronunciaba se convertía en una gran verdad. El mensaje de sus canciones parecía estar dirigido a cada espectador. Durante todo el concierto Tracy no pudo hacer más que estudiarla, no logró apartar su vista mientras subía y bajaba sobre las maderas que se movían a su ritmo. Sintió cómo el mundo desaparecía a su alrededor, y de pronto, sólo estaban él y esa hermosa muchacha de cabellera larga, que movía las caderas haciendo que la falda se levantara unos centímetros para mostrar la gloria del cuerpo femenino. Entonces, se vio envuelto por cada movimiento, no sólo era la voz lo que podía apreciar, sino su gran capacidad para deslizarse con gracia. Vio mezclada la pasión con la ternura y vio su deseo encendido. Tenía que conocerla en persona.

			
			

			Al terminar la presentación, Tracy aún sentía como si le hubieran quitado el suelo bajo los pies, sentía que flotaba en un interminable sueño de melosidad. Escuchó a Rocío decir algo; no le prestó atención. De pronto algo lo golpeó en la cabeza y lo sacó del ensueño.

			―¡Ouch!, pero qué demo… ―Vio a un grupo de chicos a lo lejos tirando botellas llenas de arena y agua, entre otras cosas, apuntaban hacia el escenario. No pudo girarse por completo ya que alguien lo agarro de la chaqueta y tiró de él hacia el suelo. 

			―¡Vámonos! ―Era Eloy.

			―¿A dónde vamos? ―preguntó Tracy mientras miraba sobre su hombro cómo una llama comenzaba a aparecer en el centro de la tarima. El fuego se expandía tan rápido que en pocos minutos se encendieron las cortinas. El calor abrasaba los listones y derretía los adornos vistosos que colgaban de la parte superior. Se dio cuenta de que en la carpa de atrás el movimiento de las telas y las personas no eran normales, había forcejeos y gritos en todas direcciones; los fans invitados a ver a la artista después del concierto corrían en una ola de pánico hacía el resto de la multitud. Algunos lograron brincar sin problema la malla de contención, para alejarse del lugar. Tracy pensó que podían estar en serios problemas. Vio a Miranda avanzando a paso veloz rumbo a una entrada bajo las gradas detrás del escenario. Le pareció que se trataba de los vestidores del estadio.

			―¡Fuera de aquí, tonto! ―Black Rose lo empujó. Estaba preocupada por no ver a Mark y a Ro; habían sido arrastrados hacia la salida, la gente empujaba para alejarse del calor que producían las gigantescas flamas hambrientas, que consumían la decoración del lugar.

			―Miranda entró a los vestidores, no la veo salir, el fuego parece expandirse hacia allá, tenemos que sacarla. ―Tracy apartó a Rocío y a Eloy con brusquedad―. Iré a ver que se encuentren bien, ella y su gente; los veo en el autobús antes del amanecer, pueden esperarme en la plaza a unas cuadras de aquí, prometo que llegaré.

			
			

			―Para eso tiene seguridad ―comentó Eloy a gritos.

			―¡Tracy! ¡No vayas hacia el fuego, estúpido, retrasado! ―Black Rose parecía eufórica, Tracy no alcanzó a escucharla pues avanzaba con la mirada fija en un hombre que caminaba hacia el camerino. Delante de él corría un gigantesco hombre vestido de seguridad tratando de alcanzar joven. El muchacho, de cabello en puntas, era joven, como la mayoría de los asistentes. Sostenía algo en sus manos. Tracy no lograba distinguir bien por la gente que lo empujaba obligándolo a retroceder más de lo que avanzaba. Vio que la seguridad también corría alejándose del fuego.

			Escuchó gritar a Miranda varias veces. Su voz era inconfundible. Lo invadió la desesperación por no poder avanzar. Cuando pudo pasar a la multitud del campo, se dirigió a toda velocidad debajo de las gradas al otro lado de la cancha, y pudo ver a un par de guardaespaldas en el suelo, inconscientes. Había humo en todo el sitio, la espesura del aire nubló su visión. El olor a quemado salía por una puerta en el corredor, ahí no debía haber fuego. El miedo natural a las llamas comenzaba a apoderarse de sus pasos. Se apresuró, evitaba pensar en su temor hacia el fuego, pero al mismo tiempo no podía quitarse de la cabeza a quien necesitaba ayuda. 

			Se posó bajo el marco de la entrada, frente a él se situaba el chico de cabellos en punta, ahora su pelo claro se había tornado rojizo, su piel desprendía un vapor de calor asfixiante, flamas brincaban en su cabello, como si estuviera hecho de fuego en realidad. ¿Se estaba quemando? 

			El miedo recorrió todo su cuerpo. El demonio vampírico se agitó al sentir el intenso calor cada vez más cerca. Percibió una opresión en el pecho. Su corazón brincó en un solo palpitar. Respiró profundo, tomó valor al ver a la preciosa rubia acurrucada junto a una regadera abierta, parecía ser un vestidor privado, su cabello y su ropa estaban empapados. La expresión en su rostro era de terror. 

			
			

			―¡No te muevas! ―gritó Tracy.

			El joven envuelto en llamas se encontraba de espaldas.

			―¡Qué bien! Un juguete más para avivar mi fogata ―dijo levantando sus manos, luego giró despacio hacia Tracy. Sus ojos se tornaron del color de las llamas que lo rodeaban agitándose salvajes. 

			―Pero, qué diablos… ―exclamó Tracy al darse cuenta que el joven flotaba en el aire, al mirar sus manos notó que las flamas aparecían místicamente, ¡creaba fuego de la nada!

			Antes de que el chico se volteara por completo, Tracy arremetió en su contra; era ahora o nunca. Le dio un fuerte puñetazo en el costado izquierdo por la espalda. Logró que el muchacho se doblara del dolor. Pudo ver cómo el chico descendía hasta tocar el piso con ambos pies, después se puso de cuclillas en silencio y se llevó ambas manos al sitio donde había sido golpeado. Era evidente que lo había sofocado, el fuego desapareció, y las flamas de su cabello se apagaron por un momento.

			Sin perder tiempo, antes de que el joven pudiera recuperarse, Tracy se acercó a la regadera y recogió a Miranda sin ningún esfuerzo, pesaba poco más de cincuenta kilos. En sus brazos la sintió ligera. Aún se hallaba atemorizada, permanecía inmóvil, fuera de sí misma, con la vista perdida en las llamas a su alrededor. La miró con atención unos segundos, entonces lo notó: dos pequeños y afilados colmillos sobresalían de su boca. ¿Un vampiro?, pensó Tracy, incrédulo ante tal posibilidad. Sacudió la cabeza, la chica respiraba agitada, con los ojos aguados por las lágrimas que amenazaban con derramarse en cualquier instante. Los colmillos largos y puntiagudos hacían juego a la perfección con la piel fría; sin embargo, no se percibía pálida, tenía un color vivo. Si lo pensaba bien, tenía sentido que hubiera dejado de gritar. Estaba intentando controlar al demonio vampírico al igual que él. De pronto el fuego llenó todo el lugar, la bestia dentro de él lo había obligado a retroceder. No lo pensó demasiado, sentía calor y eso era más preocupante que saber si Miranda era o no un inmortal. 

			
			

			No parecía estar poseída por completo, aun así, Tracy se imaginó que así lucía él mismo cada vez que trataba de contenerlo, que así se veía su rostro cuando intentaba evitar que la bestia saliera y tomara el control de la situación.

			―Si es un vampiro, finge muy bien ser un humano ―dijo Tracy para sí mientras retrocedía.

			Antes de salir echó un vistazo hacia atrás sin detenerse, pudo ver al sujeto que tenía sus manos otra vez envueltas en fuego, estaba listo para lanzarlo contra él. Tracy se apresuró y dio vuelta en el pasillo para salir al campo. Si no lo veía, no podría tocarlo. Sintió cómo una gran llamarada se acercaba por la misma puerta detrás de él, alcanzó a percibir cómo las llamas desaparecían al estrellarse contra el muro del corredor; sin embargo, no se detuvo para comprobarlo hasta alejarse de los vestidores y estar en un lugar abierto.

			Afuera lo perdió de vista. Corrió hacia la salida más cercana con Miranda sobre el hombro. La gente, amontonada para salir, permanecía aún en las entradas empujando para llegar al estacionamiento. Se escondió tras un letrero promocional de refrescos, las hieleras y tinas con botellas se hallaban volcadas, había agua y cubos de hielo por todo el piso. Frente a las gradas, detrás de la malla de contención, había un muro de un metro, se agachó para evitar que los vieran. Vio cómo se abrían las puertas de la entrada para autos, un camión de bomberos se aproximó para sofocar las llamas del escenario, con las sirenas sonando a todo volumen. Cuando la mayoría de la gente estaba fuera, vio una oportunidad para alejarse. Se acercó despacio a la salida, cubrió a Miranda con su chaqueta de cuero antes de pasar al estacionamiento. Recogió el larguísimo cabello para que no sobresaliera, y la llevó sobre su espalda entre la multitud. Si tenía suerte, pasaría por una más de los cientos de chicas disfrazadas como ella, con pelucas y máscaras plásticas. Incluso si no la hubiera cubierto, nadie se percataría de su presencia entre tantas personas histéricas. Era una escena escalofriante pasar entre tantas jovencitas que lucían tan iguales. Las personas gritaban nombres, quizás el de sus acompañantes, gente perdida al huir. Notó algunos jóvenes tirados sobre el piso intentando recuperar el aire. Tracy se alejó tanto como le fue posible sin que las patrullas lo detuvieran. La prioridad, al parecer, era controlar el fuego. 

			
			

			Pasó más de media hora antes de que Blake pudiera reaccionar. Había permanecido en silencio, callada con la vista fija en la nada. Tracy se quedó oculto tras los arbustos de una vereda. La mantuvo abrazada y le cubrió la cabeza. Se asomaba de vez en cuando en busca del momento apropiado para salir de ahí sin que lo vieran. El parque donde se vería con sus amigos quedaba a unas pocas cuadras.

			Estaba sorprendido de sí mismo. De alguna manera que aún no lograba explicarse, se sobrepuso al miedo que le provocaba el fuego, para salvarle la vida a una persona que apenas conocía sin importarle su propia seguridad. Permaneció consiente de sus actos en todo momento y controló cada paso que daba. No lo sabía, pero mi dama había estado cerca en todo momento. 

			La esencia que lo mantenía inmortal, le daba el hambre y lo inquietaba por momentos, pero ella se mantuvo apartada a pesar del peligro, le permitió actuar en plena conciencia de sus actos. Luego vinieron a él las dudas sobre lo ocurrido, ¿quién era el muchacho del fuego? ¿Cómo podía estar encendido y no quemarse?, tenía innumerables dudas, pero antes de poder hilar sus ideas, la dulce voz de Miranda lo sorprendió.

			
			

			―Gracias. ―Su tono era tímido y vibrante, aún mantenía la mirada hacia el piso. 

			―¿Estás bien? ―preguntó Tracy apartando la chaqueta de su cabeza. Le esbozó una sonrisa en cuanto se encontró con sus enormes ojos verdes, intentó generar confianza.

			―Creo que sí ―respondió ella dudando. Al examinar con cuidado al chico que la sostenía aún en sus brazos se estremeció. Vio su cabello alborotado, las uñas pintadas de negro y las botas con placas de metal afiladas en el borde de la suela. Hizo un gesto de sorpresa al ver el rostro de Tracy y contemplar sus profundos ojos azules. No esperaba que alguien que vistiera de ese modo tuviera un rostro tan agradable.

			―¿Quién era ese idiota? ―preguntó mientras se acomodaba el cabello y la ayudaba a pararse.

			―No lo sé ―contestó ella apartando su brazo de la mano de Tracy.

			―Vamos, no me vengas con eso. Sé lo que eres, porque también soy uno como tú, puedes decírmelo ―le hizo el cabello hacia atrás, sacó sus colmillos para mostrar su verdadera naturaleza. No permitió que ella dijera nada y continuó―. Ese tipo lanzaba fuego de sus manos, y si me dices que no sabes quién era no te creeré, porque es obvio que iba directo por ti.

			―De verdad, no sé quién era, ni qué quería, lo vi entre el público mientras cantaba, desde el principio me transmitió algo de… algo de… desconfianza ―se interrumpió e hizo un puchero como si fuera a llorar, parecía que las lágrimas no salían de sus ojos y continuó con la voz quebrada―. Yo no sé por qué hizo eso, jamás lo había visto antes, pero me dio mucho miedo. 

			Se tapó la cara.

			
			

			Para Tracy, parecía una simple niña, su manera de expresarse y los gestos en su rostro, el tono de su voz, no eran más que los de una jovencita asustada. Denotaba genuina tristeza y pesar al hablar. Hipnotizado por el gentil movimiento de los rosados labios de Miranda, Tracy la estrechó entre sus brazos para darle consuelo. 

			―Tranquila, todo va a estar bien. ―Ella intentó liberarse―. Me llamó Tracy Midget. Si me lo permites, te llevaré conmigo, cuando mis amigos vean que los dos estamos bien, te dejaremos en tu hotel, o donde sea que tú nos digas.

			Tracy estaba conmovido, evitaba ver esos tristes ojos verdes que se llenaban de lágrimas. El silencio que se percibía le parecía incómodo, era necesario para que Miranda se tranquilizara y quitara esa expresión de pequeña niña perdida. Como vampiro, él sabía que no era ninguna mujer indefensa por más joven que pareciera, pero insinuarle que sabía que fingía habría sido una ofensa. ―Ésta es mi ciudad… Digo, aquí vivo, Tracy, mi casa está cerca ―aclaró ella de inmediato, con un poco más de confianza.

			Logró que la soltara.

			―¡Oh!, ya veo. Entonces, ¿quieres que te lleve a tu casa? ―Tracy era un inmortal, seguro de sí mismo, ella parecía ser un vampiro más joven que él―. Estamos de paso.

			―Claro. No importa, pero no puedes acompañarme hasta mi casa ―se sonrió. Cerró sus ojos e hizo una reverencia con sus manos juntas en el pecho, como si fuera a rezar―. Muchísimas gracias por tu ayuda, eres una persona muy amable, noto un extraño acento en tu voz. Pero puedo arreglármelas sola desde aquí.

			―Mmm… Sí. No hay problema, vámonos antes de que alguien nos vea. Te acompaño hasta donde no haya tantas personas ―respondió él, preocupado al escuchar gente que paseaba alrededor, parecía que la buscaban.

			―Sí. Siempre tengo ese problema con los fans. Se me echan encima.

			
			

			Tracy y Miranda se ocultaron entre las sombras y procuraron el silencio. Se alejaron del área, avanzaron sobre las aceras oscuras. Durante el trayecto, se dio cuenta de que el autobús no había llegado al parque. Las calles estaban bloqueadas todavía. Tracy no pudo evitar que sus ojos se posaran en las largas piernas y en las bien delineadas curvas de la chica. Quedó atónito con el largo de su cabello que le llegaba a media pantorrilla. Se detuvieron más adelante. Estaban cerca de una zona residencial. La chica sonrió y le dedicó una mirada tierna. 

			―Bueno, Tracy, de aquí puedo irme sola. ―Se paró en las puntas de sus pies, y sin avisar le dio un beso en la mejilla.

			Los suaves labios de la chica se sintieron tibios y húmedos en la pálida y fría piel del vampiro. Por un momento dudó que se tratara de un inmortal como él había pensado, pero no le prestó atención. Fuera o no uno de ellos, se mantenía dulce e inocente como la jovencita que aparentaba ser, su cambio podía haberse llevado a cabo unos meses atrás. Tracy no sabía qué pensar, estaba seguro que él hubiera perdido todo rastro de humildad al volverse tan famoso, pero se sentía cómodo al hablar con alguien como ella, tan llena de confianza y que podía ser genuina, sin apariencias. Se portaba tan natural, ese era el toque que les faltaba a muchas mujeres. 

			La vio alejarse por la acera, bajo las brillantes luces de las lámparas lujosas. Se dio la vuelta y se dirigió rumbo al autobús. Sabía dónde estarían. No había muchas opciones para aparcarse sin ser multados, así que los buscó cerca al estadio.

			Al llegar, ya pasaban de las cuatro de la mañana. Los chicos estaban fuera del camión, sentados en la banqueta, tenían la cara congestionada por la preocupación. A la distancia, Tracy pudo percatarse de que Black Rose lo divisaba y se subía sin decir nada. Los otros tres aún esperaban que estuviera cerca para levantarse y dejar de platicar.

			
			

			―¿Qué ocurrió? ―preguntó Mark en cuanto vio a Tracy cruzar la puerta de la cabina, aún con manchas de hollín en la cara y las manos.

			―Lo que ya sabíamos que ocurría ―respondió Tracy con tono de desinterés. No pensaba hablar de ello, a los vampiros les gustaba el anonimato, pero no parecían conformes―. Un maldito pirómano le prendió fuego a todo lo que pudo, por suerte nadie resultó lastimado seriamente.

			Permaneció pensativo unos momentos. No estaba seguro de lo que había ocurrido, pero tratándose de vampiros no era capaz de indagar más allá de lo que había descubierto por sí mismo.

			―Entonces, ¿la encontraste o no? ―preguntó Eloy mientras abría una lata de cerveza. 

			―Sí, pero tuve que dejar que se fuera cuando salimos. Quería traerla al camión y pasar un buen rato con ella… ―Tracy sonrió, no dejaba de ser un idiota cada vez que podía.

			En silencio, Black Rose se cobijó con una manta delgada, y Ro se sentó junto a Eloy para beber con él. Mark esperó que Tracy se metiera bajo su cama para luego acostarse e intentar dormir un rato. Aún estaba inquieto por haber visto a Miranda de cerca y luego haber huido del suceso.

			Todavía les retumbaban los oídos por haber estado tan cerca de las bocinas. Tracy salió al escuchar que Mark se recostaba haciendo crujir su tarima. Se miraron a los ojos. Mark entendió el gesto del vampiro que pedía un poco de su sangre; sin decir más, se hizo el cabello a un lado para dejar su cuello descubierto, recargó la cabeza sobre la almohada y esperó como siempre lo hacía. Tracy se inclinó y le susurró al oído.

			―Luego te contaré lo que pasó con ella. El resto no debe enterarse, ahora duérmete ―clavó sus colmillos en el delgado cuello de su amigo y bebió hasta dejarlo inconsciente. Rodrigo miraba desde el pasillo, sentado en el suelo con la cerveza en la mano. Pensaba en que el alcohol y una de esas mordidas lo harían sentir en el paraíso luego de tanta adrenalina, pero no dijo nada, se limitó a ver como Tracy regresaba a su lugar para dormir. Sintió celos por la buena relación que Mark y Tracy habían tenido desde pequeños. A él le habría gustado tener un amigo así de cercano, un confidente. 

			
			

			Tracy esperaba que partieran al atardecer. Eloy había comenzado a beber justo antes de que el sol saliera, por lo que no se irían temprano, de eso estaba seguro. Al despertar no sintió ningún movimiento, tampoco escuchó el ruido del motor. Salió de su escondrijo, se dio cuenta que aún permanecían aparcados en el mismo sitio.

			―¿Qué pasó? ―le preguntó a Ro, era el más cercano, aún lucía embriagado.

			No le contestó, simplemente volteó a verlo para luego llevarse las manos a la cara en señal de que tenía algún malestar físico; hizo una mueca de dolor.

			―Migraña.

			―¿Por qué aún no nos hemos ido? ―insistió Tracy dándole un ligero puntapié en la pierna. 

			―No me hables. Me duele la cabeza. Mark está abajo con Rocío, pregúntales a ellos ―contestó Ro apretándose la frente, luego deslizó las manos hacia sus oídos y se dejó caer hacia atrás.

			Tracy no quedó conforme, bajó de inmediato. Notó que Black Rose se hallaba sentada en una banca en la acera, y Mark estaba recargado en la parte trasera del camión, ambos fumaban unos cigarrillos con aroma a vainilla. Eran sus favoritos. Sonrió.

			―¿Y Eloy? ―se acercó a Rocío.

			Miró el refresco helado que traía entre sus manos, el vaso sudaba, y algunas gotas caían sobre sus blancas piernas y hacían un recorrido que él sólo había soñado con hacer. La chica señaló a su izquierda, dio un largo sorbo a su bebida. 

			
			

			Eloy estaba de pie junto a un auto negro, lujoso. Hablaba con un hombre de al menos cuarenta años de edad quien vestía un traje color hueso, y corbata. Tenía pinta de empresario, no le sorprendió; El señor presupuesto parecía hablarle con confianza. Tracy analizó al hombre por breves instantes sin perder detalle, luego volteó hacia atrás, sobre su hombro, al sentir que alguien se acercaba a él. 

			―Dijo que venía de parte de Miranda Blake ―susurró Mark tocándole la espalda―. Confiesa, Tracy, ¿qué le hiciste a esa niña para que hayan mandado a alguien a buscarnos? Nos pidieron que no nos fuéramos hasta que hablaran contigo. 

			―¡No le hice nada! ―exclamó preocupado el vampiro. El hombre que se encontraba con Eloy no tenía aspecto de matón.

			―Imbécil. Seguro no sabes ni qué hiciste hace dos minutos. No sudes idiota, de haber hecho algo la policía estaría aquí. Parece que quiere agradecerte lo que hiciste por ella. Antes de irnos, como a las cuatro de la tarde, llegó ese sujeto y nos pidió esperar a Miranda. Parece que tenía una entrevista y luego vendría para acá ―aclaró Black Rose. Lanzó el envase de su bebida al suelo, para luego pisarlo con el talón de su bota y dejarlo ahí.

			¿Pero cómo supo que estábamos aquí?, se preguntó Tracy. Apuntó hacia Eloy, quien se daba la vuelta para saludarlo con la mano. Varios autos llegaron al lugar unos minutos después. Se estacionaron en ambas aceras de la calle. Tres eran carros deportivos, con las ventillas oscurecidas; un cuarto vehículo era una camioneta grande, del tipo familiar, también en color negro, pero los vidrios estaban polarizados por completo. Ni siquiera se podía percibir las siluetas de los pasajeros. 

			Tracy se puso a la defensiva. Concentró su atención en cada movimiento a su alrededor, no se sentía cómodo con la presencia de los hombres armados que descendían de los automóviles pequeños con sus gafas de sol, a esas horas de la noche, y sus trajes color gris. ¿Para qué necesitarían armas si sólo iban a agradecer? Black Rose se hacía esa misma pregunta, caminó hacia Tracy, se situó justo tras él, ambos cubrían a Lagartija, quien se hallaba perplejo ante la escena.

			
			

			―Sea lo que sea que hayas hecho te vas a disculpar antes de que nos maten a todos ―murmuró Rocío mientras ponía su mano en el bolsillo en el que tenía guardada su navaja. 

			―Ya te he dicho que no hice nada… ―Tracy se quedó en silencio, sus piernas temblaron al ver que de la camioneta bajaba un hombre con atuendo elegante bajo una gruesa capa oscura. La piel de su rostro tenía una apariencia enfermiza, pálida, sus ojos estaban hundidos y rodeados por unas profundas ojeras; era de estatura promedio, nada delgado; en sus cabellos castaños podían notarse algunas canas. 

			Tracy quedó petrificado al contemplar sus ojos marrones, estaban muertos. Al cruzar su mirada un escalofrío recorrió su cuerpo. Dio un paso atrás, y apartó a Rocío para que subiera al camión.

			―Ve arriba. 

			Eloy estaba justo en medio de todo el movimiento. Después de que el hombre se hizo a un lado, del asiento trasero descendió Miranda de un brinquito. Se alejó de la camioneta, flexionó sus rodillas al caer junto al inquietante sujeto, luego lo miró y le dedicó una sonrisa.

			Tracy la observó. Después buscó la belleza aquella de sus ojos verdes. El miedo desapareció con la calidez que irradiaba Miranda. Era como si ella opacara al hombre y a su presencia sombría. Lo único que podía notar era la jovialidad y la vitalidad en la mueca de la muchacha.

			―¿Tú eres Tracy Midget? ―preguntó el hombre con una voz grave, hizo una pausa para esperar la respuesta del chico.

			
			

			―Sí… ― dudó al contestar.

			―Quiero hablarte en privado ―pidió el sujeto. Luego miró a la dulce niña de largos cabellos dorados―. Miranda, por favor espérame con los demás jovencitos. Tengo que hablar con este… con esta criatura por unos minutos, seré breve. ―Su tono parecía educado, al hablarle a la chica su voz se suavizaba.

			―Por supuesto ―respondió ella. Hizo una reverencia. Se dio la vuelta y subió al autobús antes que ningún otro. Sus movimientos eran rítmicos al caminar, como si bailara a cada paso. 

			El hombre tomó a Tracy de un hombro y lo dirigió con una leve brusquedad hacia la vereda. Se alejaron unos cuantos pasos del camión. 

			―Mi nombre es Nilktan Brooks. Soy el señor de esta ciudad. Soy el protector de Miranda. Aún se halla bajo mi tutela, debido a su corta edad. ―Hizo una pausa al ver la cara de asombro de Tracy, quien no estaba sorprendido porque Miranda fuera un vampiro, sino por el tipo de persona que la transformó. Polos opuestos, en actitudes y modales distintos―. Me ha dicho que durante el concierto hubo un atentado en su contra, que utilizaron fuego para intentar acabar con ella, y que tú, en un acto de idiotez, te has arriesgado para salvarla. ¿Fue así como ocurrió? 

			Tracy dio unos pasos hacia atrás. Era la primera vez que tenía en frente alguien de su posición, que hablaba con el líder de una ciudad. Era alguien tan importante, y estaba parado frente a él. La voz le tembló al responder.

			―Así fue, señor. Iba a presentar mis respetos si nos quedábamos más de un par de días, pero pensé que sólo estaríamos de paso después de la presentación, una noche y nada más. ―Trataba de excusarse por haber faltado a una de las leyes importantes de los vampiros. En verdad le preocupaba que pudieran castigarlo por no informar que estaba en el territorio de otro inmortal. 

			
			

			―Lamento mucho que un forastero como tú haya tenido que intervenir en los asuntos de mi ciudad. Estoy agradecido porque la ayudaste. Pasaré por alto tu pequeña falta ya que lo que hiciste por ella es de gran importancia para mí. Quiero que sepas que eres bienvenido siempre que necesites llegar a estos dominios, y que estoy en deuda contigo. Si necesitas algo no debes dudar en decirlo ―aclaró el hombre; luego se acomodó la capa y enderezó la espalda. No parecía que fuera a obtener una petición en ese momento. Levantó su vista hacia el autobús―. Dile por favor a Miranda que la esperaré cinco minutos en el vehículo. ―Se dio la vuelta y caminó sin darle la oportunidad a Tracy de decir nada más. 

			Los ojos de Nilktan tuvieron un resplandor grisáceo por un instante, Tracy estaba seguro de que utilizaba algún poder místico, pero el chico no pudo saber con certeza qué hacía. Abordó el autobús, no conocía muchas de las habilidades que otros poseían, sólo las propias y de algunos con los que había estado en contacto mientras Pétreo le enseñaba.

			Dentro, Tracy vio a Miranda sentada con las piernas cruzadas; exponía gran parte de sus muslos. Mark y Eloy estaban sentados a sus costados sin poder apartar la vista de ella. Rocío estaba enfrente, Rodrigo se encontraba tirado en su cama aún con dolor de cabeza, sin poder disfrutar del momento. 

			―Miranda nos está contando lo que le hiciste ―dijo Eloy entusiasmado.

			―No es verdad, Tracy. Ya les dije que no recuerdo nada de lo que pasó ―replicó Miranda deprisa. Sus mejillas se enrojecieron y agachó su cabeza.

			―Ya te había dicho que lo bueno era que estabas bien. Y que no importa lo que haya ocurrido. ―Tracy le sonrió en un gesto amable―. Tu… ¿papá? Está afuera, dice que tienes cinco minutos para bajar o se irá sin ti.

			
			

			No entendía por qué le decía «papá», no se imaginaba a él mismo diciéndole padre a Pétreo, pero no se le ocurrió nada más ingenioso para ocultar su identidad ante sus amigos. 

			―No es mi papá ―contestó sonriendo―, es mi novio.

			Todos se quedaron sin palabras, no podían creer lo que acababa de decir. Ella parecía no tener más de dieciséis años, y ese hombre hasta podría ser su abuelo.

			―Oye, Miranda, ¿quieres tomarte una foto con nosotros? Ya sabes, para el recuerdo ―preguntó Eloy al tiempo que sacaba su cámara. Era capaz de sacarle el mayor provecho a cualquier situación. 

			―Por supuesto. Y claro, algún día que mi representante quiera, también me gustaría cantar con ustedes en alguna presentación. Aunque no conozco a su grupo, quizás los deje abrir uno de mis conciertos, creo que podría ser interesante, ¿no crees? ―Miranda se levantó sujetándose la pequeña falda. 

			Se entusiasmaron al escuchar que aceptaba, pero parecía que se habían puesto de acuerdo para no parecer niños; no brincaron de alegría. Ro se sentó con precaución en la cama como pudo y buscó una camisa limpia entre el montón de ropa junto a su almohada; Black Rose se recogió el cabello en dos coletas altas; Mark se pasó los dedos entre sus chinos y se tejió una trenza mientras bajaba detrás de Miranda; Eloy se limpió la cara al ver que Tracy se acomodaba la chaqueta y hablaba con Mi	 randa sobre lo bien que cantaba y lo mucho que le gustaban los colores de su traje.

			Black Rose se acercó con un pañuelo mojado y se lo dio a Tracy.

			―Para que te limpies la cara ―dijo con una mueca parecida a una sonrisa. 

			Todos se acomodaron delante del letrero de su banda en un costado del autobús. Miranda le pidió a uno de los sujetos con armas, que tomara un par de fotos con una cámara instantánea que sacó de su bolso, luego pidió que tomaran más con la de Eloy.

			
			

			Miranda al centro, Eloy a su izquierda, Tracy a su derecha, Ro junto a Rocío al lado de Eloy y Mark junto a Tracy. Era uno de sus sueños cumplidos; tomarse una fotografía con una estrella de la música, haber hablado con ella y tenerla en su transporte por unos minutos, era increíble. Aquella foto sería invaluable, triunfaran o no.

			―¿Puedes autografiarla? ―preguntó Tracy con temor al dirigirse a Miranda, le extendió una de las instantáneas que habían tomado.

			Con entusiasmo, la bella cantante sacó de su bolsillo una pluma bicolor con brillos rosas y azules. Firmó una dedicatoria en la parte de atrás para Tracy, después pidió el resto de las fotos para darle una a cada miembro de la banda. Dibujó un corazón al final de su firma. Luego, se despidió dándole un beso en la mejilla a todos. Escuchó que el motor de la camioneta con Nilktan dentro se encendía. 

			―¡Adiós, Miranda! ―gritaron todos.

			―Volveremos a vernos ―afirmó Tracy. Ondeaba su mano agitando la fotografía para que la tinta se secara.

			―Bien, chicos, nos vamos al norte. Hablé con un conocido, nos van a dejar tocar en un auditorio junto con otras dos bandas antes de un concierto importante. Una banda está por presentar su disco y parece que les va bien; si tenemos suerte, el lugar estará a reventar y quizá haya algún representante de alguna disquera reconocida.

			―Claro, lo que digas, Señor presupuesto. Seguro estará la firma de tu papá ―dijo Mark mirándole las piernas a Black Rose mientras abordaba detrás de ella. La siguió sin perder detalle. 

			Tracy se acomodó en un asiento delantero viendo la fotografía. Pensó en Miranda, en cómo una persona a pesar de las circunstancias puede mantenerse tan alegre y viva como ella. Sintió un breve rayo de esperanza e imaginó que la inmortalidad no era tan mala como había pensado hasta ese momento. El sólo hecho de salir de noche seguro tendría sus beneficios, pero de no ser tan fuerte como lo era en ese instante, jamás se hubiera atrevido a pensar en ayudar a la cantante, hubiera renunciado a su sueño en el mismo día en que su madre murió, no estaría viajando con la banda. 

			
			

			Tomó la guitarra de Mark y se dispuso a componer una canción. Había pasado varios días con un ritmo en la cabeza. Plasmó primero, en el papel, ese juego de palabras que daban forma a la vaga idea de su estado físico y emocional en aquel momento. Escribió:

			Dejé mi hogar por cumplir un sueño…

			Errando por el mundo iré toda una eternidad…

			Esperando ver alcanzado mí anhelo…

			Aferrándome a la valiosa nostalgia de un…

			De quienes comparten mi deseo…

			A través de la música volverse inmortal… ¿?

			Es inútil querer volver al pasado…

			El camino he emprendido sin poder volver atrás…

			Mi vida anterior aún no he dejado escapar…

			Pero podré regresar siguiendo mis huellas…

			La sangre derramada…

			Ahora vivo de esta manera si se le puede llamar vivir…

			Extraño caminar por las tardes bajo el sol…

			Antes de terminar con el borrador de sus ideas sobre el viejo cuaderno que lo acompañaba desde los inicios de la banda, se dio cuenta de lo perdido que estaba en sus propios pensamientos, sin un hilo que seguir. Buscó a Mark para darle la libreta y que le diera un norte a las frases sueltas; sin embargo, lo encontró dormido. Así que se puso a escribir mientras arribaba el amanecer, a releer las líneas. Tomó notas en una hoja suelta, hasta que llegó su hora de dormir. Estiró los brazos, se acomodó la espalda y se frotó los ojos.

			
			

			Dobló la hoja donde escribió sus notas y apuntó: Mark. La colocó sobre la almohada.

			No sabía cuánto le gustaba a mi dama perder el tiempo hasta ese momento en el que la vi moviendo las piezas. El humano envuelto en llamas pertenecía a un grupo que se han denominado a sí mismos hechiceros del antiguo orden. No es habitual que los vampiros se entrometan con ellos, que haya disputas, mucho menos públicas. Todavía era más improbable que se volvieran piezas del juego de los inmortales; su percepción metafísica y sus capacidades tan variadas, los convertían en enemigos peligrosos y no aptos para el juego. 
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Cadenas invisibles

			Escuché alguna vez que los santos fueron personas virtuosas en vida, y que, al morir, el reconocimiento de sus milagros se traducía en la bondad de los actos encaminados al bien desinteresado, a lo que se hace en favor del prójimo. Pero yo no creo en los santos. Todas las personas, tanto los humanos como los inmortales, están inclinados al equilibrio. No pueden ser completamente buenos, tampoco completamente malos. No creo en los santos, simplemente. Lo mismo ocurre cuando pienso en la palabra: héroe. ¿Qué es un héroe? Podrían pensar que es quien arriesga su vida por la de otros, podrían decir que es alguien valiente, podrían decir que es un tonto que a pesar del miedo sigue adelante. Sin embargo, si lo piensas detenidamente, hay una pisca de egoísmo en todo motor. Las personas actúan en favor de otros, sí, siempre y cuando tengan ellos algún beneficio. Seamos honestos, un solo hecho es incapaz de convertirte en algo. ¿Qué vuelve a un vampiro un vampiro? La muerte de por sí no te vuelve inmortal, estar no-muerto no te vuelve inmortal; mírenme a mí. Siglos de existencia y no alcanzo a comprender lo que soy, en qué me ha transformado la dama blanca. Bebo sangre, sí, podría vivir sólo de ella, lo sé. Pero no tengo colmillos, la sangre humana no me alimenta, tampoco me da fuerza. Tengo habilidades parecidas a las de los señores de la noche, pero no soy uno de ellos. 

			
			

			Por aquellas noches coincidía con Tracy Midget en tal interrogante, ¿qué te vuelve un vampiro? Mi dama se hacía cargo de guiarlo personalmente, aunque estaba seguro que la impaciencia vencería su precaución y terminaría interviniendo de una forma inapropiada, estaba convencido de que rompería sus propias reglas. Verla caminar entre los señores oscuros me mantuvo alerta, si algo le ocurría a ella, podía perder mi fuente de sustento; si la descubrían, estaría en peligro. Fue por eso que, a pesar de sus órdenes de ocuparme de otros asuntos, no pude dejarla completamente sola, me fue imposible no prestar atención a sus movimientos. Por suerte, esa devoción, ese servilismo, ese mido de perderla, la complacía. 

			Como iba diciendo, Tracy se preguntaba qué tan parecido era al resto de los vampiros; por qué se llamaban así. Esas preguntas lo seguían desde el primer día en que comprendió que sería un cadáver errante por el resto de su tiempo en la tierra. La inmortalidad no era la promesa de vivir eternamente, más bien era un cuento, una historia frágil. No fallecería por causas naturales, su cuerpo no envejecería. Pero podía morir y ahí se rompía el mito de la inmortalidad. A pesar de que pasó muchas noches al lado de Pétreo, no logró que le diera una respuesta directa a sus preguntas más básicas. Nada en el discurso de su creador le sugería el por qué había sido elegido. Pétreo, el salvaje, se mostraba paciente con él, a pesar de lo insistente que podía resultar. ¿Por qué me elegiste? Preguntaba una y otra vez. De todas las personas en el mundo, el viejo vampiro salvaje no tenía mayor respuesta que la furia cuando se le terminaba la paciencia. La distancia por una o varias noches, parecía ser su única contestación. Tracy había dejado de preguntar en voz alta, pero la duda estaba ahí. ¿Había sido un premio? ¿Se trataba de un castigo? Por qué había sido condenado o premiado con la fuerza sobrehumana, con la vida nocturna, con el hambre de sangre. 

			
			

			La curiosidad que Tracy sentía por saber qué aspecto de su persona logró amarrarlo a una existencia en la muerte por toda la eternidad era una constante. Había escrito versos sobre su nueva condición que jamás se cantarían. Anhelaba volver a estar vivo, permanecer cerca de su comodidad mortal. No estaba dispuesto a renunciar a su contacto con la vida a pesar de saber que se ponía en peligro a sí mismo y a quienes le rodeaban. El hambre y los otros inmortales no eran el único motivo de temor.

			Para Tracy, haber atravesado la puerta de la muerte, haber vislumbrado de frente la luz del descanso eterno por breves segundos, y luego verse forzado a regresar a la oscuridad de su cuerpo inerte, le abrió los ojos a una realidad que sobrepasa el entendimiento humano. Yo llevaba ya años en la tierra de las sombras, la tierra de los muertos, y pensar en el momento en que volví todavía me provoca conflicto. Alcanzó entender a un nivel profundo el valor de la vida existente en todo aquello que nos rodeaba, pero en mi caso no dudaría en arrancar ese aliento si fuera necesario; sin embargo, Tracy es una historia muy distinta, había un vacío que no lograba llenar, un pesar por la pérdida de una parte de él; aún no aceptaba su condición, y ese conflicto no le permitía ver más allá de su noche a noche. 

			El momento de la resurrección había durado tan sólo unos minutos, pero para Tracy fue una experiencia inacabable, una realidad que se lanzaba sobre él cada despertar. Tenía clavada una profunda sensación de desconsuelo. Sí estaba atrapado en un cuerpo muerto, en medio del fin de la vida y el inicio de su muerte. Cada anochecer contemplaba su entorno, se percibía como un muerto e intentaba alejar de su mente ese pensamiento, era incapaz de restarle importancia. ¿Por qué perdía el tiempo en la filosofía de su existencia? No puedo entenderlo aún. 

			Después de cuatro años de ser un vampiro, no sólo uno de sus amigos conocía esa obsesión por no parecer un cadáver más. Cualquier acto o destello de vitalidad era bien recibido, por ello se sumergía en el único placer humano que creía poder disfrutar todavía: el sexo. Pero no me refiero al acto carnal solamente, no; hablo de la intimidad de un trato personal con las mortales. Era más que la sangre, más que el calor, más que el cariño. Era la nostalgia de las sensaciones perdidas, un placebo para su necesidad de no perderse en la locura de la noche, en la oscura perversidad de la muerte. Le faltaba experiencia, le faltaba soledad para comprender quién era. Aferrarse a la compañía de sus amigos, al placer de la música, lo había mantenido en la parte menos lúgubre de la noche; el abismo en su alma no era profundo todavía. 

			
			

			Cada vez que calentaba su piel, cada que besaba a una mujer gritaba para sí mismo: ¡Aún continúo aquí! Sigo siendo yo. Sabía que al amanecer no sería más que un despojo tieso y frío de aquello que una vez fue, y estaría escondido en algún rincón oscuro lejos del sol. Ese era Tracy. Y una parte de él se conectaba con mis propios gritos interiores. No era como yo, yo no podía ser tan humano de ninguna manera, pero había un punto de convergencia entre su destino y el mío. Aquello que nos unía, aquello que nos conectaba, eran sin duda las cadenas invisibles de esclavitud otorgadas por la dama blanca. 

			Tracy aún no recuerda cómo era estar vivo, pero dentro de todos los hombres y mujeres se esconde una bestia parecida a la que mora en el interior de los vampiros. Todos los seres humanos esconden esa chispa salvaje que los incita a reaccionar ante las alteraciones de su entorno y actuar bajo los impulsos del instinto. Tracy fue así todo el tiempo, impulsivo, instintivo, reaccionario. De vez en cuando le gustaba saciar ciertos apetitos animales, y ahora que está muerto, de alguna forma inexplicable, se encuentra más en contacto con ese lado salvaje, al mismo tiempo que busca contenerlo a toda costa. Poco a poco comenzó esa aceptación a la parte negativa de ser inmortal. Veía las consecuencias de su trasformación, cada día se sentía más cómodo con su naturaleza de cazador, pero aún lograba contener el impulso asesino y era esa parte de sí la que no aceptaba. 

			
			

			Aferrarse a su lado más humano le parecía la opción más viable, sujetarse de la chispa de vida que lo reanimaba cada anochecer, pudo haber sido un error catastrófico si el instinto ganaba por una sola vez, aun así tomó el riesgo. Tracy logró mantener un bajo perfil entre los inmortales al evadir los encuentros, pero al mismo tiempo buscó no llamar la atención al matar innecesariamente, como habían ocurrido las primeras noches después de su conversión. Con su banda como bebida habitual se mantuvo al día, satisfecho. Estaba convencido de que si alejaba el delirio y evitaba que el demonio vampírico se apoderara de él, nadie resultaría lastimado. Saciar sus apetitos más primitivos era otra forma de mantenerse tranquilo, y aunque poco a poco las mujeres dejaban de atraerle, luchaba contra la soledad que lo llamaba.

			Después del último concierto, el descanso se prolongó un poco más de una semana. El autobús había sufrido una avería, después Eloy se había enfermado y había pedido un par de días libres. Michigan era la ciudad en la que podían hacerse notar, tenían la opción de ascender más rápido entre los músicos de su género; además, ahí las chicas mostraron ser una presa fácil para que Tracy se mantuviera bien alimentado. Sus rasgos únicos lo volvieron el centro de atención en los bares donde la banda comenzó a frecuentar en cuanto se sintieron obligados a permanecer ahí. Las ganancias de las presentaciones les permitían darse un respiro del pesado viaje que habían iniciado meses atrás. Tracy estaba agotado, estaba seguro de que no era el único interesado en instalarse en un buen hotel. Mark sugirió las presentaciones informales en los bares para practicar, pero Tracy prefirió la privacidad que le brindaba el autobús y la cacería callejera. Jugar con su comida era ya un deporte para él. Una vez que repararon la avería en el vehículo, volvió a dormir allí sin preocuparse por las chicas que terminaban inconscientes antes del amanecer. Estaba seguro que al despertar no lo encontrarían en su escondite. 

			
			

			Valeria tenía mucho tiempo sin aparecerse en ningún lugar. Tracy había intentado contactarla. Pero la única noche que respondió el teléfono había sido breve, cortante e impersonal. Su actitud no sólo sorprendió al vampiro, sino también a mí. Y esa curiosidad de saber lo que había pasado con ella en esas semanas sin haberla visto, fue un pretexto para volver a Dawn Hills en cuanto tuve tiempo. Claro, eso no ocurrió hasta que terminé mis asuntos en Nueva York. Retener a Pétreo se me estaba complicando, mientras que mi dama jugaba a la sombra con su peón. 

			Aquella noche, Tracy despertó igual que muchas otras, con la sensación de vacío en el pecho y un hambre indescriptible que comenzaba en su boca y bajaba por el estómago. Había algo extraño que acompañaba al viento, percibía una incomodidad inusual en el aire, era como una presencia invisible. Se estremeció; era un mal presentimiento. Trató de ignorar sus instintos sobrenaturales, no había nadie más en el autobús. Descendió de él dispuesto a caminar. Los chicos debían seguir en el hotel, o en el bar, o en algún restaurante barato del centro. Sabía dónde estaba luego de tantos días ahí. Avanzó un par de cuadras para conocer mejor la zona. A esas alturas ya debía haberse presentado ante el líder de los vampiros, a algunos les gustaba hacerse llamar Gran Señor, pero para Tracy el título no era importante. Aunque su tutor le insistió varias veces en que no se mezclara con los dirigentes y aquellos inmiscuidos en la política de los inmortales, también le había dicho que era recomendable seguir el protocolo en todas las ciudades donde fuera. Después de una semana, era probable que su mal presentimiento no fuera más que algún vampiro local siguiéndolo, alguien vigilando sus pasos y sus intenciones.

			
			

			Deslizó su cuerpo por las oscuras callejuelas de Ann Arbor, mientras los viejos edificios contemplaban su rostro inmutable, la firmeza de sus pasos y el dolor que asomaba a través de sus ojos. Las edificaciones se habían mantenido de pie por más de un siglo, y estaban acostumbradas a acompañar los pensamientos de los transeúntes. Tracy regresó maravillado de la gran cantidad de árboles en las aceras, se parecía mucho a su pequeña ciudad, daba la apariencia de ser un pueblo sencillo, sin embargo, ocupaba el número siete entre las más grandes del estado. Bonita, así la describiría si se lo preguntaran. 

			Al subir al autobús, vio a Rocío sentada al final del pasillo. Tracy la distinguió dentro del cuarto trasero donde se guardaban los instrumentos. La puerta le permitió vislumbrarla en todo su esplendor; Black Rose movía las baquetas fingiendo que le pegaba a la batería, tenía puestos los audífonos conectados al móvil, sacudía la cabeza de arriba abajo con energía; levantó la mirada y se encontró con los ojos azules de Tracy, pero en lugar de sonreír como hubiera hecho cualquier otra, estiró el pie y dio una patada a la puerta para que se cerrara. No era raro que lo descubriera mirando bajo su falda corta, seguro podía hacerlo desde los asientos delanteros con su cara de inocencia fingida. 

			¿Acaso estaba llorando? Tracy creyó haber visto lágrimas en los ojos de la baterista, no tenía la certeza, no era su problema, la dejó en paz. Se agachó a buscar una camisa limpia, vio que la mochila de Black Rose estaba abierta sobre la cama, alcanzó a distinguir las cosas personales que ella ocultaba tan celosamente todo el tiempo. Entre los perfumes y cepillos para el cabello, la laca, el desodorante, se asomaba un pedazo de papel; con las uñas pintadas de color negro lo estiró para verlo mejor. Era una fotografía, en ella posaba una hermosísima mujer de cabello rubio y mirada suave, junto ella estaba Rocío; tenía en la cara la misma expresión de desagrado que siempre, pero lucía más niña. ¿Su madre? No estaba seguro. Quedó asombrado al descubrir el verdadero color de cabello de Black Rose, era rubio, por un momento se sintió ridículo al pensar que siempre había sido verde.

			
			

			La puerta se abrió despacio, Tracy no lo notó, estaba absorto en sus pensamientos. Trataba de imaginar cómo había sido la pequeña Rocío, quería suponer que no siempre tuvo el mal carácter de ahora. Un golpe con una baqueta logró que el vampiro soltara la fotografía dejándola caer al suelo, se llevó ambas manos a la cabeza en un reflejo para defenderse del siguiente golpe. La chica estaba a punto de patearlo con sus pesadas botas, pero Tracy fue más rápido, en unos segundos le sujetó la pierna y la hizo perder el equilibrio; se había vuelto muy fuerte en los últimos años. No perdió el tiempo, enseguida se subió sobre ella en la cama de Ro. Black Rose tenía la piel caliente, tal y como debía ser.

			Se miraron a los ojos, la rabia de Rocío desapareció en el instante en que vio que Tracy le mostraba sus colmillos; era una declaración de su superioridad, ella había aprendido a aceptar que no podía hacer nada contra el par de colmillos en esa boca delgada. Se imaginó el dulce placer provocado por el beso inmortal, no luchó, aflojó su cuerpo. El vampiro aprovechó la fascinación del ritual de alimentación, que él mismo había creado, para resbalar su mano por la larga pierna de Rocío; le acarició el muslo con delicadeza hasta dejar de sentir la falda con diseño de cuadros, llegó hasta la rodilla y luego volvió a subir el brazo hasta pasar por debajo de la tela, se acercaba a la entrepierna. 

			―Si vas a morderme hazlo ya, no juegues conmigo, idiota. ―Jadeante, se vio rendida ante los encantos de la criatura nocturna.

			
			

			Tracy se dio cuenta de lo que ocurría, no habló, respondió la petición de inmediato. Bajó lentamente del camastro hasta que su rostro percibió la tibieza entre las rodillas de Rocío. La chica apreció la helada y excitante respiración del vampiro, se le erizó la piel, abrió sus piernas para dejarlo morderla, sin el menor recelo le permitió ver la sensual ropa interior de encaje que llevaba puesta. Y él, por primera vez, vio a la mujer bajo la coraza de furia que envolvía a su amiga; por primera vez, Black Rose se convertía en un torrente cálido de fragilidad. 

			Nunca antes había tenido una oportunidad así, Tracy percibía el destello de deseo en la mirada, en los movimientos sensuales, en la piel. 

			No tendré otra oportunidad, se dijo el vampiro mientras se decidía a no perder tiempo en la contemplación. Cerró los parpados un instante y recorrió el cálido muslo de la baterista con su lengua fría. Las piernas eran fuertes, se notaba el ejercicio que hacía con frecuencia, la piel tersa despedía un tenue aroma a vainilla. Notó la mano de la chica moviéndose hasta su cabeza, sintió cómo los dedos tibios se le enredaban en el cabello y tiraban cada vez más fuerte. En ese instante, Tracy abrió la boca y permitió a sus colmillos extenderse, mordió profundo casi en la ingle. 

			Rocío dejó escapar un suspiro. Recordé los dulces sonidos de Valeria sobre la cama, su tibieza. Regresé a la realidad sin permitirme un dejo de nostalgia. Tracy quedó asombrado, nunca la había escuchado gemir tan claramente. Esta vez estaban solos, el silencio había convertido el autobús en el lugar ideal para alimentarse y jugar un poco con ella sin interrupciones. Sin beber, retiró sus colmillos y la miró paralizada por la sensación. No disimuló la atención que ponía en el encaje trasparente; permitía apreciar lo que ocultaba debajo con tanto celo. El cuerpo de Rocío despedía un dulce olor a mujer, a lujuria. Tracy se aproximó una vez más al notar que la parálisis cedía. Resbaló su nariz por encima del encaje. El olor despertó el instinto, la presa debajo de él jadeaba con las manos sobre la cara intentando ocultar las sensaciones que le provocaba. 

			
			

			―Basta… ―murmuró Black Rose con sus ojos llenos de lágrimas. No poseía la voluntad para quitarlo, pero si la fuerza para suplicar que parara.

			El vampiro apagó la súplica al penetrar otra vez la piel de la chica. El muslo de la otra pierna se tensó al percibir los colmillos. Tracy dio un gran trago y saboreo la deliciosa sangre que le llenaba la boca. Si la dormía, podía hacer lo que quisiera con ella, si la dormía, sería suya sin posibilidad de negación alguna. Justo daba un segundo trago cuando percibió una presencia cerca de él. Alguien los acompañaba, miró de reojo y vio la silueta de una mujer. Retiró discretamente los colmillos y deslizó su lengua para desvanecer las marcas de su naturaleza. 

			Cuando alzó la vista, distinguió que la intrusa llevaba puesto un vestido largo. Es el vampiro que me ha estado siguiendo, se dijo mientras intentaba alejar la incomodidad de la interrupción. No estaba armada, pero no estaba convencido de no correr peligro. Antes de soltar las piernas de Black Rose, se relamió para limpiar la sangre de sus labios.

			Tracy se levantó con firmeza y se plantó frente al visitante. En la penumbra no lograba percibir todos los detalles, pero se dio cuenta de que la mujer tenía el cabello larguísimo, lacio y abundante, las hebras del pelo colgaban más abajo de la cintura. La escasa luz que filtraba por la cabina, le permitió ver el color platinado del cabello, pero no los rasgos del rostro. La piel de sus hombros desnudos tenía una tonalidad blanquecina y brillante, parecida al reflejo de la luna sobre un estanque inerte.

			―Joven inmortal. No tenía el gusto de conocerte en persona. ―Tracy no se atrevió a interrumpir―. Sirves a un propósito mayor. Sé que lo has sentido. Por favor, lucha y vence. Si cumples tu propósito podrás regresar. ―La voz dulce se antojaba encantadora, era como una caricia interior, lo hubiera sido si no fuese por la frase que concluyó el discurso―. Sólo hay dos caminos, jugar o morir.

			
			

			Como era su costumbre, el vampiro no prestó atención a las palabras de la mujer. Estaba hipnotizado por la apariencia pétrea en la piel de su interlocutora. Era como si una escultura tallada en piedra de alabastro hubiera decidido salir a caminar; delgada, pero dotada de los atractivos femeninos que cualquier hombre admiraría en una mujer.

			Tracy dio tres pasos hacia el frente, estaba a punto de que la luz revelara el rostro de la mujer, cuando un resplandor se desprendió de ella. Era una luz cegadora, la cubrió por completo provocando un aturdimiento en Tracy. El vampiro sentía que sus ojos azules ardían como si hubiese visto de cara al sol. Se llevó ambas manos al rostro y se dejó llevar por el calor que envolvió su cuerpo. Sintió que flotaba, como si un poderoso sopor se apoderara de sus sentidos. Se dejó caer sobre las rodillas, pero no escuchó el suelo hueco del pasillo al golpearlo. Era como si hubiese amanecido de pronto, el sueño místico lo adormecía y el silencio era todo lo que lograba escuchar. 

			¿Por qué mi dama se había hecho presente en el mundo después de tres siglos? Es algo que no me atrevo a preguntar directamente. Sin embargo, en ese instante supe que irremediablemente Tracy era importante para ella, más importante que un simple instrumento para su guerra, para su juego. No estoy seguro de si aquello que sentí fueron celos, envidia o frustración, pero supe la verdad: mi dama me había alejado de él para poder acercarse ella. Y eso fue duro para mí.

			¿Qué está pasando?, se preguntó al sentir otra vez sus extremidades. Estaba de rodillas, con las manos en la cara. Abrió los ojos y reconoció de inmediato el lugar en el que se encontraba; un miedo irracional le estrujó el pecho. Los muros eran aquellos que lo habían visto renacer al mundo nocturno. Era sin duda el callejón donde lo habían convertido en vampiro. Un terror indescriptible lo paralizó por segundos cuando levantó la cabeza hacia el cielo y vio la claridad del día, cuando percibió el fulgor del sol brillando por encima de los edificios. 

			
			

			El pánico se apoderó de él, nubló su razón, de ahí provenía el calor. Buscó un escondite, pero lo único que encontró fue un enorme contenedor de basura. No podía hacer nada más que correr y meterse dentro antes de que su cuerpo ardiera en llamas. Intentó percibir algún dejo de dolor sobre la piel, pero no sintió más que una sensación cálida. El olor a podrido se volvió insoportable. Se concentró en no respirar, pero le era casi imposible, su corazón latía rápido, muy rápido… 

			¿Mi corazón?, se preguntó al notar el incesante palpitar que invadía su cuerpo entero. Fue entonces cuando supo qué era lo que estaba mal.



		


Pétalos del tiempo

			«Coged las rosas mientras podáis

			veloz el tiempo vuela.

			La misma flor que hoy admiráis,

			Mañana estará muerta…»

			Walt Whitman 

			De pronto le fue difícil respirar de verdad. Le hacía falta el aire limpio fuera del contenedor. Su cuerpo tenía la vida suficiente como para necesitar salir de su escondite. 

			Increíble, pensó. Levantó la tapa con lentitud y la luz le aguijonó la vista, el cielo era azul, más azul de lo que lo recordaba. ¿Estoy soñando?, se preguntó mientras la felicidad se instauraba en él. No estaba seguro de recordar el último sueño que había tenido. Los vampiros no sueñan, se reprochó antes de brincar fuera de la basura. Caminó hacia la calle, de día, el callejón parecía menos aterrador que de noche. Había muchos autos transitando afuera, no recordaba tanta actividad. El reloj en el edificio de la editorial marcaba las nueve en punto. Era demasiado temprano para quien fuera. ¿Cómo llegué aquí?, examinó los detalles de las construcciones, estaba en Dawn Hills, eso si era seguro. 

			¿Y si el asunto de los vampiros fue un sueño? Quizás me volví loco y… y… Quizás todo fue una pesadilla, trató de convencerse. En un acto desquiciado avanzó con rumbo a su casa. Siguió sus pasos por costumbre, en realidad no reconocía algunos edificios. Millones de extrañas y confusas ideas iban y venían sin concluir, su mente era un campo de batalla entre la razón, la fantasía y el deseo de que su conversión nunca hubiera ocurrido. ¿Qué está pasando?, había muchas preguntas en su mente, pero el caos de pensamientos apenas iniciaba. Sus ilusiones se rompieron demasiado pronto, no tendría una vida normal después de todo. Unas cuadras antes de llegar al que fuera su hogar y el de su hermana, divisó un letrero sobre el teatro, que ahora parecía recién pintado, más reluciente de lo que podía recordar, que decía: «20 de mayo de 1978, se estrena…»

			
			

			Anonadado, Tracy corrió las cuadras restantes hasta situarse frente a la puerta de su casa. Un mareo repentino se apoderó de él, el dolor en el estómago se volvió agudo, se le nubló la vista, estaba a punto de vomitar cuando la idea de que en 1978 aún no había nacido lo sacudió. 

			Esto es imposible, se dijo. Miró la entrada de madera pintada de blanco, era probable que su padre estuviera ahí en ese momento, recordaba realmente muy poco de él. No puede ser, repitió en un susurro, debe haber un error; es de día, esto no puede ser más que un sueño, una ilusión. Llamó a la puerta, las manos le temblaban sin control. Había olvidado la sensación humana del miedo a lo desconocido, no le habían temblado las rodillas en muchísimo tiempo. Se abrió la puerta. Era su madre, mucho más joven de lo que su mente podía traerla a la memoria, pero era ella.

			―¿En qué puedo ayudarle, joven? ―dijo la mujer. Parecía, segura, confiada. Se colocó sobre el tapete de la entrada con el gesto duro. Aria asomó las mejillas regordetas por detrás de la falda de su madre, sus manitas pequeñas, de niña de tres años, se aferraban a la tela. Lucía con orgullo las pecas bajo los preciosos ojos azules que la distinguían.

			Tracy reprimió los deseos de abrazarlas. Estuvo a punto de lanzárseles encima y estrecharlas con fuerza, pegarlas a su pecho, volver a tener su aroma impregnado en la piel, confesar cuanta falta le había hecho esos últimos años. Tuvo que ser muy fuerte para no quebrarse. Algo dentro de él le dijo que debía contenerse. Estaba nervioso, pero se forzó a responder. 

			
			

			―Agua, ¿podría darme un vaso de agua, por favor? 

			Pasó saliva. Pudo escuchar con claridad el fluido espeso y caliente pasando por la garganta, tenía sed; sin embargo, notó que era una sed distinta, una que ya no reconocía.

			―Por supuesto, espera un momento.

			―¿Quién es? ―se oyó la voz de un hombre desde la sala. Era la hora destinada para leer el periódico. Tenía una imagen vaga de esos ojos azules y severos. ―Un pobre niño, quiere agua, cariño ―respondió su madre con la puerta entre abierta

			Fuera un sueño o no, se sentía poco preparado para enfrentarse a la situación, al reencuentro. Esperó paciente, sus ojos se anegaron por las lágrimas que intentaba contener. Si estaban hechas de sangre, asustaría a cualquiera que lo viera. Respiró profundo. Para ser un sueño, sacudía sus emociones con mucha nitidez. No recordaba haber tenido ningún sueño desde que lo convirtieran en vampiro, o quizás no lo recordaba al despertar. 

			La pequeña Aria abrió la puerta, su madre apareció detrás de ella para extenderle un vaso con agua. En su rostro se dibujaba una mueca alegre, amable. Tracy pudo escuchar su corazón estrellarse, volverse; contuvo las lágrimas una vez más. Sujetó con gentileza el vaso. Hacía calor, el sudor escurría lento por su frente. Bebió sin dejar de mirar de reojo el amoroso rostro de su madre. Le entregó el recipiente, tenía un incontrolable temblor en las manos. Se dio la vuelta lo más rápido que pudo y se alejó sin agradecer. No era capaz de contemplarla ni un minuto más. 

			Recargado contra un muro, alejado de las miradas, pudo comprobar que las lágrimas eran cristalinas, saladas como debían ser. Todavía no podía concebirlo como algo real. Estaba cansado de caminar bajo el sol, casi la primavera estaba por terminar, el aire era sofocante. Se detuvo bajo la sombra de un árbol, en una vereda, a unas cuadras de la estación del metro. Volver a ser humano era lo más espantoso que podía pasarle en ese momento, aunque fuera un sueño. Se cansaba más rápido, sudaba en exceso, olía a basurero, tenía una desagradable sensación de hambre que le provocaba nauseas. Cerró los ojos, tomó un profundo respiro, algo en el aire caliente le quitó la tranquilidad. Era un susurró del que sólo podía entender su propio nombre. 

			
			

			―Tracy ―Era la indiscutible voz de una mujer, la misma voz del autobús. Su tono, su profundidad, su fuerza, era indiscutible. 

			El joven de ojos azules alzó la vista y contempló el cielo a través de las ramas tupidas de un árbol. No había nadie ahí. El sonido provenía de algún rincón dentro de su pecho, de sus pensamientos. 

			Sobre los edificios se percibía un cielo claro, brillante y despejado. La gente caminaba por la vereda, sin poder evitar dirigirle una mirada de curiosidad por el estilo de sus vestimentas, por el olor desagradable que arrastraba desde el basurero, por la innegable belleza en las facciones de su rostro. Era uno de esos hombres que harían suspirar a cualquier mujer, era de esos que provocarían la envidia hasta en el sujeto más varonil. Cerró los parpados para alejar la complejidad de la situación y se centró en él, en Rocío, en el autobús, en la dama con cabellos de plata y las palabras que no lograba recordar con exactitud. 

			―¿Estás bien? ―Una dulce voz femenina interrumpió sus meditaciones. 

			Tracy abrió los ojos. Frente a él se posó la figura de una joven mujer que sacudió sus cavilaciones repentinamente. No pudo evitar fijarse en la mirada apacible, su rostro afilado estaba bordeado por hebras de cabello dorado. No podía tener más de treinta años, el timbre de su voz era tierno, gentil. El sonido escapaba a través de unos pequeños y rosados labios. Sus mejillas estaban salpicadas de escasas pecas oscuras, abundantes en la nariz. En un movimiento se inclinó a la altura de su rostro. El joven vampiro no pudo apartar la vista de la belleza aguda escondida bajo la blusa holgada que cubría los generosos pechos de la muchacha. La estatura de la chica debía ser poco mayor al metro setenta, se veía más baja por su larga falda floreada, que le cubría la mitad de las pantorrillas. En sus manos, cargaba dos bolsas de supermercado repletas de alimentos. 

			
			

			Su cuerpo reaccionó al instante, sintió el calor ascender por su cuello hasta cubrir toda su cara. Estaba sonrojado. Realidad o fantasía, era la primera vez que la veía, estaba seguro. 

			―No. Bueno, sí. Estoy bien. Creo que sólo tengo hambre. 

			―¿Estás enfermo? ―Enderezó su espalda.

			―No. Estoy bien ―balbuceó―. ¿Cómo te llamas?

			Las pecas del rostro de la mujer se movieron cuando esbozó una sonrisa. 

			―Me alegra que sólo sea el hambre. No te preocupes; si me ayudas a cargar ésta bolsa, te daré algo de comer.

			Tracy se puso de pie y agarró la bolsa que ella le extendía, sin poder decir una sola palabra. Había algo poco habitual en ella. No era una gran belleza, no era una hermosura sobrenatural. Se trataba más bien de la típica muchacha guapa que invitarías a bailar si fueras solo a una fiesta. La mujer sacó una manzana de la bolsa y se la ofreció. Sus manos lucían delicadas, suaves. Denotaba gracia en cada uno de sus movimientos, como si se deslizara al ritmo de una música que sólo ella podía oír. Tracy tomó la fruta sin dudar y comenzó a morderla con desesperación. Tenía más de tres años sin probar nada de comida, se le antojó alucinante volver a masticar. El jugo de la manzana era dulce, y escurría en cada bocado. La chica se permitió una breve risita.

			―Eso no será suficiente, ¿verdad? Ven conmigo, te daré algo más. ―se dio la vuelta y comenzó a caminar al otro lado de la calle, con paso lento.

			Tracy permaneció atónito unos segundos sin saber si se trataba de una trampa. Estaba completamente hechizado por la chica. ¿Lo estaba invitando? ¿A él? Claro, una desconocida lo invitaría a comer. ¿Y por qué no?, pensó. Era atractivo, podía tener eso y más. Corrió tras ella hasta colocarse a su lado cuando notó que se había alejado. La muchacha le pasó la segunda bolsa en silencio y sacó del bolsillo de su falda unas llaves. Se detuvieron frente a una de un solo piso, como la mayoría de las casas de esa cuadra. La diferencia entre ésta y el resto era el jardín con flores, bien cuidado, que adornaba la entrada. 

			
			

			Estaba seguro de haber pasado por ese barrio antes, la otra cuadra tenía casas más grandes, de dos plantas, pero la pintura y los detalles de las veredas eran distintos a lo que conocía. Ella entró y esperó a Tracy. Al cruzar la puerta se dio cuenta del perfecto orden en que se hallaba la sala. Por un instante, el olor le recordó a la casa de lagartija: pulcra, aroma de pino, pocos muebles, anticuada. 

			En el primer cuarto, esperaba una mesa circular de vidrio, que ocupaba la mayor parte del espacio en el comedor, estaba cubierta por un blanco mantel tejido a mano. 

			―Mi nombre es Rosa, ¿cómo te llamas tú?

			El joven de ojos azules estaba distraído, pero en cuanto percibió la insistente mirada respondió con lo que creyó podía ser una respuesta a la pregunta que no había escuchado. 

			―Soy Tracy ―se sintió apenado. Era probable que ya se hubiera dado cuenta de lo mucho que miraba su cuerpo. Se sonrojó y fijó su vista en la entrada de la cocina. 

			―Bien, Tracy. ¿Te gustaría tomar un baño antes de comer? 

			―No estoy seguro. Yo… ―lo interrumpió.

			―Mi tío solía vivir aquí conmigo. Falleció hace tiempo, pero aún conservo algo de su ropa en el closet, quizás no te quede del todo bien, pero será mejor que esos trapos que traes puestos. Sígueme ―abrió la puerta del baño. Su voz pareció tímida después―. Puedes usar la toalla café. Al salir, habrá algo listo en la mesa para comer, te dejaré la ropa por aquí.

			
			

			Sí, ella también había notado el cuerpo atlético de Tracy. No solía invitar desconocidos a su casa, pero necesitaba ayuda con las bolsas y algo en aquel rostro pálido le transmitía confianza. Era como si acabara de encontrar a un ángel desamparado. El olor a comida llegó hasta la ducha. El estómago del vampiro inicio una batalla épica entre ruidos y dolor. Olía delicioso, casi como la cocina de su madre.

			Mientras se secaba, notó lo que ella había visto en un espejo. No había cambiado nada, todavía parecía ser el chico de diecinueve años que huyó de casa. Rosa tocó a la puerta, traía la ropa que le había prometido. Tracy no dudo en abrir con la toalla amarrada en la cintura. 

			Nunca vio antes a un hombre desnudo, Rosa se avergonzó de inmediato apenas notó el pecho descubierto. Reparó con discreción en los músculos bien marcados y el abdomen antes de darse la vuelta y alejarse hacia la cocina. Suspiró en silencio, luego se sentó en la mesa con la esperanza de que los colores en su rostro hubieran desaparecido cuando el muchacho apareciera. Tracy olvidó todos sus modales en cuando sujetó la cuchara. Tenía hambre, pero unos pocos bocados fueron suficientes para saciarla mientras comía con voracidad. Cada cucharada del guisado le recordó la felicidad de estar vivo, de degustar alimentos sin que se convirtieran en ceniza sobre su lengua. 

			Fue como quedarse pegado a un cable eléctrico cuando extendió su mano y tocó la de Rosa. Los dedos de Tracy descubrieron que la piel era un mito al sujetarla por breves segundos y percibir algo más allá que la carne. Ante él apareció un espacio desconocido, quizás ya olvidado, al mirar los ojos color miel y darse cuenta que su cuerpo palpitaba entero por el deseo que la mujer despertaba. ¿Quedaba su anhelo al descubierto? En el silencio, Rosa sólo esbozaba una sonrisa complaciente mientras el joven de ojos azules le sujetaba la mano con firmeza. 

			
			

			―Gracias, Rosa. Has sido muy amable. Me pareces una buena mujer. Mira que tomarte todas estas molestias por un desconocido…

			―No es ninguna molestia. Lo hice con gusto. Además, es importante ayudar a otros cuando lo necesitan, porque nunca sabrás si tú necesitarás de las otras personas en algún momento. Aunque la verdad es que necesitaba ayuda con las bolsas. ―Retiró su mano y se puso de pie para disimular la incomodidad. 

			Tracy también se levantó. Echó una mirada a la esbelta silueta de su anfitriona; era una figura frágil, de pasiones discretas reflejadas en el sonrojo de sus mejillas. 

			―¿Tienes dónde dormir? ―Caminó por la sala sin atreverse a mirarlo a la cara. 

			―No. Pero no te preocupes, lo resolveré.

			Tracy se mordió el labio, la deseaba. Quería que lo mirara y lo invitara a pasar a la habitación como tantas jovencitas lo habían hecho antes, sin pensarlo dos veces. Sin embargo, ella no tenía diecinueve, ni veintidós. Daba la impresión de ser reservada, para nada atrevida. Y a pesar de notar que debía ser al menos diez años mayor que él no podía resistir el impulso por seducirla.

			―A menos que tú… ―No logró terminar la frase.

			―¿Quieres quedarte? ―Rosa trató de sonar natural. Su corazón latía a toda prisa y contuvo el aliento mirando a la pared.

			―No quiero causarte más molestias. Acabo de llegar a la ciudad. No tengo dinero, ni trabajo. No sé si pueda pagártelo, de verdad, no me gustaría incomodarte.

			―Está bien, entiendo. ―Creyó que sería lo mejor―. Pero si quieres, el cuarto de mi tío está vacío. No me molestaría que me pagaras en cuanto consigas algún trabajo. Si necesitas un lugar donde quedarte, hay un cuarto disponible. Además, podrías ayudarme con algunas reparaciones si en realidad quieres retribuir mi ofrecimiento. Yo dormiré en la habitación de al lado. ―Señaló la puerta―. Y, bueno, suelo dormir en casa de una amiga con frecuencia, así que no me molesta que alguien cuide la casa mientras no estoy. 

			
			

			―Muchas gracias, Rosa. Eso sería perfecto. Buscaré cómo pagarte cada centavo que gastes mientras yo esté en tu casa. De verdad, muchas gracias. 

			Ella se giró sobre sus talones y le sostuvo la mirada un instante. Ese momento bastó para que algo se encendiera en el interior de ambos. Era una chispa de atracción mutua que ardía con brío. Por algún motivo la actitud de Rosa no se comparaba con ninguna de las mujeres que Tracy conociera hasta ese día. Le resultaba extrañamente incómodo pensar en su anfitriona como una chica del montón; pero la veía doblegarse, atraída por su apariencia como tantas otras.

			El primer gesto atrevido fue la sonrisa seguida por una caricia en su cabello. Rosa no dijo una sola palabra más y se dirigió a su habitación. La piel de Tracy se erizó al sentir el contacto de la mano tibia sobre su cabeza, luego la vio alejarse y cerrar la puerta. Pudo escuchar el sonido del seguro. Estaba vivo, lo sabía por el nerviosismo que lo recorría. Permaneció en la sala meditando la propuesta. No podía estar tranquilo ni un segundo, se sintió ridículo intentando seducir a alguien bajo aquellas circunstancias. ¿Cómo es esto posible?, se preguntó al tiempo que aspiraba el olor hogareño de la sala. Para ser un sueño, era muy nítido, pero un sueño al final. Aquella mujer al otro lado de la puerta estaría debajo de él en alguna cama, o desnuda sobre la alfombra. ¿Cómo llegué hasta aquí? ¿Estoy dormido? ¿Qué debo hacer?, había muchas preguntas en su cabeza, pero ninguna respuesta podía obtener de la estancia donde los muebles permanecían expectantes. 

			
			

			La noche se aproximaba sigilosa. Había sido el día más largo de su vida. Eran alrededor de las seis y media cuando Tracy salió de la casa. No dijo nada, quería dar un par de vueltas al vecindario y asegurarse de que era un lugar real antes de hacer cualquier cosa de la que pudiera arrepentirse. El aire le pareció liviano, el cielo azul era más claro, no había tantos automóviles, las paradas de autobús tenían un diseño distinto, pero estaban en las mismas esquinas. La ciudad no cambiaba mucho, los locales y las tiendas se encontraban en los mismos sitios, con los mismos nombres y rótulos de siempre. Veinte años no parecían hacer gran diferencia, al menos no en la zona habitacional. Quizás notaba el color más brillante en las fachadas, pero las rutinas de la gente no variaban demasiado. 

			De repente, al dar vuelta en una esquina, la sensación de una mirada en su espalda apareció nuevamente. ¿Eres tú?, preguntó a la silueta oscurecida de la mujer de cabellos plateados. Sin embargo, al voltear la cara se encontró con muchas personas mirándolo, era llamativo, pero a eso ya se había acostumbrado. Intentó perderse entre la multitud por largos minutos, hasta que encontró un parque de árboles frondosos, que habían consumido por completo el atardecer.

			El vendedor de helados de la urbanización lucía un rostro más joven que el que recordaba. Era el mismo sujeto encorvado de piel morena. Tracy se sentó en una banca junto a él, mientras veía a los pequeños niños y sus padres jugando en los columpios sin lograr reconocer a ninguno. ¿Es el pasado?, se preguntó mientras buscaba el origen de su incomodidad, ¿Cómo es posible que haya viajado al pasado? ¿Por qué diablos soy humano?

			Los minutos pasaron y el firmamento oscuro se llenó de estrellas. Un viento gélido soplaba con fuerza, y las hojas secas de los árboles bailaban sobre el suelo hasta amontonarse junto a los muros de la biblioteca en el centro del parque. Las calles comenzaron a vaciarse poco a poco. Tracy tuvo la precaución de alejarse también. La camisa de botones a cuadros y el pantalón delgado de gabardina, no le daban suficiente abrigo para el intenso frío que danzaba a su alrededor. Estar vivo le daba otra desventaja después de todo. Mientras caminaba hacia la casa de Rosa, divisó en las nubes una tormenta que se aproximaba. Se recordó a sí mismo en ese parque, esperando a Lagartija y a Ro, recordó también las largas piernas de Cinthya y sus pechos moviéndose mientras corría.

			
			

			Definitivamente éste no es mi tiempo, se dijo al atravesar una calle que no reconoció por la falta de grafitis sobre sus muros. Las enormes nubes se acercaron relampagueantes, cubrían por completo la ciudad, su cabello se alborotaba al caminar en contra del viento. Tuvo la sensación de que el alma se le congelaba cuando lo supo: estaba solo. No habría forma de que alguien pudiera ayudarlo si necesitaba cualquier cosa. 

			Rosa, murmuró. La lluvia calló sobre él y el horizonte perdió su claridad. 

			Al dar vuelta en la esquina vio las luces encendidas en la casa de su anfitriona. A Tracy le pareció que las sombras eran más densas alrededor de aquella casa. Un escalofrío lo recorrió al examinar el área. Se acercó despacio, había algo diferente en la entrada, en el viento, en él mismo. No pudo evitar dejarse llevar por el mal presentimiento cuando se percató de que la puerta estaba entreabierta. 

			Yo la cerré, se dijo, y apresuró el paso. Cuando entró estaba agitado, pero perdió el aliento al ver en el suelo huellas de zapatos y lodo, delineaban la suela de un calzado grande, seguramente de un hombre, por la forma y el tamaño. La lámpara junto al sillón, frente a él, estaba caída y rota, la alfombra estaba mojada. Varios platos estaban hechos pedazos, esparcidos por el suelo en la cocina. Cerca de la puerta del baño vio sangre sobre el marco y algunas gotas salpicaban la pared. Había charcos sobre el azulejo. Estaba a punto de gritar, de perder la cordura, el pánico se apoderaba de él. Esta vez no era el demonio quien dominaba sus miedos, era el animal humano, temeroso de lo que su mente imaginaba. 

			
			

			Las piernas de Tracy temblaban cuando pensó en las posibilidades. Tuvo la escalofriante sensación de que tras la puerta de alguna habitación encontraría a Rosa muerta. Pero no fue así. Al abrir la primera encontró unas cuantas manchas más de sangre, las sábanas de la cama estaban revueltas… ella no estaba ahí. Trató con desesperación de despertar sus sentidos vampíricos, se concentró como lo había hecho tantas veces antes, se inclinó sobre los pequeños charcos rojos, tocó con sus dedos la sangre… aún estaba fresca, por la textura, debían haber pasado entre diez y quince minutos. La olió, tenía un delicioso aroma que, de poseer sus habilidades, seguir el rastro no hubiera sido un problema, pero no podía percibirla en el aire con la capacidad de un humano común. La probó, sin embargo, el sabor no era tan agradable como antes a pesar de lo mucho que le apetecía beber un gran sorbo para calmar su ansiedad. 

			Levantó la mirada esperando encontrar algo que le dijera dónde podría estar Rosa. Le parecía el tipo de mujer metida en problemas con la mafia, eso era algo distinto a lo acostumbrado. La pista que buscaba apareció frente a él en forma de gotas escarlata; indicaban un camino hacia la puerta de entrada. Tracy no dudó en seguirlo, corrió hacia la calle, examinó la entrada. Sobre las flores también quedaban rastros carmesíes. Concentró toda su atención en el pavimento mojado, en el cemento húmedo de la vereda. De pronto, percibió el casi imperceptible rastro de sangre diluido por el agua, cada determinada distancia se hacía menos visible. La lluvia parecía haber contenido el aliento también, cómplice de sus deseos; era apenas una brisa cortándole el rostro cuando el viento soplaba. 

			
			

			Si no se daba prisa, el agua borraría cualquier posibilidad de encontrarla. Siguió el rastro, las heridas debían ser profundas. Atravesó la calle en un semáforo, no había personas caminando por las aceras. La luz de los arbotantes era tenue, no obstante, logró distinguir unas pequeñas gotas cerca de una casa de dos pisos. No recordaba haberla visto antes. La sala estaba iluminada y el rastro seguía hasta la entrada. Tracy dudó en atravesar la cerca, algo en su interior le pedía que irrumpiera en ese lugar, era otra vez ese susurro donde se escondía su nombre. ¿Qué debía hacer?

			Soy un maldito humano, no puedo hacer esto, dijo en voz alta, y apretó los dientes, con la ira de un inmortal estrujándole el pecho. 

			La lluvia se precipitó, la tibia piel de Tracy había perdido todo el calor, en sólo unos instantes su cuerpo se enfriaba con gran velocidad al empaparse de las heladas gotas. Un estrepitoso trueno pareció retumbar en su estómago. Un grito desgarrador cargado de miedo salió desde el interior de la vivienda. No estaba seguro si era Rosa, de todas maneras no podía quedarse ahí, mirando sin hacer nada. 

			Corrió hacia la puerta, esperaba tener el suficiente impulso para embestir la puerta y derribarla; era de madera delgada, aun así, el primer impacto le entumeció todo el hombro derecho. Retrocedió, El segundo empujón venció los postigos y la entrada se abrió sin problema alguno. En el recibidor, cerca de las escaleras, se encontraba un hombre maduro, mayor de treinta y cinco años. Llevaba puesto un traje gris, una camisa de vestir azul claro y los zapatos negros empapados por la lluvia. Las manchas de sangre en las mangas del saco eran evidentes. Su cabello castaño, claro y corto, escurría. 

			El hombre estaba nervioso, sosteniendo una navaja grande en su mano derecha, movía mucho los dedos, como si las manos le sudaran y temiera que el arma se resbalara. Detrás de él, Tracy vio el cuerpo de Rosa atado de pies y manos, tenía partes de la ropa desgarrada y una mordaza apretada que le deformaba el rostro. 

			
			

			¿Cómo la había llevado hasta ahí sin que los vieran?, no tenía caso preguntarse eso ahora. 

			―¡Déjala ir! ―gruñó Tracy. Quería ayudarla, era la única manera de pagarle lo que había hecho por él esa tarde.

			―Tú debes ser Tracy. Una voz me dijo que vendrías, que yo debía matarla antes de que llegaras, pero mírate aquí ―el hombre puso el cuchillo frente a él―, tratando de hacerte el héroe.

			Las lágrimas brotaron grandes y cristalinas por los ojos de Rosa, estaba asustada, temblaba adolorida, los amarres le laceraban la piel. Había un profundo corte en su brazo izquierdo.

			―¡Eso jamás!, no sé quién seas, ni por qué haces esto, pero será mejor que te detengas, lo que te hallan dicho no vale la pena. Me quieren muerto, anda, ven. Mátame, pero déjala ir. ―Tracy trataba de recordarlo. Sin embargo, no pudo, jamás lo había visto antes…o quizás sí, no estaba seguro. 

			El hombre se abalanzó sobre él. Estiró el brazo para atizar un corte con el cuchillo, pero Tracy se giró y logró esquivarlo ágilmente. Un par de pasos le sirvieron para poner una mesa entre él y su atacante. Sobre la mesa había un pequeño florero con un puñado de rosas y claveles.

			―Con gusto voy a matarte. No puedo permitir que te quedes con ella. ―Lanzó la mesa al suelo. El jarrón se partió por la mitad, la alfombra se empapó con el agua que escurrió hasta Rosa y mojó su cabello. 

			―¡Estás loco!, no voy a dejar que me mates, no te será tan fácil. ―Tracy se aproximó hacia él con el puño cerrado. 

			Era muy fuerte, lo sabía, pero también estaba seguro de que sólo tendría una oportunidad para desarmarlo. No parecía del tipo de sujetos que se dedicaran al asesinato, tenía más bien el porte de un intelectual, de un ejecutivo. Un solo golpe bastará, se dijo, y se impulsó con todo su peso hacia el frente. Le dio justo en la barbilla. 

			
			

			El hombre no soltó el cuchillo, aunque algo crujió dentro de su boca, logró clavar el filo en el torso de Tracy. El de los ojos azules sintió el acero hendido en su carne, profundo, se obligó a retroceder. No era la primera vez que sentía dolor, pero en esta ocasión un espasmo lo alertó del peligro en el que se encontraba. La navaja se le resbaló entre los dedos al hombre del traje, se había quedado atorada entre las costillas de Tracy. 

			Deprisa, buscó algún objeto a su alrededor que le sirviera de arma. Divisó un atizador en la pieza contigua al recibidor, cerca de una chimenea. Avanzó de prisa, pero los pies de Rosa se interpusieron en su camino y el hombre perdió el equilibrio, se vio obligado a hincarse con una rodilla para no caer del todo.

			Tracy sintió la adrenalina correr por sus venas. No era el momento de temer, sujetó el arma por la empuñadura, se sacó la navaja de un solo movimiento y la empuñó con fuerza. Sintió la sangre cálida escapar de su cuerpo. Al acercarse para contratacar, el hombre le dio un golpe enérgico con el talón en la mano. Sus dedos crujieron. Tracy sintió un agudo dolor que lo obligó a soltar el arma, dejó escapar entre los dientes un quejido. Trató de patearlo de regreso, pero se resbaló al pisar el agua que se derramó del florero, y cayó de espaldas al piso. Vio cómo el hombre se acercaba al atizador, gateaba a toda velocidad para tomar la ventaja. Tracy también buscó algo con qué defenderse, pero lo único accesible fue un pedazo de jarrón. No vio la navaja por ningún lado, así que lo tomó y se puso de pie. La sangre brotaba de su costado y escurría por su pierna hasta el suelo. Le dolía la espalda, le temblaban las manos, le punzaban los dedos. Estaba furioso, pero esta vez el delirio no podía poseerlo, la bestia que aseguraba que se hallaba en su interior estaba dormida, ausente, esta vez no tendría la ventaja de un vampiro.

			
			

			El hombre de traje abanicó seguro de que acertaría en el hombro de su adversario. Tracy movió su mano, empuñó el cristal y lo levantó hacia el cuello de su oponente. Sintió cómo el vidrio le perforaba la mano al asirlo con fuerza, sintió su propia sangre escurrir por el antebrazo y gotearle en la cara. 

			Afuera, la lluvia hacía vibrar el mundo. Hubo un corto circuito en el transformador de la calle, las chispas brincaron para exhibirse en un espectáculo de luces, que al terminar dejaron la cuadra en total oscuridad. Un leve quejido brotó entre las tinieblas, el sonido seco de un cuerpo golpeando contra el suelo estremeció a Rosa. Las sombras habían engullido la escena, sin embargo, un relámpago le permitió divisar a Tracy mientras se acercaba a ella con el cristal asido con fuerza y su puño goteando sangre. Cerró sus ojos cuando vio el filo aproximarse a su rostro, creyó por un instante que sería su fin. Sintió cómo sus piernas se libraron de las ataduras. No se atrevió a moverse. Sus manos también fueron liberadas, no abrió los ojos hasta sentir las manos frías de Tracy desatar la tela que le tapaba la boca. La luz volvió luego de unos segundos. El hombre de traje gris yacía tendido boca abajo en el suelo. El enorme corte en su garganta permitió que la sangre se esparciera con rapidez, avanzaba espesa hacia Rosa. El sujeto tenía los ojos abiertos, sin brillo, su piel empalidecía paulatinamente conforme se vaciaba su vida. Un tirón la hizo reaccionar, Tracy la levantaba del piso con dificultad. Estaba haciendo un esfuerzo monumental por sostenerla en sus brazos.

			―Yo… ―intentó hablar, pero él la interrumpió.

			―Tranquila. Te llevaré a un lugar más seguro, no sabemos si estaba solo o si tiene cómplices. ―Sus labios lucían opacos, casi blancos. La piel de Tracy empalidecía enferma. El pantalón estaba lleno de sangre desde la cintura hasta la bota, por toda la pierna izquierda.

			
			

			Faltaban unos pasos para alcanzar la entrada cuando Tracy perdió la visibilidad y el mundo se volvió un borrón. Soltó a Rosa y se desplomó en el suelo junto a la mesa caída. ―¡Tracy! ¡Tracy! ¿Me escuchas? ¡Tracy! ―La voz de Rosa se alejaba cada vez más. Sus cálidas manos la rodearon y el olor a sangre embriagó sus sentidos. Quería beberla, regenerar sus tejidos, pero su cuerpo no reaccionaba. De pronto todo ante sus ojos quedó consumido por las tinieblas al quedar inconsciente. Reconoció la sensación del último aliento; un frío lo carcomía desde dentro.

			Al fin, vio la luz intensa que anegaba cada uno de sus sentidos mientras intentaba parpadear. El resplandor tomó la forma de dos lámparas de techo que emitían un sonido vibrante. Tenía las extremidades acalambradas, intentó girar la cabeza para ver quién era la persona que respiraba pesadamente a su lado. 

			―Éste no es el cielo. ¿Qué ocurrió? ―Intentó tener un poco de humor. 

			Tenía la espalda, las manos, el tórax y las piernas adoloridas. Definitivamente era un hospital. Sus ojos alcanzaron a distinguir los aparatos que indicaban su frecuencia cardiaca y las bolsas con suero sobre el tripié. Sabía muy poco de aparatos médicos, pero estaba seguro de que indicaban debilidad. Pudo levantar su cabeza. Notó su mano derecha enyesada, los dedos estaban destrozados. A su derecha se situaba una ventana, las cortinas estaban cerradas, pero los rayos de sol se filtraban a través de las ranuras; debajo de ella se encontraba Rosa. Su gesto al dormir le confería un halo de dulzura. Estaba sobre una pequeña silla de madera. Uno de sus brazos estaba envuelto en vendas.

			Le pareció que una enfermera le hablaba, pero no distinguía con claridad las palabras. Quizás había dicho que llevaba una semana dormido o que necesitaría dormir una semana. Rosa despertó al escuchar a la enfermera, pero esperó la privacidad para acercarse a él con un suspiro contenido entre los labios. Olía tan bien, que le pareció que el beso sobre la mejilla era una caricia.

			
			

			―Eres mi héroe ―le susurró mientras se recargaba en él para abrazarlo.

			―¿Sabes? Tú… 

			―No hables, debes recuperarte.

			A pesar de que era ella quien lo había salvado, Rosa se sentía en deuda y repetía con frecuencia que no tenía manera de pagarle. De estar muerta a sólo tener una cicatriz en el brazo, había un abismo. ¿Por qué la habían atacado? Ella no lo sabía. ¿Quién era el hombre? No habían logrado identificarlo. La había ayudado, y eso debía bastar, pero las preguntas eran infinitas y las respuestas cada vez más indescifrables. 

			Tres meses transcurrieron lentos para Tracy. Desesperado por la mortalidad, por las incomodidades de la fisiología humana. Rosa volvía cada día más tolerable. El tedio fue llevadero con las largas charlas de la vida cotidiana, los sucesos inesperados de la ciudad, un poco de filosofía, meditaciones sobre el sentido de la vida. Nunca había hablado tanto con una mujer. 

			En los ratos que pasaba a solas, deseaba volver con sus amigos, su vida, la música. En lo agónico de estar en ese triste hospital sin saber por qué o cómo había llegado ahí y cuándo terminaría. La desesperación llegaba a Tracy en muy pocas ocasiones; luego de su vida como vampiro, apreciaba un poco más los detalles de la vitalidad. Rosa aparecía siempre en el momento más oportuno; cuando la ansiedad le picaba la paciencia, ella estaba ahí para calmarlo, escuchar sus quejas, sus desánimos, darle cuidados. 

			No lo decía, pero Tracy disfrutaba la hora del baño, cuando Rosa permanecía muda. Sabía bien que era ella quien vigilaba su sueño, le llevaba comida adicional a escondidas, lo atendía como si fuera su madre, su hermana… su mujer. La constancia fue lo que ganó su corazón día con día. 

			
			

			El día que dejó el hospital se dio cuenta de lo débil que estaba. Había perdido un par de kilos, la ropa le quedaba grande. Los músculos de sus piernas estaban entorpecidos. Le pareció vergonzoso que, a pesar de su insistencia, el médico haya ordenado una silla de ruedas para sacarlo a la calle. El dolor en el costado donde la navaja había penetrado sólo desaparecía por momentos. La superficie de su piel sanaba, por algún motivo no sentía que la costilla estuviera sanando. 

			La sonrisa de Rosa lo acompañó durante el recorrido en el taxi. Sin preguntarle lo llevó a su casa. No tuvo que decir nada. Los tres meses de cuidados eran suficientes para saber que no lo dejaría solo en ese momento. La chica de ojos miel no se había atrevido a preguntar sobre su procedencia, su familia, algún oficio. La única confesión imprudente de Tracy había sido expresar lo bueno que era tocando la guitarra. 

			Ocultas algo, le había comentado alguna vez, pero su acusación terminó ahí. Le debía la vida, no podía ser exigente. La habitación del tío de Rosa se hallaba adecuada para recibirlo. Tracy había olvidado lo que significa sentirse en casa, llevaba varios años lejos de su hogar. Era la primera vez que estaba en compañía de una mujer fuera de la cama, la convivencia era distinta, agradable. 

			La noche se avecinó deprisa, el sueño había ido y venido durante toda la tarde. 

			―¿Se te ofrece algo más?, ya es hora de dormir ―preguntó la mujer desde el otro lado de la puerta. 

			―Necesito un poco de agua, Rosa, por favor. ―Un tono de confianza y familiaridad eran ya parte de su trato.

			
			

			―Dame un momento, te pondré algo más de comer. 

			Los hielos tintineaban en el vaso de vidrio junto al plato de comida cuando ella entraba. Le gustaba sentarse cerca de él, había adquirido el hábito de contemplarlo en silencio cada vez que tuviera oportunidad. Tomó una servilleta para limpiarle la boca; su tacto era suave y tierno. Por lo que Tracy no hizo ademán de retirarse y se dejó consentir. Rosa poseía un aura cálida que lo reconfortaba, una mirada que sólo había visto en su madre cuando era un niño. 

			―¿Te había dicho antes que me pareces muy guapo? ―Alejó la charola y la colocó sobre el tocador. 

			Su reflejo mostraba esa sonrisa tímida que Tracy había notado varias veces antes y durante su estancia en el hospital. 

			―No me lo habías dicho, pero gracias. Eres muy amable. También me pareces hermosa. ―Dejó caer la cabeza sobre la pila de almohadas en las que recargaba su espalda―. ¿Qué haces? ―El reflejo reveló las delgadas manos de Rosa desabotonando su blusa. 

			El sostén blanco de seda no era suficiente para cubrir las curvas de sus generosos pechos expuestos. Tracy sintió una descarga de energía recorrer todos sus músculos. 

			―Creo que es momento de agradecer lo que hiciste por mí ―respondió ella. 

			Habían sido numerosas las noches en que se fuera a dormir con el deseo, quemándole los labios, de besar su espalda, besar su boca.

			―En realidad… no es necesario que lo agradezcas de ninguna manera. Me has estado cuidando y… ―Pasó saliva, las excusas se le terminaron. Observó a Rosa despojarse de la falda. 

			Era delgada, tenía una figura diferente a la que su ropa holgada permitía apreciar. Su piel poseía un tono uniforme, tenía un leve color dorado bajo la luz del foco; los vellos rubios cubrían toda su piel. Tracy no había pensado mirarla de aquella manera ni si quiera el día en que la conoció. Era una mujer mayor que él, de otra época, donde el sólo hecho de entrar a su casa era mal visto. La piel de su cuerpo se erizó como no recordaba que podía hacerlo. El color se le subió a las mejillas sin poder evitar que su cuerpo vivo y excitado deseara poseerla. 

			
			

			No podría decir lo que Rosa estaba pensando, en aquel momento yo me encontraba en otra parte del mundo, realizando tareas diferentes a las que tengo ahora. Lo que puedo contar es lo que descubrí en los recuerdos de Tracy, puedo describir a la mujer, el cómo se dio la vuelta dejando la vergüenza de lado y caminando hacia el muchacho de ojos azules con el pecho completamente desnudo. Aquellos relieves, mostraban algunas pecas color café esparcidas por sus delicados hombros. Su pecho se movía lento y suave al ritmo de su respiración mientras se despojaba de los calzones para luego subirse sobre él.

			Tracy recuerda con detalle el exquisito primer beso, haber escuchado su respiración al tiempo que ella le sacaba la ropa de poco en poco y acercaba su cuerpo hasta quedar muy pegada a él. El perfume natural de sus pieles desnudas y la suavidad de cada caricia, despertaban todos los sentidos, atentos a las provocaciones del más leve movimiento. 

			Por un instante, Tracy consideró las bondades de estar ahí, con ella para siempre. Quizás podría olvidar su vida, la banda, los problemas con los vampiros. No quería perder la compañía de ese ángel que ahora se entregaba a él.

			El fuego de la pasión ardió mezclado con una dulce sensación de cariño. Cada caricia de Rosa estaba acompañada de un beso enternecedor. No tenía prisa, era la primera vez que Tracy se permitía explorar los sentimientos, las lágrimas de felicidad se derramaron de sus ojos al hacer el amor por primera vez. El sexo era algo habitual, eso era algo diferente, superior a lo que conocía hasta entonces. Había tenido muchos encuentros sexuales con una gran variedad de mujeres, de todas formas, tamaños y colores, pero ninguna como ella. Ninguna que pudiera hacer que se sintiera amado, ninguna que lo hiciera olvidarse de sí mismo. Por primera vez pensaba en la persona con la que compartía el momento y no en sí mismo. El cabello suelto de Rosa era una lluvia de sol cubriéndole el rostro. Era su héroe de ojos azules. Por un largo rato, las puntas del pelo acariciaron el cuello y el pecho de Tracy al balancearse. Le dolía el torso, respirar, cada movimiento le provocaba un calor intenso que lo hacía sudar. Embelesado por el ritmo y el placer, intentó olvidarse de las heridas y concentrarse en ella. 

			
			

			Las lágrimas de Rosa tenían un sentimiento diferente, una alegría incomprensible de perder la inocencia de su cuerpo. No era un acto de amor puro, era una pasión llena de cariño. Entregó todo su corazón en ese acto consagrado, donde la ofrenda era su virginidad, la ofrenda para el hombre que creía sería el único que podía merecerlo. Se amaron. 

			Tracy la abrazó con fuerza para culminar el momento. El placer terminó con un beso, como había empezado. La unión de sus almas era palpable. Al abrir los ojos vio los de Rosa cerrados. Estaba dormida sobre él en un profundo sueño. Nada podía arruinar la alegría. Eran uno, serían uno para siempre. O eso creía.

			De pronto, un brillo plateado se desprendió de la piel de Rosa, primero inició en su cabello, se fue extendiendo hasta cubrirla por completo. El resplandor fue tan letal que lo cegó. 

			―¿Rosa? ―Se frotó los ojos cuando dejó de sentir el calor.

			Tracy trató de recuperar la visión a pesar del ardor. Pero era casi imposible. Cuando al fin logró ver algo, la decepción se instaló en su pecho y se ancló para siempre. Estaba otra vez en el autobús de la banda. Sus colmillos estaban expuestos y la pierna de Rocío mostraba dos pequeños orificios sangrantes. Su entrepierna olía a mujer. 

			
			

			Era tarde para comprenderlo, pero era verdad. Fue como un cubetazo de agua helada cayéndole encima: Rosa era la mujer de la fotografía, Rosa era la madre de Rocío. Su cabeza comenzó a dar vueltas, la claridad de sus pensamientos se desvanecía. 

			¿Cómo pude ser tan tonto para no verlo antes?, pensó mientras inspeccionaba cada detalle en el cuerpo de la baterista. Tenía el mismo color azul en los ojos que él. El cabello era rubio como el de Rosa. Poseía una belleza que era la mezcla de ambos. ―No… ―murmuró mientras acercaba su boca a la entrepierna de Black Rose para borrar la mordida. 

			La sensación de vacío se volvía cada vez más grande. Tocó su propio pecho y percibió la ausencia de latidos. Era un vampiro. 

			―No… ―repitió. 

			De golpe recuperaba la inmortalidad que había pensado perdida para siempre. Las imágenes en su cabeza, sus ideas, podrían ser recuerdos o una extraña fantasía provocada por algo en la sangre de Rocío. No podía saber lo que pasaba. Estaba cansado. El dolor en la costilla había desaparecido por completo. Percibió el aroma de la noche en el aire. Todo le parecía tan real, nada tenía sentido. 

			―¡No!, imposible ―repitió para sí mismo una y otra vez―. Esto es imposible, tú no puedes ser mi… No puede ser… ¿cómo?

			Despacio, Tracy deslizó sus dedos por los muslos de Rocío y estiró la falda hacia las rodillas en silencio, con un leve temblor en los dedos. 

			―Perdóname Black Rose, necesito un momento a solas ―le murmuró avergonzado al oído antes de levantarse. 

			Salió del camión, reparando un segundo en el recuerdo, que ahora parecía tan lejano, de la mujer con cabellos plateados parada en medio del pasillo. Caminó deprisa por las aceras, escuchando sus botas golpear con furia el asfalto. Un terrible sentimiento le oprimía el pecho. Una sensación de soledad le aplastaba el corazón. Haber despertado de tan fantástico sueño era una pesadilla.

			
			

			―¿Qué demonios fue eso? ―se preguntó cuando logró detener sus pies en un callejón. Aún percibía la presencia de alguien vigilándolo―. Es imposible que algo así suceda. ¿Verdad? Debió ser algo, algún alucinógeno en la sangre de Black Rose. ―Quiso convencerse de que todo había sido una ilusión, una idea.

			Mientras Tracy debatía consigo mismo, Rocío se quedó recostada, sin palabras, con una sola idea en la cabeza: Tracy, maldito infeliz, eres un idiota.

			
			

			



		

Piezas en el tablero

			Tracy no veía la diferencia de una noche a otra mientras éstas transcurrían. Ensimismado, se movía en automático mientras la banda avanzaba de ciudad en ciudad por todo Michigan; querían cruzar Pensilvania para llegar a Nueva York cuanto antes. Era un buen plan aunque todos podían percibir que no contaban con el vampiro, que pasaba las horas mirando a la nada, en un silencio cada vez más incómodo. 

			La felicidad había tocado la puerta de los músicos cuando vieron el éxito que adquirían. Habían subido su popularidad a gran velocidad e incluso habían conseguido que reprodujeran su sencillo en algunas radiodifusoras. Su mayor alcance era entre los jóvenes, recibían a más espectadores en cada presentación. La brecha entre su sueño y el esfuerzo parecía acortarse, pero a Tracy parecía no importarle. 

			Sus pensamientos estaban en otro lugar, en otro tiempo. En el momento que él describía como una fantasía. Rosa era la protagonista de sus horas. Aún no sabía cómo llamar a aquel momento. Tenía la incertidumbre de si había sido real o no. Tenía un desconcierto tan grande que en la soledad antes del amanecer, el llanto se le atoraba en la garganta y no desaparecía hasta caer rendido por el hechizo del que lo obligaba a dormir. Tenía la impresión de que aquello sí era un recuerdo, la extrañaba.

			
			

			Rocío se había convertido en un tema aparte. Era obvia una creciente rivalidad entre Tracy y Black Rose, pero nadie se atrevía a preguntar directamente lo que pasaba. 

			Rosa… Rocío… ¿Cómo saber la verdad? Tracy no era capaz de preguntarle nada respecto a su madre, ella había dejado muy clara la insignificante disposición para abordar ese tema. El vampiro estuvo tentado muchas veces a despertar la ira de Rocío; sin embargo, se limitaba a fijar su vista, en silencio, sobre aquella cápsula que lo evitaba a toda costa. 

			Las primeras noches, al despertar y darse cuenta de que Rosa no estaba a su lado, parecían una lija que rozaba su alma. No respiraba, estaba muerto desde hace años, pero la existencia había perdido por completo el sabor de la vida. Todavía era capaz de sentir el cabello rubio de Rosa acariciando su pecho al balancearse. Cuando cerraba los ojos, aún podía oler su aroma. Pero él sabía que estaba muerta. ¿Cómo murió? ¿Qué había ocurrido? ¿Quién era su padre? Platicar con Rocío parecía más difícil que nunca, quizás fuera la única manera de aclarar sus dudas. Sin embargo, se guardó cada interrogante hasta sentir que el peso de una montaña caía sobre él.

			¿Quién era la mujer del cabello plateado? ¿Fue ella quien me llevó ahí? ¿Era Rosa el fantasma de la mujer vestida de blanco en el autobús? ¿Dónde podía encontrarla para que le diera respuestas? Noches enteras le dio vuelta a las mismas preguntas. 

			Algo ocurría, era evidente. Ro había intentado hablar con él. Eloy había tratado de averiguarlo, también. Las negativas eran constantes, evasivo, incluso llegaba a los insultos. Lagartija había resuelto esperar, como siempre, para que él mismo hablara, pero debió intervenir la noche cuando se petrificó en el escenario, con la vista en el vacío. 

			―No tengo nada ―fue su respuesta. 

			La ausencia de Tracy se volvió más y más notoria. ¿A dónde iba después de las presentaciones? Mark supo que algo andaba realmente mal cuando el vampiro dejó de llevar chicas al autobús. Parecía haberse olvidado por completo del sexo, pero esperaba que no se hubiera olvidado de comer. 

			
			

			El joven vampiro percibía la sangre insípida, no sentía ningún apetito; sin embargo, se obligaba a comer en cada oportunidad que se le presentaba. Cambió el habitual «saldré a comer algo» por la ausencia de sus palabras. Los comentarios soeces habían desaparecido por completo. No tenía más gracia que su apariencia estática, no ofrecía ningún comentario gracioso o una réplica sarcástica sobre ningún tema. ¿Qué podían hacer Mark o los otros? Tolerar al hombre semicatatónico parecía la única opción. Había dejado de ser divertido, incluso para mí. Sobre todo porque entendía perfectamente cómo se sentía al perder a Rosa. De cierta manera podía comprender por lo que estaba pasando. Valeria era ese hueco existencial para mí como esa rubia lo era para Tracy. 

			Y a pesar de saber a Valeria todavía habitando en Dawn Hills, saber que podía mirar sus ojos, encontrar un destello de vida en ella, su destino había sido peor que el de Rosa. Más aún mi propio destino, pues al mirarla era consiente de cuánto de su sufrimiento era mi culpa. 

			La presentación en el auditorio de la ciudad de New Castle, Pensilvania, había terminado de madrugada. Tracy salió a caminar por las anchas calles en los alrededores de la zona hotelera. Había en el viento una ligera, pero helada brisa que lo acompañaba. Llevaba una larga gabardina oscura, cliché entre los vampiros modernos y jóvenes como él, unos pantalones ajustados de cuero negro, una camisa de red y una camiseta interior color blanco. Las nuevas botas con detalles de metal y cintas al frente que había comprado un par de días antes todavía le parecían incómodas. Poca gente caminaba entre las calles, pero aun así, el vampiro se cubría la boca con una bufanda para evitar que alguien pudiera darse cuenta de la ausencia de su aliento; un truco hábil para mantener oculto el secreto de los suyos. A paso lento, admiraba las luces en lo alto de los enormes edificios de piedra caliza, que permitían mantener las sombras en los lugares correctos, en los mejores sitios para atrapar la cena. Pero, aunque el hambre apremiaba en su pecho, no había un solo trago que le supiera bien.

			
			

			Esperó largo rato parado en la oscuridad, no encontró un solo ser solitario en su camino, andaban en grupos o en parejas, por lo cual decidió volver y beber de sus donadores voluntarios; habían pasado semanas desde la última vez que clavó sus colmillos en ellos. Con el transcurrir de los días recuperó la estabilidad. Estaba cada vez más lejos del lugar donde vio a la mujer de los cabellos plateados. Una cierta tranquilidad lo acompañaba, y la sensación de ser perseguido se desvanecía. Rosa era ya sin más un doloroso recuerdo que lo angustiaba cada vez que tenía en frente a Rocío. La idea de que todo aquello pudo ser tan sólo una alucinación se grababa en él, permitiendo que recuperara el buen ánimo por instantes. 

			Sin suerte en la búsqueda de sangre, arribó al autobús. Eloy estaba despierto, de pie junto a Mark, quien bebía su quinta lata de cerveza del día. Rodrigo yacía dormido a mitad del pasillo; solo él sabía cómo es que su cuerpo podía tolerar esos niveles de alcohol y no morir por una congestión. Aún era temprano como para quedar inutilizado después de beber de cualquiera de ellos, el mareo que le produciría la sangre alcoholizada no le gustaba del todo. Buscó a Black Rose con la vista, sabía que no bebía más de tres latas a la semana, sus baquetas y su cartera estaban sobre la cama. Se detuvo en el pasillo y esperó a que alguien le dijera dónde estaba luego de buscarla en el baño y en el cuarto de los instrumentos.

			
			

			―No ha regresado. Se fue muy molesta del local porque un sujeto le tocó el trasero. El idiota de seguridad no la dejó darle su merecido. La hubieras visto, aún después de romperle la nariz estaba dispuesta a patearlo. Eso fue como a la una, después de que te fuiste ―le dijo Eloy. Miraban hacia la calle, con la esperanza de verla aparecer en la distancia, en cualquier momento. 

			―Ya lleva más de tres horas afuera ―respondió Tracy al bajar la escalerilla. Luego miro a Eloy y preguntó―. ¿Trataron de llamarla?

			―Un par de veces, hace como una hora, pero no contestó.

			―Saldré a dar una vuelta para ver si la veo. Espero que no esté en la cárcel por haber matado al primer infeliz que se le puso en frente, no veo su navaja en la cama. ―Sacó el teléfono celular y caminó por la acera. Marcó varias veces, pero no obtuvo respuesta. 

			Unas cuadras más adelante, volvió a intentarlo. A la distancia escuchó sonar la canción que ella usaba como tono de timbre. ¿Casualidad? Se retiró el teléfono del oído y volvió a marcar. Bajó el brazo y buscó el origen de la melodía. La avenida estaba desierta, todos los locales estaban cerrados, algunos sin luz en el aparador. Los autos pasaban ocasionalmente. Se puso nervioso, de pronto el sonido paró, su llamada se estaba transfiriendo al buzón de mensajes. 

			Marcó una vez más y avanzó por la acera hacia el frente. A lo lejos se veía la torre de comunicaciones con sus resplandecientes reflectores que daban vueltas en el techo e iluminaban el cielo nocturno. En la orilla de la acera, frente a un edificio de departamentos, encontró el celular de Black Rose, de caratula verde y decorado con calaveras,. Tenía la agenda abierta, el puntero señalaba «T Idiota», era como si hubiera intentado marcarle a él antes de dejarlo caer. Revisó sus llamadas. Rodrigo también le había marcado varias veces, al igual que Mark y Eloy, pero ella no le había marcado a nadie desde una semana atrás.

			
			

			Cerró sus ojos, concentró su sangre en sus sentidos hasta que se abrieron, y pudo percibir mejor todo a su alrededor, olió el celular. Encontró el aroma de Rocío, esa esencia a vainilla y perfume que le gustaba usar; no era bueno rastreando, aun así, lo intentó, buscó un rastro qué seguir. Muchos olores se mezclaban con el viento, entre ellos el de la basura que la gente sacaba de sus negocios antes de cerrar, alcantarillas mal tapadas, pan recién horneado en una pastelería, y de pronto, entre esos aromas encontró un tenue rastro del perfume de Black Rose. No debía de estar lejos. Abrió sus ojos, los colores eran más nítidos, y sus ojos veían el panorama como si utilizaran el zoom a través del lente de una cámara. Era la primera vez que conseguía hacer aquello con sus sentidos, descubría poco a poco los poderes que su inmortalidad le otorgaba. Siguió calle arriba, caminó despacio con precaución, aún no estaba acostumbrado a su visión tan nítida, los faroles de los autos y los focos de la acera brillaban con más intensidad; procuraba no perder la pista que tenía. Escuchó un susurro, sus oídos también percibían los sonidos con mayor claridad, pero ese murmullo parecía provenir desde su cabeza. No lograba entender lo que decía, sin embargo, sintió un impulso por mirar a la derecha antes de cruzar una calle. Algo se movió a la distancia entre la oscuridad, parecían dos siluetas que entraban en una callejuela. La bocina de un auto lo distrajo, sus oídos estaban a punto de estallar. Ordenó a sus sentidos apagarse, e intentó concentrarse en lo que debía hacer. Caminó hacia las sombras a pesar del mareo y el molesto pitido en las orejas. 

			Y de pronto, ahí estaba otra vez. La extraña sensación de estar siendo observado volvía, ahora era más inquietante que antes. Tenía el presentimiento de que Rocío se encontraba cerca, y que quizás era una de las siluetas. Caminó deprisa, casi corriendo, se detuvo por unos instantes en la entrada y en segundos su vista se ajustó a la oscuridad. 

			
			

			No podía creer lo que sus ojos captaban entre las tinieblas; frente a él se encontraba el mismo hombre que había secuestrado a Rosa, ahora empalidecido y con un aspecto sombrío. Llevaba puesto el mismo estilo de traje que en aquella ocasión, hecho a la medida, sólo que esta vez era café. Tenía a Rocío de espaldas a él, apretándole con fuerza el cuello; la sujetaba con el antebrazo. En su otra mano tenía una espada brillante, pulida y decorada con detalles dorados en la hoja, la empuñadura era azul claro. Parecía una pieza artesanal de los tiempos romanos, o una réplica bien hecha. En la punta se distinguía una delgada línea de sangre.

			¿Será de Rocío?, pensó Tracy al percibir el aroma, sin embargo, al mirarla parecía no estar herida. Su ropa estaba intacta y no veía rasguño alguno en sus piernas o brazos.

			―¡Ayúdame, Tracy! ¡No te quedes ahí parado! ―dijo entre dientes, hizo un esfuerzo por liberarse, trataba de apoyar bien sus pies en el suelo, pero el hombre era más alto que ella. ―¿Tú de nuevo? ¿Que no sabes hacer otra cosa que no sea interferir en mis asuntos? Estúpido novato. ¡Está vez no escaparás de mí! Esta vez soy más fuerte ―gritó el hombre. Luego empujó a Rocío hacia el suelo, ella cayó de tal modo que se raspó ambas manos con el pavimento.

			Ira fue lo que Tracy sintió al darse cuenta de que Black Rose tenía la boca llena de sangre y la mejilla hinchada a causa de un golpe. Sus instintos protectores surgieron, mostró sus colmillos haciendo un rugido para tratar de intimidar a su adversario, pero no pudo impedir que su visión se tornara roja por la furia, estaba por perder el control de sí mismo. Una vez más evocó el poder destructivo del delirio, del demonio en su interior, que trataba hacer de las suyas. Consciente de ello, no podría dejar de actuar así, debía mantener el control o él mismo terminaría lastimando a Rocío, en ese arranque de instintos salvajes. 

			
			

			Ordenó a la sangre en sus brazos bajar hasta sus manos y en unos segundos sus afiladas y poderosas garras emergieron. Se había prometido no volver a utilizarlas, pero no tenía otra opción. El vampiro frente a él se dio cuenta.

			―Alejémonos de los ojos mortales.

			Hablaba con cierta elocuencia, tenía ese tono de quien está acostumbrado a mandar. Se dio vuelta y comenzó a correr con una agilidad impresionante, de un brinco llegó hasta el primer descanso de la escalera de emergencia, situada en el costado de uno de los edificios del callejón. Después, siguió subiendo sin detenerse, dio varios brincos muy altos. El metal de la escalera se sacudía con cada salto.

			―¡Mata al maldito, Tracy! ―exclamó Black Rose mientras tosía sangre. Podía estar hablando en serio o en sentido figurado, en ambos casos le gustaría ser ella misma quien lo hiciera. 

			―¿Estás bien? ¿Te hizo daño? ―Tracy se detuvo a mirar que aún respirara. Su mayor temor siempre había sido que alguno de ellos fuera convertido en un vampiro. Notó el sudor cristalino en su piel. Saberla viva lo tranquilizó en seguida, aún podía percibir el calor que despedía su cuerpo agitado.

			―Estoy bien. El muy maldito me hizo beber de su sangre. Dijo que me convertiría en su esclava y lo obedecería si no quería morir. ¿Qué esperas? ¡Se está yendo! ―Vomitó un cuajarón de sangre espesa y apestosa, como si estuviese podrida, su estómago no la había procesado. 

			Tracy siguió al hombre. Al llegar arriba vio al sujeto listo para ensartarle la espada corta. Estaba al borde del edificio, sin embargo, logró percibirlo, ya se lo esperaba. Dio un potente brinco sobre la cabeza del atacante, evitó la mortal estocada. Tracy era joven, pero también muy ágil. Se colocó en posición defensiva, giró para quedar a su espalda y esperó a que volviera a intentarlo. No estaba seguro de querer utilizar sus garras contra él.

			
			

			―Tu pequeña zorra resultó ser alérgica a nuestra sangre… Muy interesante, ¿sabes que son pocos los humanos que no pueden digerirla? ―se interrumpió a sí mismo.

			Sacó algo del bolsillo de su saco y lo mostró. Era una pieza de ajedrez, una torre negra hecha de mármol pulido. Tracy trataba de encontrarle sentido a esas palabras, pero no halló ninguna relación entre lo que el sujeto había hecho antes y el gesto de mostrarle la pieza en su mano izquierda. 

			―Yo… ―No supo qué decir.

			―No es algo personal, pero el juego ha comenzado. No seré yo quien pierda, pequeño peón blanco, debes entender que somos tú o yo en este momento. No hay otra opción, te repito que no es nada personal. Sólo tuviste mala suerte.

			Tracy sonrió con sus colmillos expuestos, su demonio interior deseaba la sangre de su enemigo, otra vez estaba ahí el fuerte palpitar en su pecho, la visión rojiza y un insoportable sentimiento de cólera. 

			―¿Cómo te atreves a llevártela? No permitiré que sigas haciéndole daño a las personas que quiero ―rugió Tracy mientras se lanzaba con su mano extendida para cortar en dos al sujeto que tenía en frente. Apuntó al pecho con sus zarpas, decidido a acabar con él. 

			―Tendré piedad contigo. Acabaré esto deprisa sin que sufras, cortaré tu cabeza de un tajo y sin dolor te daré la muerte sin retorno ―dijo el sujeto con desdén. Levantó la gladius, que reflejaba las luces de otros edificios más altos, incluso aparentaba tener un resplandor propio.

			El primer golpe lo asestó Tracy, a pesar de sentir que sus largas uñas penetraban la carne y atravesaba los huesos de su enemigo, al fijarse bien notó que sólo la ropa había sido desgarrada, su piel estaba intacta. ¿Cómo es posible?, pensó al ver que ni siquiera mostraba el más mínimo rasguño con esas garras que eran capaces de cortar hasta el acero.

			
			

			El hombre frente a él soltó una carcajada, sus palabras estaban llenas de desdén. 

			―Como podrás ver, los beneficios de nuestra condición me permiten resistir incluso las terribles garras que los tuyos poseen; ¡los de tu clase no son más que animales! ―Dio un tajo a Tracy. La gladius le provocó un profundo corte en el brazo, por alguna razón la sangre brotó como si hubiera pulso en su cuerpo.	

			El corte era profundo, apretó los dientes y se lanzó con sus garras de nuevo. Esta vez le atizó un zarpazo en la pierna, le arrancó la piel y una parte considerable del músculo a pesar del dolor que sentía al moverse. 

			El vampiro de traje gimió de dolor, se apretó el muslo con la mano, de entre sus ropas cayó la pieza de ajedrez. Mostró también sus colmillos y emitió un rugido sordo, trató de hacer que Tracy se alejara de él en un intento por intimidarlo, pero ya era tarde. La furia crecía, se dio cuenta que no se detendría hasta matarlo, notó de inmediato sus intenciones, y en lugar de darle otro espadazo, se alejó un par de pasos dándose la vuelta, pero quedó en un intento.

			Tracy se colocó frente a él, su velocidad y fuerza aumentaban de manera notable en cuestión de segundos, ahora usaba la magia de la sangre, se notaba en las venas de su rostro y el resplandor verdoso en sus ojos. No importaba lo que dijera, no lo escucharía.

			Es ahora o nunca, pensó el vampiro de traje café. Levantó el brazo blandiendo con maestría su espada, apuntó al cuello del vampiro de ojos azules, quien amenazante se disponía a asestarle un tercer zarpazo. Le lanzó el golpe con tal fuerza que se escuchó cómo el filo cortaba el aire, pero Tracy se agachó veloz, tan rápido como jamás se imaginó que pudiera moverse. El brazo derecho del sujeto se desprendió de un arañazo, era como si hubiese atravesado mantequilla con un cuchillo caliente. Cuando el brazo tocó el suelo, se escuchó la espada rodar sobre el techo del edificio hasta quedar justo en la cornisa. Un torrente de sangre formó un charco enorme en el suelo.

			
			

			―Te derroté una vez, no sé qué te hizo pensar que podrías vencerme ahora. Inmortal o no, jamás serás oponente para ninguno de los míos, ¡nunca permitiré que lastimes a mi familia!, ni vuelvas a referirte a mi raza de esa manera. ―Sin piedad, con el demonio en su voz, acertó justo en el cuello, desprendiendo de un solo tajo la cabeza de su enemigo. 

			El delirio emergió como una oleada sangrienta cargada de muerte en sus movimientos, pero como tantas veces antes, cerró los ojos y pudo cabalgar la furia, pudo sentir la ira danzando en su pecho, saber lo que quería y dárselo antes de que tomara posesión de su cuerpo. 

			Los restos del vampiro muerto comenzaron a pudrirse a gran velocidad. Tracy quedó sorprendido ante tal escena, ante ese hediondo gas que desprendía el cuerpo y la manera en que se derretía como si le hubiesen vertido ácido encima. A eso era a lo que le llamaban la muerte sin regreso. Se quedó parado hasta que la cabeza, el brazo y el resto del cuerpo quedaron convertidos en cenizas, sólo quedó la ropa en el suelo, y el viento sopló los residuos del vampiro al que acababa de matar. No podía creer que lo hubiera logrado. Su rival mostraba más experiencia en pelea que él, su manera de mover la espada y esa seguridad en sus palabras lograban que se sintiera amenazado. No estaba seguro del porqué lo hacía, pero no podía dejar que el remordimiento por volver a matarlo lo detuviera después de lo que le hizo a Rosa y ver que trataba de controlar a Black Rose. 

			¿Qué está ocurriendo?, se preguntó. Tenía la certeza de que ninguno de sus amigos estaba a salvo ahora. ¿Por qué?, una vez más no había respuestas, sólo dudas que no serían resueltas en ese momento.

			
			

			Sintió un escalofrió, era hora de irse. Dio unos pasos hacia la orilla del edificio y sintió que algo le molestaba en el bolsillo delantero del pantalón. Metió su mano y encontró una pequeña pieza de ajedrez en color blanco… un peón… 

			―¿Qué significa esto? ¿Cómo llegó aquí? ―preguntó para sí.

			Y entonces fue como un destello de iluminación. Era parte de algo más allá de su comprensión, pero estaba seguro de que alguien lo estuvo utilizando todo el tiempo. Pétreo habló varias veces sobre algo que involucraba a las ciudades y los vampiros más viejos. En ese momento lamentaba no haberle puesto más atención. Estaba seguro que en estas palabras estaba la respuesta a lo que ocurría en ese momento, pero, ¿qué era? 

			Recordó que su creador comentaba con frecuencia que a los vampiros viejos les gustaba usar a los más jóvenes para cumplir sus propósitos. Pidiéndoles favores y metiéndolos en problemas con quienes les estorbaban, los pagos normalmente eran jugosas recompensas, o algo así. Sus pensamientos fueron interrumpidos por los gritos de una mujer y un hombre, muy cerca de él, en la azotea del edificio contiguo al que se encontraba.

			―¡Maldito!, mataste a Dominic ―gritó la mujer de piel blanquísima, con ropa oscura, parecía ser otro inmortal.

			―Era la mano derecha del dirigente de nuestra organización en la ciudad. Pagarás por esto, quien quiera que seas ―dijo el otro vampiro mientras veía las cenizas esparcirse por todo el lugar. 

			―No es lo que piensan ―respondió Tracy; la voz le temblaba. Se sintió atemorizado al ver que uno llevaba una estaca en la mano, y el otro un cuchillo grande. Ambos tenían un aspecto amenazador―. Él me atacó, me dijo que me mataría. ¡No pensé que se fuera a morir!

			
			

			―Deja las explicaciones para el gran Señor. ¡Pagarás por este crimen, maldito! ―exclamó la mujer. Sus ojos se tornaron rojizos por las lágrimas que comenzaban a brotarle de los ojos sin vida.

			Así era, existían pocas leyes entre los inmortales, pero la muerte de un vampiro a manos de otro era considerada uno de los peores crímenes que alguien podía cometer. Se pagaba con la destrucción del asesino. Nadie tenía derecho a privar de la existencia a un inmortal, mucho menos alguien como Tracy que ni siquiera tenía la edad para ser libre, ni pertenecía a una de las razas políticas de las ciudades; eran considerados salvajes.

			No se tomaron ni un segundo más para hacer preguntas; lo atacaron sin detenerse hasta que quedó inmovilizado, quedaban algunos minutos de la noche y debían utilizarlos para refugiarse del sol. Tracy no opuso resistencia. Así que, de un movimiento veloz y certero, el sujeto clavó la estaca en el pecho de Tracy con toda la fuerza que tenía, y la chica golpeó su cabeza con el dorso de su arma. No tuvo la menor oportunidad al enfrentar a dos seres tan fuertes como ellos. Tracy ya estaba herido, y con la escena del vampiro deshaciéndose frente a él, no le quedaban ánimos de volver a utilizar sus garras contra nadie. Se dejó derrotar, permitió que lo inmovilizaran, sintió su corazón estallar al ser tocado por la punta de madera que le atravesaba el pecho, cada músculo en él quedó inerte, no pudo siquiera cerrar los ojos, y vio venir el segundo impacto. El golpe cerca de la oreja no fue tan impresionante, sin embargo, tener la sensación de estar en peligro y no poder moverse le resultó aterrador. 

			El temor se fue con la llegada del amanecer. Se descubrió recostado en una habitación de la planta baja en algún lugar cercano, aún lograba escuchar el metro que pasaba bajo la tierra en esa calle; pudo ver cómo lo metían en un coche. Supo que entraron por un estacionamiento, luego lo introdujeron en un elevador que se movió tan sólo un piso. Estaba consiente, pero paralizado. Escuchó unas llaves que golpeaban entre ellas, escuchó abrirse una puerta, después sintió que lo colocaban en el suelo dentro de una habitación donde le quitaron la chaqueta que le habían colocado en la cabeza. La chica le cerró los ojos con sus frías manos, para luego alejarse y cerrar la puerta con más de un cerrojo. 

			
			

			Era inminente lo que se aproximaba. Se durmió luego de procesar que nunca volvería a ver a nadie si no encontraba la manera de salir de ahí, de convencerlos de su inocencia. Estaba seguro de que al anochecer podía morir. El verdugo sería el dirigente de la ciudad, pero por más que intentó que su sangre se moviera para sacar la estaca no pudo, se hallaba inutilizado por completo.

			Según Pétreo, el gran Señor era la autoridad más alta entre los vampiros que podían habitar una ciudad. Le aclaró a Tracy que si no permanecía mucho tiempo ahí, no tenía por qué avisar que estaba en los dominios de otro como él, pero que de ser posible debía informar a cualquier vampiro que se topara para que lo dirigieran con el encargado. Sin embargo, nunca se había topado a otro con excepción de Erik, quizá Anatole, y a esos tres que parecía lo querían muerto. El creador de Miranda parecía razonable, pero no creía tener la misma suerte ahí. Era una de esas cuestiones que nunca entendería ya que no le interesaba permanecer en un solo sitio que no fuera su propia ciudad. Pensaba en que debió haber avisado que estaría en el lugar un par de días, así hubiera tenido derecho a actuar como lo hizo, siendo un desconocido, ninguna ley lo protegía, aunque Dominic haya sido quien intentó acabar con él primero.

			Sus cavilaciones fueron en vano. La siguiente noche, después de haber sido capturado, sintió el movimiento de un lugar a otro. No podía percibir el tiempo que transcurría. El olor, el calor y los ruidos, le indicaban que se encontraba metido en la cajuela de algún auto viejo impregnado de aceite. Luego pudo escuchar el motor por un rato prolongado; no supo cuánto tiempo pasó. En esos instantes el dolor permanecía latente sobre su piel. Empezó a preocuparse en realidad cuando antes del amanecer sintió que la sangre, que aún tenía en el cuerpo, se consumía como cada noche. Pronto el hambre sería insoportable, pero ignoraba qué ocurriría. Siempre se preguntaba por qué a pesar de beber a diario, al despertar continuaba insatisfecho. ¿Qué le pasaba a la sangre que no utilizaba para ser más fuerte, más rápido o darle calor a su cuerpo? Esas interrogantes pasaron por su cabeza durante varias noches, mientras se percataba de que su sangre se esfumaba al despertar y al recuperar la conciencia durante los días que estuvo metido en el maletero. También notó que el delirio no trataba de apoderarse de él por más grande que el hambre fuera; la estaca lo contenía todo. 

			
			

			Una noche ya no pudo despertar. Se durmió con el anhelo de un poco de sangre. Antes del amanecer podía sentir su piel pegada a los huesos. Se estaba secando, y se dejó llevar por el sueño de los inmortales. En otra ocasión, la placentera sensación de la sangre humedeciendo su cuerpo desde dentro, lo invadió, era cálida, bajaba muy despacio. Se dio cuenta que aún no podía moverse, pero era capaz de tragar. La larga estaca de madera pulida aún atravesaba su pecho. Oía un barullo a su alrededor, sentía la presencia de mucha gente, pero no podía abrir los ojos.

			―¿Qué ocurre? ¿Dónde estoy? ―se decía angustiado al no poder mover ni un músculo―. ¿Por qué no puedo moverme? ¿Qué demonios es ese ruido, porque hay tanta gente aquí? 

			Unos tragos más de sangre pasaron por su garganta y llenaron su estómago, tuvo la grata impresión de que sus músculos volvían a recuperar su estado normal mientras el líquido vital se esparcía por todo su cuerpo.

			
			

			Gracias, quien quiera que seas, gracias, dijo para sí mientras le retiraban la estaca del pecho. Fue el único momento que recordará y podría agradecer con sinceridad. 

			Sus ojos se abrieron, el sonido se intensificaba con cada latido que obligaba a su corazón a bombear la sangre y recuperar el grueso de sus músculos.

			―¿Qué ocurre? ―alcanzó a pronunciar mientras inspeccionaba a su alrededor, parecía estar en el centro de un estadio… lo reconoció. Se hallaba en el centro del estadio de béisbol en una universidad en Nueva York―. ¿Cómo llegué hasta aquí? ―preguntó al ver que alguien se acercaba. Una enorme sombra se proyectó sobre el verde pasto. Su voz era opacada por el griterío de la gente que lo observaba desde arriba.

			Aún no podía moverse del todo, tenía sus huesos maltrechos, estaba atrapado en una especie de cepo. Tenía la cabeza y las manos inmovilizadas por completo, atadas a una madera. En las tribunas varios vampiros clamaban por la muerte de un asesino. 

			―¿Se refieren a mí? ―murmuró. Presentía que algo muy malo le esperaba.

			Frente a él se posó una figura enmascarada, medía casi dos metros, su cuerpo estaba cubierto por una enorme capa negra, que empezaba en los hombros y ocultaba sus pies. Las formas del sujeto le permitían darse cuenta de que se trataba de un hombre.

			El individuo enmascarado comenzó a hablar levantando las manos, en señal de que escucharan, todos se callaron, y un escalofriante silencio invadió el ambiente, no quedó ni un leve susurro. Su voz atronadora se escuchaba en todo el lugar sin tener que esforzarse, y enunció.

			―Por los crímenes cometidos hacia nuestra sociedad, el gran consejo ha decidido que tu castigo será la muerte sin retorno por decapitación, la misma muerte que le has dado al vampiro de nombre Dominic en una de las provincias de Pensilvania, que forma parte del territorio de nuestro gobierno. Territorio bajo el dominio del gran Señor de Nueva York ―el hombre le habló directo a él―. Tus restos serán expuestos al sol para que de ti sólo quede el recuerdo, y sirvas de ejemplo de lo que le ocurrirá a aquellos que osen transgredir nuestras sagradas leyes. ¿Quieres decir tus últimas palabras antes de ejecutar la sentencia?

			
			

			Tracy abrió la boca, quería hablar de lo ocurrido y decir que estaba siendo utilizado por un misterioso ente de cabellos plateados, quería contarles y tratar de explicar que fue obligado a actuar como lo hizo, sin tener opción. Sin embargo, no pudo, las palabras se atoraron en su lengua. Antes de poder pronunciar frase alguna, la explosión de una granada hizo estallar todas las ventanas de la zona privada en lo alto de los palcos. O al menos fue lo primero que vio. Después logró escuchar varias detonaciones de armas, provenientes de las escaleras de entrada.

			―¿Qué pasa? ―preguntó Tracy al hombre frente a él, quien miraba con atención a su alrededor, sin perder detalle. No le respondió. Se escucharon gritos, parecía que varios sufrían en un agonizante lamento. La multitud corría despavorida; intentaban alcanzar las salidas de emergencia. Se movían de un lado a otro, buscaban una salida, pero todas estaban incendiadas. El olor a combustible ardiendo llegó a Tracy. 

			―¡Mátalo! ―gritó Boris mientras luchaba contra dos de los rebeldes. 

			Había otro vampiro detrás de una viga en el cual no había reparado hasta que se movió. A través de la cortina de humo sólo era una silueta enorme junto a Tracy.

			―Libérame, por favor. ―Las súplicas de Tracy eran inútiles.

			Sus sollozos no conmoverían a quien había matado a más de tres docenas de vampiros en los últimos cien años. El enorme vampiro, Shock, sujetaba una espada de dos manos, estaba listo para dar un tajo a la cabeza del joven. Perdió de vista a su superior entre la bruma grisácea, miró el fuego que salía de los vestidores y dejó caer el arma. La existencia del acusado quedaría a la suerte del fuego. Los ojos azules de Tracy se clavaron en las llamas que se aproximaban sobre el pasto artificial y amenazaban con devorarlo. 

			
			

			―¡Diablos! ¡Libérame! ¡Maldita sea! Van a prendernos fuego ―decía con desesperación, moviendo sus manos para soltarse. Le era imposible romper los gruesos tablones y el candado de metal que los unía.

			Dos explosiones más detonaron tras él. Estaba seguro que vio las granadas pasar por la altísima barda y caer justo en las gradas del frente. Todo voló en pedazos. Las llamas se alzaron voraces ante sus ojos en todas direcciones. ―¡Maldición! ¡Suéltenme, desgraciados! 

			El miedo, era el miedo quien hablaba y lo invadía al sentirse indefenso: atrapado, hambriento y herido. El delirio comenzó a agitarse tan violento que pudo sentir cómo controlaba sus movimientos, su instinto de supervivencia le imploraban que lo dejara salir; bajo su influencia tendría la fuerza que le faltaba para liberarse y lograr escapar lo más seguro posible. 

			―¡No! No voy a morir aquí. ―Apretaba los dientes.

			Giró su cabeza en busca de la manera de soltarse por sí mismo, se negaba a sucumbir bajo la influencia del delirio desenfrenado. Su creador le advirtió que era una muestra de debilidad y una humillación hacia todo lo que él representaba, por su sangre. Se negaba a la vergonzosa pérdida del control sobre todas sus acciones aún en esa situación tan riesgosa, pues una vez que le permitías actuar por ti, era seguro que volvería a hacerlo. Su verdugo huyó en la última explosión con los ojos enrojecidos por el miedo. Sin importar quien fuera tu creador, el delirio era alguien que todos llevaban dentro.

			
			

			―De cualquier modo ibas a morir. Quédate ahí y enfrenta tu destino ―dijo el sujeto enmascarado antes de irse. Se alejó sin mirar atrás, seguro de que las llamas terminarían el trabajo. 

			En la mente de Tracy daban vueltas las palabras de su creador: «Muy pocas cosas pueden llegar a matarte, sin embargo, así como la luz del sol es capaz de calcinarte en menos de diez segundos, el daño provocado por el fuego puede llegar a ser igual de letal que si se vertiera sobre tu cuerpo un balde con ácido que consume la piel, los músculos y los huesos por igual, por lo que si quieres vivir tantos años como la tierra misma, deberás evitar ambas cosas».

			El sentir que el calor se hacía más y más intenso con cada segundo que transcurría, llevó a Tracy a un estado de pánico. Su visión se nubló, esta vez no fue intermitente como las anteriores, en esta ocasión todo se tornó borroso en tonos rojos y sombras oscuras. Perdió por completo el control de su ser al sentir una vara caliente caerle cerca del talón, eso le causó una grave quemadura en la piel. No supo más de él.

			
			

			



		

Sin retorno

			Las flamas consumían poco a poco la estructura haciendo que los muros del estadio se debilitaran, viniéndose abajo en pedazos. Tracy estaba ahí rodeado por el fuego, a donde quiera que mirara las llamas danzaban alegres de alimentarse con lo que encontraban a su paso. Sin una salida a su alcance, su monstruo interior buscaba con desesperación una escapatoria al terrible destino que le esperaba de quedarse ahí; quería poner a salvo el cuerpo que lo albergaba, y sobrevivir a como diera lugar. Fuera del estadio, en el amplio estacionamiento, una pandilla de vampiros llamados «Los hijos de la gran topa», enemigos de las buenas costumbres, andaban en dos camionetas grandes conducidas por sus esclavos humanos. Los vampiros en la parte de atrás, llevaban armamento, bombas, granadas y varios galones de gasolina. Utilizaron toda su fuerza para lanzar sobre las bardas los explosivos, mataron con extrema facilidad a los guardias que cuidaban las entradas y las bloquearon para después incendiarlas junto con los cadáveres de los humanos que reguardaban las puertas.

			Aunque con su cuerpo quemado en su mayor parte, Tracy logró salir de ahí. En el momento de su escape no pudo percibir el dolor, el delirio lo llenaba de adrenalina, por lo que se mantenía activo y en constante movimiento, pero eso terminaría tarde o temprano.

			Al salir se alejó tanto como le fue posible, luego se desplomó como una enorme roca sobre el pasto mojado. Sin cabello, sin piel, con la carne viva expuesta y los restos de su ropa hechos cenizas, pegados a su cuerpo. Tuvo suerte de caer sobre las jardineras que cercaban el estacionamiento, justo después que la camioneta de los enemigos del gran Señor se fuera, huyendo de los patrulleros que se escuchaban a lo lejos, acercándose a gran velocidad.

			
			

			El impulso de adrenalina se terminó como ya sabía que pasaría. Tracy no pudo moverse más, estaba ahí a merced de los humanos curiosos que podían verlo, para después ser encontrado por los agentes que lo llevarían a la morgue. Lo que ocurría era terrible, lo dejarían expuesto a los rayos del sol, que lo alcanzarían en la plancha mientras lo preparaban para el anfiteatro.

			¡Maldición!, no siento el cuerpo, no puedo moverme, pensaba Tracy mientras trataba de concentrarse y sanar sus heridas. ¿Dónde estoy?, ¿habré logrado salir?, fue incapaz de sanarse. 

			Estaba desesperado, no podía curarse, no podía moverse. Era terrible estar consciente y no tener la sangre suficiente para aliviar su dolor. Los vampiros que pudieron huir se alejaban deprisa. Él los escuchaba mientras se escabullían entre las sombras para evitar a las personas que se juntaban en la acera de enfrente a observar el espectáculo de llamas, que se alzaban por encima de los edificios alrededor. 

			Quiso gritarles, pedirles ayuda, estaba seguro que no lo reconocerían en esas condiciones, estaba seguro que lo ayudarían si lo veían ahí tirado… pero era absurdo tratar; su boca estaba sellada, el fuego había pegado sus labios, haciendo imposible que los separara. 

			¡Ayúdenme!, rogó en silencio, con una inmensa desesperación. El tiempo parecía no transcurrir, se prolongaba mientras los gritos dentro del estadio se apagaban entre las llamas y el crujir de la estructura. Se hallaba solo, en un lugar donde nadie podía verlo; quedó a su suerte, a merced del amanecer abrazador. Pronto dejó de luchar al darse cuenta que no quedaba nada que pudiera hacer. Aceptó que su destino era morir ese día, en ese momento, en ese lugar; la sangre no era suficiente para hacer nada.

			
			

			El crepitar de las llamas, el crujir de la estructura, eran más intensos que el rumor de los curiosos. Unos pasos se aproximaban sigilosos sobre el pasto. El agua salpicaba y algunas gotas caían sobre él. La persona que se acercaba se detuvo sobre su cabeza. Tracy quiso abrir los ojos, pero ya no le quedaban fuerzas para hacerlo. Con solo pensar en mover sus parpados volvía a sentir el inmenso dolor que adormecía su cuerpo; tenía la carne derretida. Regresó la sensación de meter un dedo dentro de una profunda cortada y removerlo, en el instante en que unas delgadas manos lo tomaron de ambos brazos con firmeza para levantarlo.

			―¿Qué es esto? ―escuchó la voz de una jovencita, su osadía al tocarlo le advirtió que no era humana.

			¿Quién eres?, Tracy esperaba que pudiera leer sus pensamientos, pero no fue así, no hubo respuesta a su pregunta.

			―Tengo muchísima hambre, te ves asqueroso, amigo, pero no hay nada más que comer por aquí, conseguir sangre es muy difícil. Hoy no ha sido mi día de suerte, así que discúlpame, esto me va a gustar menos a mí de lo que te puede molestar a ti. ―inclinándose sobre el cuerpo maltrecho de Tracy, tenía la extraña idea de que aún podía escucharla.

			¿Pero qué…? ¡Detente! ¡No hagas esto! ¿Qué no te has dado cuenta que también soy un vampiro?, ¡estúpida ciega!, gritaba Tracy en su interior. 

			La chica desnudó sus colmillos y los clavó en lo que parecía ser el hombro del sujeto que tenía entre sus manos. La habían convertido en vampiro hacía menos de tres meses. Era un vampiro, huérfana, a quien su creador había abandonado desde la primera noche de ser creada; ella era un pecado para la sociedad inmortal, un ser sin educación, ignorante de los secretos de la noche. ¿Cómo iba a saber siendo tan joven, inexperta, lo que ocurría? Mal nacida. Sus ideas se interrumpieron al apreciar el suave éxtasis de la mordida de la vampira. Todo dolor se alejó, todo pensamiento escapó de su mente, delicioso placer provocado por el seductor beso de un inmortal.

			
			

			El encanto de ese momento anestésico, fue interrumpido de golpe por el estremecimiento más escalofriante que nunca se hubiera imaginado. En ese instante sentía que su alma le era arrancada del cuerpo con una fuerza palpitante en cada succión que ella daba. Estaba consciente que no sentía un dolor físico, más bien, experimentaba un profundo vacío. Las tinieblas de una gélida oscuridad lo envolvían y lo engullían hacia un abismo de desesperación. Su garganta estaba seca. Percibía un nudo en el pecho que le causaba ansiedad, la agonía de no poder moverse ni saber por completo lo que ocurría le ocasionaba un agudo sufrimiento más allá de lo que las palabras son capaces de describir.

			Se consideraba un pecado beber el alma de otro vampiro, pero ¿quién podría detenerla? ¿Quién después de lo ocurrido volvería al sitio para revisar el área? Nadie… Estaban solos él y ella, sin saber en realidad lo que sucedía. Ella en su ignorancia y víctima del embriagante placer, extrajo hasta la última gota de sangre de lo que parecía un cadáver más tirado en el pavimento de la peligrosa ciudad en la que vivía, segura de que ese chico quemado en el suelo, era resultado de algún pleito entre bandas que terminaba mal. Era un sitio poco visible, y se sentía segura de que era la mejor presa que conseguiría en varias noches. Aunque quiso, no pudo detenerse, sintió cómo la misma esencia del cuerpo que detenía sobre sus piernas entraba en ella… El sabor le provocaba espasmos de placer, los vellos sobre su piel se erizaban. Era mejor que cualquier encuentro sexual que hubiera tenido. Sin embargo, fue mucho más que sólo una sensación de malsana lujuria. En otro momento, ella se habría detenido al darse cuenta que el cuerpo quedaba vacío y ya no contenía más sangre, pero el placer más vil que alguien puede concebir la invadió y no le permitió que se diera cuenta de lo que estaba sucediendo. Se dejó llevar…

			
			

			El alma de Tracy se aferró tanto como pudo a su cuerpo consumido por las llamas, su espíritu se negaba a dejar el espacio en el mundo que le concedió el universo al nacer, y que con mucha dificultad mantuvo después de obtener la inmortalidad. En ese fino hilo del que pendía en el borde de su existencia, escuchó a la distancia una voz suave, dulce, que lo llamaba. Era un lejano lamento, un rugido parecido al de un león que resonaba con fuerza en la nada, pero al mismo tiempo una súplica que le rogaba no rendirse… Parecía que la voz llegaba muy tarde.

			Deseó que fuera la presencia de Rosa invitándolo a seguirla al mundo del eterno descanso, pero sabía que aquella no era la voz de su amada, era algo distinto.

			¿Qué está pasando?, se preguntaba Tracy. En el último instante, lo embargó esa abrazadora oleada de calma y paz. A pesar de su mal presentimiento, se sintió obligado a dejarse llevar por aquella serenidad que le habían arrancado al ser convertido en vampiro, cuando le negaron el descanso eterno. Luego, en la tibia sensación de haber vuelto al flujo de la vida, se perdió en un tenebroso abismo fuera de sí mismo, permitió que la chica poseyera su alma y la calidez continuó expandiéndose.

			La muchacha se puso de pie, permitió que escapara un suspiro de satisfacción entre sus finos y rosados labios. Fue un ruido de placer, se limpió la boca delicadamente con sus dedos, miró hacia abajo y vio el cuerpo de Tracy que se convertía en cenizas, se volvía polvo.

			¿Pero qué diablos es esto?, pensó la chica al ver el cadáver desasiéndose ante ella. Los restos se esparcieron al alzarse por el aire acompañados de otros que pertenecían a quienes murieron por el fuego dentro del estadio. Todos se volvieron pequeñas partículas que se elevaban al cielo junto al humo del gigantesco incendio, que los frágiles humanos intentaban sofocar con sus mangueras conectadas a las tomas de agua desde las aceras.

			
			

			Era un triste fin, pero no había terminado. Sus ojos azules se habían apagado para siempre, tal y como yo había pensado que sería, como ocurre con todos en algún momento. Con Tracy muerto no había ningún ganador en aquella mesa, sólo un par de piezas menos con las que jugar. Así son las partidas de los antiguos inmortales en todo el mundo; utilizan a los humanos y a otros vampiros por igual, manipulan sus destinos para lograr sus objetivos egoístas.

			¿Por qué Tracy sería la excepción?, me lo había preguntado muchas veces mientras mi dama blanca lo cuidaba con esa extraña y particular atención. Tracy era una gran pieza, o al menos así me lo parece, mejor que muchos antes que él, pero le estorbaba a nuestro contrincante y no dudó en quitarlo del tablero en un ágil movimiento. Aquella noche ya estaba escrita. El joven vampiro de ojos azules encontraría la muerte sin retorno. 

			Aunque al mirar a la rubia alimentarse de él, supe que no todo estaba perdido, nuestra dama de cabellos plateados tenía una jugada maestra que ninguno, ni siquiera yo, había visto antes… 

			
			

			



		

Epílogo

			La noche suspiraba para despedirse, y los murmullos del amanecer se alzaban en el horizonte que clareaba, con pereza les decían adiós a las estrellas. Me encontré sentado en la orilla de un puente, mirando el disfraz que la ciudad usaba para ocultar la melancolía provocada por los malos momentos de los que nadie quería hablar. Nueva York había cambiado en tan sólo un acontecimiento. El incendio sería un tema para las comidas, para los desayunos entre amigos, pero para las horas después del ocaso sería un tema velado por el silencio entre los inmortales.

			Tracy había desaparecido del mundo, mi dama blanca pasaba los días en un extraño insomnio disfrazado de pensamientos profundos, de meditaciones y de la construcción de planes para los siguientes movimientos. 

			―Tómate un descanso ―había dicho mientras se perfumaba para salir al mundo una vez más. 

			Su permiso estaba acompañado de una antigua complicidad, una caricia con su mirada que creía extinta. Aquel permiso era también una especie de premio, de recompensa. ¿Por qué? ¿Por qué me premiaba si lo había dejado morir? Sólo ella conocía el misterio y yo me limitaba a disfrutar del sosiego en la expresión de su rostro.

			Me senté en el puente para vislumbrar el resultado de una partida que parecía estar en pausa, suspendida en un universo invisible para muchos, despiadado y evidente para mí. Las sombras eran el atajo para moverme a dónde quisiera. Las últimas noches me resultaba más fácil que antes. No me costó nada arrastrarme a la desobediencia y acercarme a Dawn Hills en busca de un reencuentro con Valeria. Sacudí de pronto mi realidad y me sorprendía mirando los recuerdos bailando en mis pensamientos. Ella no era la misma que había dejado a Tracy, pero aún se podía percibir su corazón roto en los ojos tristes y apagados.

			
			

			Era un movimiento arriesgado, aquella cercanía había provocado los celos de la dama blanca, pero la visión de aquel cabello castaño avivaba la ilusión de su aroma cerca de mí. Tuve ganas de envolver la cintura entre mis manos, y volver a besar aquellos labios ignorantes de mi apariencia real, despreocupados por la repulsión que podía provocar sin que ella lo supiera. La pasión era una ilusión no concluida, y quizás era esa ansia, esa frustración lo que me mantenía interesado en la muchacha.

			Miré en sus pensamientos con más dificultad que nunca antes. Ahora no pertenecía a los vivos, y su mente se fortalecía poco a poco para alejarse de la fragilidad de la psique humana. Entonces pude ver lo ocurrido. 

			Valeria había estado enamorada de Tracy desde la primera vez que habló con él. El que la hubieran obligado a alejarse de él la había lastimado de una forma inimaginable. Despertaba cada mañana abrazada a sus propios sueños, abrazada a la burla de su mente que le permitía estar al lado del hombre que amaba sólo mientras dormía. Una noche, Valeria había salido con unas amigas, algunas copas habían sido suficientes para obligarla a salir del bar y recorrer las calles con las lágrimas en los ojos. Deseaba marcarle por teléfono, pero el orgullo la detuvo.

			―Será mejor que te vayas a tu casa ―había dicho Tracy sin mirarla en el autobús. 

			―No puedes quedarte, no tenemos espacio para las mujerzuelas de éste ―había dicho Black Rose.

			Y el resto de los chicos los habían apoyado. 

			Aquel día, mientras su corazón latía con un doloroso ritmo, no se dio cuenta de que alguien la seguía por la penumbra. Parecía un secuestro en el momento en que la tomaron por la espalda y un auto se detuvo para subirla por la fuerza. Sus gritos habían sido en vano, nadie podía escucharla. Sí, tuvo miedo, pero ese miedo se convirtió en terror cuando el automóvil se detuvo en la entrada del cementerio. Entre forcejeos, había notado algo extraño en el hombre que tiraba con fuerza de sus brazos. 

			
			

			El conductor llevaba los labios cosidos con un grueso hilo negro que lo obligaba a mantenerse en silencio, la piel del copiloto estaba agrietada, como si fuera una estatua de tierra, y de su garganta brotaban gruñidos que no podía entender. El hombre que la llevaba de los brazos era muy grande, medía entre un metro ochenta y un metro noventa, lo supo porque debía ser tan alto como Tracy, pero su piel estaba cubierta por tatuajes oscuros que se asomaban por su cuello y sus brazos. Tenía una mirada inusual, los ojos violáceos, en una expresión fría. No era humano, lo sabía por el color de la piel, pálida como la de un muerto, y el tacto helado que había llegado a conocer al estar junto a Tracy.

			Tiró con fuerza, pero no le sirvió de nada. Sólo consiguió caerse y ser arrastrada entre la tierra suelta que rodeaba algunas tumbas, ahí donde el pasto se había secado. Algo andaba mal, ella sabía, pero no importaba lo que dijera, el hombre tatuado fingía no escucharla. Se detuvo bajo un árbol seco, donde esperaba un hombre diferente. Llevaba puesta una bata de doctor, pero su rostro parecía más el de un alienígena que el de una persona. Tenía los ojos alargados y totalmente negros como los de un tiburón, su rostro alargado terminaba en una barbilla afilada. En realidad, no podía ver cualquier otro detalle por la oscuridad del sitio. Sin embargo, percibió los dos colmillos asomados entre los labios. 

			―¡No!, por favor ―había gritado ella mientras sus rodillas se plantaban en la tierra con la esperanza de tener la fuerza y la velocidad para correr en algún momento. 

			
			

			Aquellos ojos negros la miraron con malicia. Se acercó a ella, con unas uñas gruesas y blancas, parecían huesos afilados que salían de su piel en la punta de los dedos, unos dedos tan blancos como la leche. La criatura abrió la boca para morderla.

			―No, señor. Por favor deténgase. Yo… yo le pertenezco a otro vampiro. ―Tracy le había enseñado a decir aquello, en caso de que se topara con alguno. 

			―¿De verdad? ―Aquella voz parecía salir de un pozo de profunda maldad. 

			―Sí.

			―¿Y cuál es el nombre del desafortunado que perderá algo esta noche?

			No comprendía lo que decía, sin embargo, ella intentó mantener su argumento.

			―Su nombre es Tracy Midget. Yo, yo… yo le ofrezco mi sangre. Pero no me mate, por favor… ―Las lágrimas habían brotado de sus ojos una vez más, pero no era suficiente.

			―Bien. Le enviaremos una tarjeta para agradecerle que tu sangre servirá a un mejor propósito.

			No se detuvo, el hombre la mordió y ella experimento aquello que ninguno quisiera conocer: la muerte. Cuando abrió los ojos tenía un hambre desgarradora, un espacio reducido contenía lo que quedaba de ella varios metros bajo tierra. Podía sentir la arena entrar a sus ojos. Cuando intentó mover sus brazos sintió el peso de varios kilos de greda triturada sobre ella. Estaba enterrada, lo sabía por el olor a humedad que invadía sus sentidos. Movió con dificultad los brazos, pero no pudo. La desesperación la invadió por completo, la oscuridad se volvió una marea escarlata y lo siguiente que supo al salir del aturdimiento fue que tenía entre sus brazos a un hombre viejo. 

			Su boca chorreaba sangre, sus manos estaban empapadas de ese líquido viscoso, sus sentidos se hallaban embriagados por el placer del primer sorbo luego de la muerte. Su víctima llevaba puesto el uniforme de guardia de seguridad, quizás haya sido el velador del cementerio, pero tenía las manos atadas. Tembló ante la realidad. Había matado a alguien. Un aplauso la sacó de su ensimismamiento. La criatura deforme estaba de pie cerca de una tumba. Su sonrisa estaba retorcida por los colmillos prominentes. 

			
			

			El resto fue menos agradable todavía. Pero no quise concentrarme en ver aquello. Me interesaba más esta Valeria que ahora caminaba por la vereda rumbo a su lugar de resguardo, algún sitio oscuro donde el sol no pudiera acariciarla. 

			―Espera un momento, detente un instante ―susurré, con la esperanza de que me escuchara y, al mismo tiempo, con el deseo de que no lo hiciera. 

			No se detuvo hasta llegar a su destino. Era la muerte misma recorriendo las aceras, con una moral distinta a la de Tracy, con una instrucción torcida en la que satisfacer su hambre siempre sería lo primordial. Me oculté entre las sombras para cobijar sus sueños con los viejos anhelos de una piel que sólo retenía el olor del polvo. El amanecer le dio un giro distinto a las ideas que rondaban mi mente. No era la misma, sin embargo, añoraba que lo fuera. Me senté en silencio, en la penumbra a contemplar su sueño por horas, a admirar aquel cadáver que abriría los ojos con la primera sombra de la noche. Dejé que el viento, que se filtraba bajo la puerta de la habitación en el sótano de su casa, removiera los recuerdos de su agradable y cálida compañía. Algo que jamás sería. 

			Me acerqué a ella y besé su frente, esperando que abriera los ojos y nuestros labios se reencontraran, aunque fuera en sus sueños. Habían pasado varios meses, y ahora se había acostumbrado a ser quien era. Si me veía, lo primero que saltaría a su mente sería el hambre y lo apetitoso de mi apariencia viva. 

			Me quedé todo el día acompañado por la paciencia que mi dama había sembrado en mí. Por mi mente pasó la posibilidad de que aquella visita tuviera consecuencias no esperadas, para ella y para mí. Teníamos una eternidad para reencontrarnos, para conocernos, pero yo tenía una eternidad atado a otra mujer. 

			
			

			Al llegar la noche, sus labios se movieron lentamente.

			―¿Quién eres? ―dijo sin abrir los ojos.

			―¿Puedes verme? ―le dije a su mente.

			―No, pero sé que estás aquí.

			―No soy nadie.

			―Me estoy volviendo loca ―confesó―. No eres real. 

			Ella tenía razón, últimamente veía cosas que no debería ver.

			―Tus sentidos se abren y percibes a los seres invisibles que antes tus sentidos no notaban ―le advertí.

			―¿Eres un fantasma? ―Todavía era ingenua y eso me gustaba. 

			―No. Pero vago a oscuras, sin descanso, mientras tropiezo con los recuerdos de tu pasión extinta. Eres mi deseo, soy aquello que nunca desearás ―confesé. 

			Estaba a punto de partir y dejarla sola. Como debía estar. 

			―Quédate. Vendrán por mí en un rato y no quiero ir. 

			Pude ver en su mente la idea de un ritual de sacrificio, muy común en la comunidad a la que ahora ella pertenecía.

			―No puedo interferir.

			Caminé con lentitud sobre el polvo del sótano y me alejé. Cuando abrió los ojos no logró verme, pero yo me aferraba a mirar lo que quedaba de ella en aquel cuerpo frío. Podía escuchar el eco de su deseo, por mi compañía, retumbando en las paredes. Afuera, la luna llena reflejaba el delirio de mi ímpetu por obtener algo de ella. Pero era tarde. Debía irme. 

			Su mirada recorrió el oscuro sótano, y pude sentir el soplo de su tristeza dormida bajo la muerte de sus ojos, que evocó en mí la tentación de despedirme de sus labios, de romper las cadenas que me ataban a mi dama, y ser libre para tomar por una vez alguna cosa que yo deseara sin que fueran las sobras que mi dueña quisiera darme. Sin embargo, supe que no podía ser así. Un rayo de esperanza apareció cuando el ruido de algo que caía al suelo llamó mi atención.

			
			

			Valeria había encendido una vela. La luz bailarina de la flama se cambiaba de ropa frente a un pequeño espejo que reflejaba la angustia de su rostro, una angustia de saber que no tenía opción, y se había convertido en un monstruo. No lo quería, sin embargo, no tenía salida alguna. El camino de la sangre comenzaba con el pie izquierdo, ahora entendía por qué el vampiro de ojos azules, el único conocido para ella antes de su conversión se había alejado de todos los demás. Era muy tarde para tal reflexión. Me conmovió su inocencia, su locura, su desesperación; a pesar de ello no había nada por hacer, ahora sería una más en la noche eterna, en el mundo de las tinieblas. 

			Tracy, pensó con un destello de lucidez mientras veía su teléfono en el tocador. No le llamaría, conocía al que la había transformado en vampiro y sabía lo fuerte que era. No pondría en riesgo a quien todavía poseía esa parte humana que le quedaba en el corazón, aunque de verdad quisiera escapar, no estaba dispuesta a arriesgarlo.

			La llama de la vela iluminaba lo suficiente como para escudriñar el cuarto, agucé mis ojos. Fue entonces cuando logré percibir, sobre una mesa, el desgastado tablero de ajedrez con las piezas listas para iniciar la partida, sin embargo, faltaba una. Miré al suelo y pude ver la figurilla de madera clara balancearse de un lado a otro, había caído sin que ella lo notara. Un pequeño peón rodaba descuidado por el suelo. También me di cuenta de que era la señal para que me fuera de ahí. No había nada más por hacer, ella no me pertenecía, había sido elegida por mi dama blanca, su destino estaba sellado y había sido yo quien dirigiera los ojos de la señora hacia Valeria. El juego debía continuar, y mis movimientos no podían limitarse a aquella habitación. 
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